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DE BURGOS, 







BURGOS, 
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Para la redacción de estos apuntes se han tenido presentes no 
soio las Jdstorias jr Autores que en gran parte . itan citados, sino 
también una historia inédita de Burgos, tres fracmentos manuscritos 
relótitfos d lo mismo, jr unas notas de letra de mano ordenadas á 
numera de anales por un Religioso anónimo de este Monasterio d 
principios del siglo presente» 



S555S555SKI9SSooSo5g!SSSoSS5o55S3ooo 




^ N TEMPLO 

antigüe! de venerable aspecto que sobre las attiena» 
Otilias d^ Arlanzon descuella en sitio elevado se- 
ñoreando con magestad dilatadas vegas, y levantán- 
dose, escueto y-.desGDítbarazado Sobre las humildes 
morada» de ciertos Penitentes sohtanos, llama la 
atenciotí del viagero despertando en su alma subH-: 
me!s ide&s de piedad y religión, antes de penetrar aun; 
en su augusto recinto. Copas piramidales de tri&r' 
tes y ancianos cipreses que con ranlage obscuro en; 



tornea snfo irevifegmM^ dan i eziteMlet qm.9tpmt 
retirado sitio está consagrado á la memoria de los 
muertos. La cruz de piedra que se alza por encima 
del frontispicio, y las pilastras que arrancando de los 
cimientos terminan en góticas ahujas que se elevan 
de trecho en trecho sobre el anden y el tejado, son 
el emblema de un féretro cristiano decorado con el 
signo de nuestra redención, y alumbrado con fuñe* 
bres blandones colocados en magníficos candelabros. 
A su vista se encuentra él atento observador poseído 
de un misterioso presimiíinmmto^ que le. rervda cuan- 
to alli se esconde: y & asi^ <Iiie debajo de alcudias 
bóvedas suntuosas yaca» en: sempifentc^ «lescansi^o los 
despojos miserables^ yr perecederos de ikistrcs perso- 
nages que en vidb dmpon Icri$ sienes eom lai corona, 
y que abandonados» ahora ¿ lá súh^A áel sepcücro 
se verían sumidM^ eir parofimcb' €>lvidto; si onos aD&t^ 
tM y v^neraMes: Cen^Ufó- esiewgadés^ «fe s^í^etisfodiá 
«d^liicífis^ fmmoiftíá d^ ettüMs» em* la^ sacrificio iii^ 
craentod y erticiiinés^ ssmtí» que émiáiñtiíte eifevátf» 
aii $ep Sttpfenfla 

Lá^ fuiMiackMt de ^i^ l!lfM»B«eieÍo de^ ^mmretí^ 
Ik^ del «MiplO' q«i<B* sir^ de* IftinWOili Icfi^ h«mití$tí# 
sépnIiÉrtis^ (fe dialmstW' ^ú tímélse etteieimn,* f^Stm 
béliéz&s attímicsa» dé^ nséfito^ coilocidói ^€r> feMH iVfM 
tei^sadb' á&mpfB ttt cusi^iosídad^ éé^ nMu^al^ yesUMatif^ 
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^illa, esttá 9íei£i(k eii< las 
M^ltóde uav mottUtSü, cuyffcima-fortaMtfóti^ ofr«!; 

y espesa» fttríes céwtetfíá' dfenirt' dte sií íecíHío' anaf 
iglesia parroquial, j' iHl MAtObM' afcíMi' cMí hw»- 
d^ f^s6$ Y paaa» hf^ha, leastsM criada á 
l¡> par <(d<! wg«r» de! 1»9 K<<^ Desde aqaieC aMe 
üifid se>lMse«ftl i' h' Tiste ti» lu>rl«»ile <t»f dita' 
tiid<) y ristüSor Kiuii*» pev I» ^sm de Ori«M« eo 



moría en los anales da Navarra por la desgraciada 
muerte del Rqy D. García y derrota completa de su 
ejército, (i) Hacia la derecha y á nueve leguas de dis- 
tancia se descubren las altas sierras de Pineda, opii- 
, midas con nieve una gran parte del ano. 

. Al mediodía se levanta señero y descollado el 
pfeñon de Carazo, asi llamado de un ídolo iamoso 
del mismo nombre, que los Gentiles adoraban en 

CaraEo, un templo que sobre la cumbre le habiaii éi;igido, 
y al cual le fué muy devota la EmperalHz¿;.Taus- 
tina, muger del emperador IVfarco Aureljió, i^pie le 
ofreció joyas preciosas por la -^lud de Gc^ioáodo^ (a ) 
Habiendo dejado de existir qon el transcucéo de los 
años, ó tal vez por el triunfo de la Cruz, aparedó en 
su lugar un inexpugnable castillo , en el qde los Reyes 
moros ^ Qórdova ms^n^enian constantemente Juna 
respetable guarnición que ai-fin no pudo resistir á 
la astucia y esfuersy^s del cáebre Conde Fernán. Gon- 
zález, y entre cuyas» ruinasiúUiíno asÜQt 4^1 inhunoa-!;. 
noy espantable ValnjiasedáfS^ sui 

orden mayo^re? ati^pQ^dades^ q^ia }^$, qu» pud^ iiabf r 
cometido el fiero Adarve; .e9S\i§f días: 

Al prqspero sqpeso de[ ^^ conqui^ta^debe iin pue-* . 
blecito adyacente eL nontbv^ iqjup^ ^l parecer des^e euT 

Contreras. touoes tiene, y cuyo sobidó pretenden que rpvela cieri^ 
to agradable y fau$to encu^ntr^. I)íces« ^ué. nptjbiosa 



Do^a Nona Fertíahdéz/ madre del viétoridsb Coridí»,' 
dé ta feliz espeeficion del hijo, partió (Je Burgos á fe- 
Hcitarié y congratularse con el por tan interesante 
jomREkda: qxie sahtedor Ferilan González de su Venida 
dejó'á Carazo que estaba' guarneciendo para saiirla á 
recibirv y- que el sitió: donde se encontraron queda 
perpetuado con el nombre dé Gontrerás qiíé retiéner 
hasta hoy. (3) ; . !. : > 

A la parte occidental se divisan sobre tiñ cerro no 
muy elevado gruesos tnurallones de téhai argainása^ 
que son W rettos del afetiguo castillo dé Müñori, dé 

■ 

donde salian los Moros á hostilizar lá naciente ciu- 

V 

dad de Burgos, fuerte y vencedora desde su origérii 
ttixño el hijo de Alcniena desde la cuna. Gilculando et 
bi^TO Conde que la conquista á viva fuerza sería eiti- 
presa ' temeraria, salió de Burgos con gente escogida,^ 
apareritando diversa ruta; pero cambiando la diredcirfn; 
se- arrojó ^obré el Castillo,' cuya guarnición caprta- 
iíéádá'jk)r él impertiérnto Alagat hizo, aunque sospren-' 
dida,* vigorosa y desesperada resistencia por'iiA diá éri- 
tero, hasta que vencidas las puertas éníró' piiñíil eri 
mano el denodado Adalid de los castellanos, después 
de haber roto en el asalto la lanza y la espada. Mu^* 
chos de aquellos animosos defensores prefirieron es-- 
trellarse en él 'foso, lanzándose á él desde las almenas 
antes que entregarse á los cristianos , los cuales dié- 
roUv tal importancia á la adquisición de está fortaleza,' 
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(8) 
ffoc en ella «staUeciarQn ^ede ^fiscof9l Tdes fueran 
Ips primero^ eosanche» de ia nodbicída Castilla» cayo g&- 
Wbrado iKRnbne r^^onó tan prQc%¥ifiaaieiite en ios 6Í** 
glos subs^uienleB por ioda la «sbrehas del Ufl¿vefsa{4) 

focIiiiáiKlonos bácia «I ^pteatrioa ^ notaxi $o* 
\xK una aUa meseta cerca del pueblo de Tanlajo» 5e-* 
Sales uv]eleble& de la parraanencía 4fi los aafc^ms 
dominadores del mundo, huellas sin dudn de oa canw 
ppxnento de Romaoos, del cual subsisten largos y 
multiplicados J^ancales tiíados á cordel t que^bioma 
haber sida línea3 de fortificación; (5) presidio abao- 
^cado qui»s para loaiitenfr en jnespetQ los iadonuAoS; 
pueblos de los Peleudooea «ciientras Igiaciaa la guerra 
4c Cantabria dir^gjda al prmcipio p^r el nmmo Cesar 
.é^usto desde el cuartal i;eneral que fijó en Sasamon. 
¡ Ah ! Cuan distantes estaban ^tos soberJbios conquisr 
t^res de presumir .^ue 43erca del punió que ocupa^ 
ban había de aparecer con el tiempo una ilustre our 
dad. Capital de la nación que baria iOamear en 39» 
db^ los pendones victorioso^ de Castilla sobre el mis^ 
xno Capilolip^ en las abrasada^ regiones del África, en 
todas las del }fj|evo Mundo y en las mas apariada^ 
del Asia i Cuantos trastornos causa el lento curso de 
bs auos! 

Mas cf roa y ppr toda» partes m Tcn espaciólos 
campos que responden i los a&nas del tuidadoso la^- 
bradorcon ricas cosechas de esquiñta tri^ y weim^ 
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^íiéóM T^ SQ^aWofo^a .él>edp66tador candila ^r&fa 
|H^]|^leetil^ que le orfitecejel riaueño y fértil iyalle oee*? 
^;fiidó' de oriente* ároccidente con lasi eristalifaaa'aguaa -í 
del>»bepéficOiAirlaníoh'y Riov^pa. i. • ^.jí i /> T) 
V : Pi¿duoea(i las del priniero tmcbas .saloboTiaddla^ Rio 
ja9^;uilas sabi-osas. Pobladas* las iñárgéñes . dé ^ copado^ ^ *^^"' 
¿r€Q)eít>s álamos negros •ostentaií ¡en. dilatados^ pjrados 
•^a^perpelíio verdor de^riiíl va riadas florecilias . esraaln 
teda Gormada eii ciertos^ pinitos c la. oociieMte«,.!y]^á^' 
Gilmente, dividida por el llano no solo{dá impüjsd a 
^iickos>rinoliiK» 'harincBOS' yá .ol^iínars Jfábtrkas de 
fjapeVs^na c|Q¿ fecünditó -aquelkís'jsara 

Jes. t)nodacir ron ^maravillosa ainnndaritcia todo géperq . \ ., 

ide^cévéalesij.de hortáliías ^.miíclaasi&utás. El' Riove^ Rioyena. 
;dé ár^s< márgenes/ y dqvescrasaa ^é lip&ctUEKlás agiias. 
Biise :pfe^. á la reprodacciolo dci k f!esca,.:ni fertir^ 
Uisaj lastíeri^así oircáwvedxiasiiísuiiiidoí left üin álveo aqn 
.laoilaéo* caá (le -ningianL punto pueSde-s^. visto, coma 
gi;se^S0ODdiese sivei^gonzijddid^-sa propia iniítilidady^ 
. kdfttai ^ei'di íiii, afravesandada^ calles de Burgos^ des.-* 
eár^a SOS'' eBüQnile^? aguáis en el Arlanzon: triste imar* 
gen del avaro á quien inesperada muerte lanza en el 
-stno.de la eternidad- sin que sias esootndidos tesoros 
.hubiesen aliviada» jamas las penurias de ninguD ^ ? 

.fHortaL . . 

En esta deliciosa vega^ en dónde áe sustentan ipil 
rebaños de ovejas, SjS ven derran[iados alegres puebler 



Casa de la 

Vega, 



Bosque de 
la Ciudad* 



(10) 
cíHos, lie» grúnps y espesos bosques de agrsid9fale 
nspectD. El Conocido con el Qombtie de Casa de' la Ye^ 
^perc9do de altas paredes^ era el parque de los Gbnr' 
destables de Castilla que< én el tenían un magdíficb 
]^acio»> ctesde el cual la Reina Doíia Juana á los po- 
cos dias de su tristísima viudedad despachó unaeedut. 
la revocando y dando por nulas las mercedes y dona^ 
clones que sa pródigo marido el Rey D. Felipe i.^ i 
llamado el hermoso , hal^a concedido á grandes: y 
caballeros (€) : .^ • . '^l 

A fó derecha se estíende otro mas espeso y dÍ4 
latado, dividido . poc' la carreta*» de Vitoria, )unto d[ 
cual las tropas francesas coronadas de recientes lau-t 
. retes cogidos á manos Ifenas en Zomoza, en Raimar» , 
seda y Espinosa, • tuvieron que vencer otro ejercitó 
de impertérrHoj^ españoles que salieron á disputarléa 
el pato. La batalla, aunque infausta á las arttias na^ 
cionales, hizo ver' al altanero Emperador, que con loa 
suyos venia, cuan pertinaz y obstinada- eisala< guerra 
santa que oponia la España • á sus pérfidas agresioQuesf 
Es conocida esta acción con el .nombre del. inmediato 
pueblecillo de Gamonal 

Cuenta en la actualidad un ' corto ninnero de 

GamonaL habitantes; pero subsiste en él la iglesia que las pía? 

dosas Infantas Doña Urraca y Doña Elvira elevaron 

á la dignidad de episcopal antes que lo fuese la de 

Burgos. (7) 



1 



mm^mmm 



^v 



f1 



' volviendo, amperovla vista hiácia la parle oixi* 

dental se ail vierte á la orilla . derecha del Arlanzon 

ñas: abap de Burgos una solitaria casa (morada ei^ 

la actualidad de algún máselo labradQr) y ufia.hunail;^ 

deCapilla, últimas reliquiafr de )a iglesia parroquial 

y del pueblo de S. Martin de la. Bodegd^ patri^ionio s. Martin de 

en tiempos remotos de Dojía Proftildtó, hi^a del jCoirfe ^ ^*«^í 

Ferhaa González, y pueblo de' confianza -á. los ojos de el 

Rey Di Alonso 6»^ que trataba á sus habitantes co^ 

twrticttlar calriijo, puesto que dispuso que de entí9 

ellos se escogiesen los, porteros del Palacio Real; máé 

obora todo aquf 1 recinto surca el arado sin hallar 

una sdbi piedra de los antiguos edificios ( 8 ) 

Al lado opuesto del. rio y en frente de este sStia 
se descubren las altas torres de dos iglesias,, monu-* 
mentos de piedad religiosa erigidos en grada de lá 
liilmanidad doliente, y para suntuoso panteón de la 
&milid reinante' de Castilla* al cuidado de ilustres 
vírgenes consagradas al Ser Supremo. La mas cercana 
es la del Hosi»tal del Rey, asi nombrado por «w hosdíuI del 
fundación del benéfico D. Alonso 8.^*, no solo para Rey. 
socorrer á los peregrinos que de Francia y Alemania 
pasaban en romeria á Gompostela, sim) también para 
alivio de los míseros enfermos que en ¿1 buscaban la 
salud perdida. Encomendada su inmediata asistencia 
á la exacta caridad de ciertas Dueñas respetables, fUe 
desde el principio uno de los establecimientos de be- 



neíicencia miejor planteaclos de' la Nación, siendo acaso 
et modelo' ^ue se luvó' presente quinientos años d^ 
pues para utilizar en beneficio de los enfermos' iár 
dufeuí^ del carácter inherente al sexo' hermoso " •' 
La dtra torre,* de arquitectura mas severa y de 
♦ t mayor elevación, pertenece á la Iglesia' de la Resal y: 

Hocicas, esplendida Ábadia de las Huelgas de Burgos; célebre 
entre todas las dé la Cristiandad por las estraordÍHaL 
rías prerógativas de la Abadesa, mas que' pw ia& 
>iquezas, que ha disfrutado. G>menzada^ fundar picMr 
el mismo D. AloAso 8.^ á ruegos de su esposa Dona 
Leonor de Inglaterra, la engrandeció prodigiosamente 
como en bacimiento de gradas después de haber ga«^ 
nado la sangrienta batalla de las Navas de Tolosa ^ 
íma de las mayores que se han dado en el mundo. 
Consérvense dé élfa algunos estimares trofeos guar- 
dados aqui esmeradamente: ciertos pendofaes ' dé los 
que llevaba la gente del Rey, y el Estandarte impe- 
rial del fanátiéo Miramoliii abandonado en el palen- 
que para huir sin embarazos:' presentes de D. Alonso 
- > * cuando volvió triunfante de tan glorío^ jornada. Suyo 

« 

fué asi misino el precioso don de una' arca ñéitti^ 
macizo sobre cuatro leones adornada de multitud dq 
diamantes y todo género dé* piedras preciosas^ en ht 
' cual guardaba el Kórátí ó Libro dé la Leyel vend^ 
do Musulmán: alhaja de valor inestimable*' que no 
pudo librarse de la ávida rapacidad de los franceses 
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ea la desastrosa guerra de . la Independencia. ( 9 ) 
? En éstte señalado Monasterio sé celebró irarias 
'^ecési la solemne ceremonia de la coronación de algu-' 
nos Reyes, armándose otros de Caballeros, y confi- 
riendo caballería á infantes y altos personages nació- 
nales y estranjeros. Aun subsiste una reducida Ca- 
pilla con marcada tendencia al gusto arabesco, fun- Capilla de 
dada al parecer para celebrar aquellas solemnidades^^'^^'^so 
y velar las armas, en la cual se conserva ana imagen 
ide Santbgo peregrino, á cuyos brazos^ movibles por 
medio de-ciertos goznes en los hombros, se ataba una 
«spada con la que se daba el espaldazo á los Reyes cian- 
do se armaban Caballeros, porque sa dignidad se 
creeriaofendida side. olramano recibiesen aquella cer 
jnemonfia. (10) 

La Iglesia, que interiormente forma una cruz 
laiináj sirve al mismo tiempo de venerable Panteón 
donde se guardan las cenizas < de muchos Reyes y Rei- 
nas de eterna y grata memoria. El Coro de las 
Monjas, que ocupa el pie de esta crus?, es de tres 
naves, y en ellas se ven colocadas en cierto orden las ?*^"!*^''P* *** 

, ' ' ^ la Iglesia* 

urnas sepulcrales. Tiene un lugar, distinguido la de 
fos Reyes f^dadores D. Alonso el vencedor de las 
Navas de Tolósa, llamado el Noble, jel Bueno, y sa 
rouger Dona- .Leonor de Inglaten*a: padres feliceis de 
; nn Rey y cuatro R-cinas, y abuelos de ^os ilustres 
. Bfonarcas, ambos Santos* Se halla .ejerca de este Sepul- 
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(Ü) 

ero el de su. esclarecida hija la discreta Reina Do&T 
Berenguela, á cuya prudencia debe la España el laaso 
indisoluble qm unió para siempre las Coronas dé 
Castilla y de León. A un lado está el del Emperadoi^ 
D. Alonso 7.** y no muy lejos reposa en eterno des- 
canso el cuerpo del ilustrado, del filósofo, del legisla-^ 
dor, del sabio D. Alonso 10.^ , honor del Solio es-^ 
pañol y de su siglo. Alli descansa el de su hijo 
primogénito el Infante de la Cerda, y alli el del 
Infante D. Fernando hijo de los fundadores, pri» 
mero de la sangire Real que terminó sus dias en 
Madrid. Finalmente cuentanse treinta y sietd sepul- 
cros de personas Reales confiados hasta ahora al so-* 
lícito cuidado de las M<mjas de este Monasterio. (11) 
Todas estas vistas tan alegres, tan Yariadá& y 
amenas se descubren desde el Castillo de Burgos 
donde viviá el Rey Don Henrique 3.** , que a- 
nunciándose al mundo en los primeros anos de sa 
hermosa juventud con blanda y apacible condición 
necesitaba una morada análoga á la jovialidad de sil 
carácter. Agoviado con las insolencias y disturbios 
pródigamente reproducidos en su menor edad por 
los Grandes y Prelados, se declaró hábil para reinar 
por si solo antes de cumplir catorce anos en la Junta 
de Rices hombres y Obispos que en el tries de Agosto 
de i3g3 reunió en el Monasterio de las Huelgas de 
Burgos; y desde este momento^ libre de la inspeoci^ 



(15) 
lié sos tóiores, cohtiimó en aqadla vi vienda hasta que 
los pcrtimces dolores que le afearon el rostro, y le 
trocaron el ^nio en áspero y duro, le obligaron á tras* 
ladarse á Sevilla y otros lugares de clima mas benigno. 
Aficionado con vehemencia al ejercicio de la caza, 
^haba de menos un parque para la montería al uso 
dejos: magnates de su siglo; mas no siéndole difícil 
«Btisfacer este deseo se hizo bien pronto con dilata^ 
dos tarrenos que destino para aquel objeto como tres 
qaartos del^;na por el oriente y á la vista del cas* 
tillo donde vivia. Dentro de ellos levantó un sun- 
tuoso palacio que. llamaron de Miraflores en el mis- Palacio de 
mo sitio que boy ocupa el Monasterio , . y en cuyas Míraflorw 
inmediaciones hubo ufa pueblecito con el nombre de 
Revilla en tiempos mas remotos. Ningún resto 
existe en la actualidad, aunque se mantenía en pie la 
iglesia parroquial el ano de i453 ; pero como ame- 
nazase ruina, dispuso el Obispo D. Alonso de Cartagena 
que fuesearr^ada, y que en el mismo lugar ^plan- 
tase una Cruz de madera, que posteriormente y ha- 
da fines del siglo 1 6 fué substituida por otra de pie* 
dra colocada sobre una columna istriada de lo mis- piedra. - * 
mo con ' la Imagen de Jesucristo crucificado por un 
lado^ y en el otro una Virgen con el Niño en brazos. 
Esta Cruz es la que se encuentra al finalizar la cues^ 
ta por la que se sube á la entrada principal del 
Monasterio. 



(16) 
Arco de la Mas ántes de llegar á é\ y á distancia :de mi thlo 
puerta . jg ^^j^ construyó un arco de punto agudo que por e^ 
tar aislado de todo otro edifício píxdiera te&ersele pof 
arco triunfal sino supiésemos que en aquellos tiemr 
pos no se erigian monumentos de esta naturaleza, y 
constándono5 ademas que su verdadero y esclúsiro 
destino era solo para entrada principal del tPanquB 
con fiombre de Puerta Real. Termina pop arriba ea 
un triángulo, de cuyo vértice se eleva una cruz di 
piedra dehajo de la cual hay la siguiente inscripcioiit 

J. C. R. R. R. 
REAL PARQUE. 

ESTB A«CO Fui CO^tSTfiUIDO 

. ^ PoK D. Enrique 3;^ CVAECIDO 
Á LA. Rbugion de Cartuja . 
POR D. Juan 2.** e¿ ako: de . * 

. ^44^9 ^ reparado por >£L JÜo* 

' NAJ^ERIO EX l83l. "'.■^- ' ií 

Las letVas iniciales quieren decir: Jesucristo 

Redentor Rey de Reyes. « • . . - . rsí 

Arrancaban las paredes de la»cerca¡ de atúbda 

Parque. ladós de este arco^ y llegaban- por la izquierda hasta 

el camino del soto llamado de. D. PQnce;^ mas pdr 

la derecha sübian en dirección á.Cbrtestocondo^rási 

' en el cementerio nuevamente construido, atravesaban 

las eras, pasaban por enfrente de la fuente del Ora* 

dillo, y terminaban junto á Cárdena Gimeno. 



Qnas y otras 8 1 34^ varas, de las cuales 'no existe ahora DimensíonM 
piedra sobre piedra^ 'si bien los cimientos se dejan * * ^^^* 
notar aiin. Tres eran las únicas puertas que daban . 
entrada y salida al Parque, á safaer^» la Redi, un poi^ 
tillo junto á Candena Gimeno , y otro en el camino ^ 
de Cárdena Dijo. La longitud del Parque medida de 
occidente á oriente, es decir, desde el arco hasta el 
punto opuesto de Cardeiía Gimeno es de 535o varas; Dimensiones 
y la latitud 6 anchura tomada desde el medio dia al ^^^ Parque, 
septentrión, á saber, desde el sitio llamado de los 
G>rrales, hasta el rio Arlanzon mas abajo de Villayuda, 
es de 2o5o. Pero los planes del Rey abrazaban mayo- 
res dimensiones: se habia propuesto incluir en él una 
gran porción de la vega, atravesando el Arlanzon 
con paredes sobre dos puentes que se habían deliacer 
junto á Castañares el unoi, y próximo al molino del 
Capiscol el otro, ediando el cercado por el camino 
real de Ibeas, nombrado entonces camino francés. 
El terreno llegó á amojonarse, y se prohivió en él la 
casa, la pesca y el uso de los pastor: actos de domi- 
nio, qiie por no tenerlo el Rey, nunca llegaron á cum- 
plirse. Es derto que cuando en el aíio de i455 edi- 
ficaba D. AloDsa de Cartagiena, Obispo de Burgos, un 
Convento de Religiosas Agustinas en el Capiscol, se 
le obligó por los Gairtujos á desistir de aquella obi^, 
que trasladó después á un sitio dentro de los muros 

de la Ciudad coq la advocación de S. Ildefonso; mas 

3 



hi el allanamiento áe este insigne Prelado, ni la e^ 
presa voluntad de los Reyes D/ Enrique 3.** ,D. Juan; 
2^ y D. Enrique 4-° pudieron recabar del Ayunta** : 
miento de Burgos que consintiese el acotamiento de -- 
unos terrenos sobre los cuales alegaba derechos^ al 
parecer incontestables, de propiedad municipal. La 
cnestión se puso en tela de juicio, sin que nunca hu- 
biese recaído sentencia; pero si los resultados de hecho 
han de justificar la razón ([ue asiste á las partes, no 
dejaba de tenerla el Ayuntamiento^ porque siempre 
se ha usado 3ibreriaente de la pesca^ la caza,, y los 
pastos en los sitios litigiosos. 

No fué eáte el único pleito que los Religiosos 
de la Cartuja tuvieron que sostener: otros de igual 
naturaleza se han agitado, desde el cerramiento del . 
Parque hasta casi nuestros dias,. tardando 35o aík>s 
por lo menos en triunfar : la . razón y la justicia^ Poco 
escrupuloso D. Enrique: 3.* eri eLmodo de apropiarse . 
loa terrenos que según sus ideas pretendia cercar, no : 
contó con la voluntad.de muchos; propietarios; qiK , 
tenian posesiones dentro de aquel irecinto; mosd^^ndorf 
oidos á las justas reclamaciones que sin cesar hacían- 
á su hijo el Rey D. Juan los agraviados, ordeiKíles^ 
este que en el. espacio de dos meses acudiesen á reci- í 
l)ir del Real tesoro él importe de las tierras .que 
demandaban/ La muerte, empero, que sobx'evino al. 
Rey antes de cumplirse él plazo senakdo entorpeció 



SU dfepoiicióTt Muchos de los dueños ño fueron rein^ 
legrados, y defendiendo el derecho sagrado de pro- 
piedad que les coriipetia, Jairiás consintieroni en ceder- 
lo á la Cartuja, cuyos Religiosos creiari por el contra- 
rio tener el dominio de cuánto estaba comprendida 
dentro d^l Itorque^ atenidos esclusivara(aaite á la dona-n 
don que de ál fes habia hecho el Rey D. Juan, ysiíi 
curarse de las acciones legales de los demás por jus-r 
tas f respetables que fuesen. Mas el M\o de loa Tri- 
bunales dictado en un dglo de mayor ilustración p^i«l 
á cubierto de injustas usurpaciones á los seSprea 

particulares. 

Estando concluido el Palacio, á medio hacer Ja. 

Capilla y adeTantadas las cercas del Parque con la^ 

dimensiones que hemos espresado, llegó la hora fatal Maene de 

que terminó los días de D. Enrique' 3/. Murió en^''"^'^"" ^'^ 

Toledo á 25 de Diciembre de i 4o 6, (lO) á los veiftte 

y siete anos de edad, habiendo reinado die» y seis años, 

dos meses y veinte y un días. *^ Fué muy blanco y 

«rubio, y la nariz uil. poco alia. Príncipe de afable y 

«mansa condición; pero cuando llegó á Iqs die:5 y siete 

(«anos hubo muchas y grandes enfermedades que le 

icdanaron y le afearon el rostro y la complexión: traia 

«su hacienda bien ordenada, y su reyno razonable- 

«mente regido, ca él presumia de si que era sufi- 

«ciente para regir y gobernar: llegó en poco tiemjpo 

«grande tesoro, ca él no «ra franco. £n todas las 



/ 



<ao) . 

«cosas qne hacia y decía se sabia aprovecliar de la 
^ «mana y del artificio/^ (i i) 

Manifestó en una cláusula de su testamentó ]a 
promesa que había ofrecido de hacer un Convento 
ife la Orden de S. Francisco; y dispuso que sus tes- 
tamentarios \o construyesen, ó empleasen á su arhi- 
tt^io el valor de la construcción eii reparar otros 
nionasterios' arruinados. (12) No habiéndolo cumplida 
los Albaceas, se creyó en obligación de verificarlo 
muchos aííos después su hijo el Rey D. Juan/ que, á 
la muerte prematura de su padref, quedó en la tier^ 
na edad de veinte v dos meses. La rara íidelidad de 
su magnánimo Tío el esforzado Infante D. Fernando, 
k)s alborotos y escandalosas exigencias de Grandes y 
Prelados, la suspicaz y retraída educación con que su 
Madre la Reina Doña Catalina 1c criaba en ValladoHd, 
h. irresistible influencia que sobre el Príncipe ejercía 
su famoso y desventurado Valido, y otros sucesos 
dignos de i^cuerdo, pertenecen á la exactitud de la 
Historia; á nosotros solo incumbe refei^ir los hechos 
que tengan eníace y relaciones con la fundación de 
la Cartuja de Miraflores. 

Consumida lá mayor parte de su turbulento rei- 
nado en sofocar los bandos y parcialidades que pro-^ 
movían los iníjuietos Infantes de Aragón, y los alta^ 
ñeros magnates de Castilla, ora por derribar al céle- 
bre Maestre de Santiago del alto puesto que ocupaba, 
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ora por apoderarse de la voluntad del xlébíl Moníirca 
y de las riendas del Gobierno, no dio muestras el 
Rey de cuwpHr la voluntad de su padre nrianifestada 
ea el teslatnento, hasta después de baber transcurrido Resuelve ei 
el largo periodo de treinta y cinco años. Mas al fin ^*^y^""*^í»^ 
dte ellos, resuelto á verificar la fundación que alli se 
indicaba, trató de ejecutarla. Siendo su ánimo suplir 
los gastos de la fabrica y los de dotación con bienes 
de su esclusiva pertenencia, pudiera eregirle desde lüe-^ 
go Siin aguardar la resolución de otro alguno; pero 
siguiendo el impulso de su carácter apocado y tímido 
confió el negocio a. \^ deliberación de ciertos perso- 
nages* Los parecei^s fueron diversos: apoyaron su 
pensamienlo dos ilustres Sacerdotes que gozaban de 
la mas alta reputación en la Oírte y en toda España: 
Varones egregios, que á la d ignidad episcopal de que 
estaban investidos, agregaban la relevante cualidad de 
ser los mas ilustrados y eruditos de su siglo. Eran 
estos el esclarecido D. Alonso <le Girtagena, Obispo . 
de Burgos, y el tantas» veces citado D. Alonso dé 
Madrigal,, Obispo de Avila, conocido vulgarmente con 
el renombre de Tostada Su voto, por grave y res- 
petable que fuese, no arrastró el dictamen de los 
demás: mostraron oposición casi todos los principales ^^ 
de la G)rte; y el Ayuntamiento de Burgos noticioso Corte y ei 
de las designios del Rey, se esforzó en contrariarlos; ^y*"***; 

^ ^ ^ F .. . 7 miento de 

pero señalóse en resistirlos el poderoso y malhadado Burgo*. 
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1). Alvaro D. Alvaro de Luna, á quien cx)n este motivo se le» 
"***' comenzó á obscurecer la estrella. Parece que la Pro- 
videncia labraba \a& primeros pasos de su estrepitosa 
ruina, comenzándola indirectamente desde los Palacios 
de Miraflores; porque de la causa que se le formó, ó 
se le forjó muchos aiios después de haber sido ajusti* 
ciado aparece: ^^ Que paseándose tal vez en una sala de 
«Miraflores el Rey y el Maestre Condestable parecian 
«hablar enojados; y el G)ndestable echó la mano á 
«ios pechos del Rey, miró á la daga y aun puso la 
«mano en ella; el Rey se demudó, y se fué de allí» (i 3) 
Se presenta increible á todas luces tan atrevido é 
4 insolente desacato, aun cuando queramos suponer la 

mas estráocdinaria influencia del Ministro sobre el 
Rey. Pero si este miccso es inexacto ó falso, nos consta 
que es cierta la oposición que hizo á la fundación del 
Monasterio, manifestando con franqueza que no ser- 
viría de otra cosa que de gravamen á la tierra. ¡Funesta 
manifeistacion en mal hora pronunciada! Cuando los 
Reyes se abrogan el terrible derecho de vida y muerte 
sobre sus semejantes, son muy peligrosos los consejos 
que no van ceñidos á su voluntad, como lo acredita 
el que dio ahora el Condestable, calificado por el Rey 
de grave delito, puesto que le señaló entre las muchas 
causas que publicó tener para decapitarle en la circu- 
lar dirigida, espresamenle á Burgos y á todos los con- 
cejos de las ciudades y villas del Reino, en la cual 
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dice: ^^Y asi mesmo turbando y embargando (D. Alvaro) 
ttqae yo no edificase ni construyese la Iglesia y mo- 
«nasterio de Miraflores que yo eUegí para mi sepultu- 
i^a^ ni librasen ni pagasen los maravedis que Yo para 
ello mandé dar.» Asi pues, juzgada con severo rigor 
la opinión del famoso valido, vino á ser el primer 
pasQ que le condujo á la plaza de Valladolid, donde 
toé degollado sin ser bastante á guarecerle del duro 
trance el ser Maestre de Santiago, gran Condestable 
y Capitán General de Castilla , Duque de Trugillo » 
Conde de Santisteban y de Ledesma, Señoi* de la 
Ciudad de Osma y de sesenta villas y fortalezas, el que 
tenia cien mil doblas de renta, el que cuando pasea- 
ba á caballo le acompañaban mil caballeros para su 
de&nsa y cortejo, y finalmente el desgraciado D. Al- 
varo de Luna que gobernó la Nación á su arbitrio 
por mas de treinta aiios. 

Sabedor el Rey D. Juan de las encontradas opi- Persiste ei 
nÍQOes de los consultados , se pesolvió por primera f^J^l^i ]i 
vez- en su. vida á rechazar la de: su favorecido Minis- 
tró siempre^ irresistible, siempre hasta él presente 
absoluta y decisiva. La fundación del Monasterio en 
los Palacios de, Miraflores quedó irrevocablemente 
acordada en su ánimo; y desde aquel momento em- 
prendió los trabajos conducentes para llevarla á cabo. 
Apartándose de la elección que su padre habia hécho^*'^"* ***^'*^ 
^ d^ la Religión de San Francisco, se creyó en plena jana. 
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libertad para plantear en el futuro convenio k ' que 
mejor se aviniese con sus ideas, fíjánflose desde luego 
en el instituto cartujano, austero, rígido, penitente y 
de sevem observancia; ctix^unstancias que alhagabaa 
los principios de su religiosidad. 

Ofrece su ^^^'^ fecha í2 dc Octubre de 144^ escribió des- 

Palacio para de Burgos una carta firmada de la real mano, y re- 

a un ación fpgj^^jg j^j p^j, ¿[ j)octor Fernán Diaz de Toledo, Oidéc 

de su Consejo, al General de la grao Cartuja D. Fran* 
cisco Mareóme, ofreciéndole el insinuado Palacio con 
los Parques y algunas rentas para erigir un monas* 
terio, en cuya Iglesia liabia de reposar su cuerpo 
Le acepta el despues de SUS últimos dias. Aceptada la piadosa ofer- 
General. ^^^ comisionó el General al P. D. Miguel de Riiesta» 
Prior del Conventó de Scala Dei, para que, acompa*- 
íiadó de otro Prior que lo fué el de el Paular Di 
Juan délas Fuentes, pasase á Burgos á tomar pose- 
sión de los Palacios, como lo hizo sin üardanea. Era 
Alcaide do ellos Alonso de Zíuiíiga^ quien requeyi^lo 
con una cédula librada por el il^y para aquel objfetü, 
Toman po- ^^^ '^ posesion á los apoderados de la OwJen el dia 
sesión de él ^J^ de Febrero dt 144^, por testimonio de Diego de 
mdor"'''' Burgos, Escribano público. 

Finalizado este solemne acto, babiütaron lo «le^ 

Habilitan jor que les fué posible una de hs salas díel Pdado 

«na «ala pa- ^^^ hitiese vcces de Iglesia, en la cual se cree habéis 

ra Iglesia* ^ , 

celebrado la prímera Misa aquel im^«20 dia; por qant 
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!a hei^ósa Capilla que había comenzado á levantar 
0. Enrique 3."* nunca llegó á concluirse. Como no era 
fócil constituir de repente una comunidad completa 
de Religiosos, se plegaron á las circunstancia^ del liera-? 
po los Padres Priores; y dejatido en el novísimo Con- 
vento al P. D. Berengario Struz, Monge de Misa pro-- 
feso de Scala Dei, y á Fr. Juan de Arevalo, Lego del 
Paular, con Un criado que les asistiese, se partieron 
ambos á la Corte para arreglar los intereses del 
aaciente Monastefria 

: Ninguna dotación le habia señalado aun el Rey ^ ., 
D. Juan, quien recibió en Tqrdesilbs á los Priores Rey á lo» co- 
con notable a&bilidad oyéndoles agradablemente el ™^«aad<M» 
relato de la posesión. Habiéndoseles ordenado que pre-? 
sentasen por escrito sus peticiones, lo hicieron incon- 
linenti, reduciéndolas á tres artículos, á saber: 

I.* Que se les diese dinero para fabricar Iglesia^ Presentan 
arreglar habitaciones y oficinas , y comprar servicio tres pet¿- 
de ropas y alhajas necesarias. 

2.** Que señalasen rentas ciertas, perpetuas y se- 
guras para la manutención de doce monges y un 
Prior, ocho Conversos, doce criados y algunos hues* 

3/ Que se les diese instrumento auténtico, sellado 
con el sello real^ en el que constase b donación de 
los {^lacios y dotación del Monasteria 

Módias y graves dificultades hubo fpie veneor 
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Encucn tran atites dc quedar arreglado el negocio; porque la Gorte^ 
a ^' ^Q^gi^jji^g en su decidida oposición, ponía cuañtoíi 
obstáculos le sugería una obstinada renitencia al pro-i 
yecto de fundación que repugnaba. Lograron , sia 
embargo, con respecto al primer artículo, una libran^ 
zá de cien mil maravedises, que parecióla los comi-* 
sionados cantidad harto mezquina para tantas obras^ 
pero que hubieron de aceptar constreñidos de la ne-^ 
césidad. La segunda petición era de suyo mas inase-^: 
quible, y como nada pudiesen adelantar, tomaron^ 
diferehte rumbo: propusieron al Rey confiar el asunto 
á la reconocida prudencia del Obispo de Buidos, D. 
Alonso de Cartagena, su protector, y esta gracia le$^ 
fué oto^rgada. .-.■,> 

Reunidos con él los Priores se convinieron en 
seíialar ciento cincuenta cargas de trigo, otras tañías 
de cebada, mil quinientas cántaras de vino, mil flo-» 
riñes en dinero corriente y veinte y dos marcos de 
plata. Presentado el convenio en la QSrte, volvió á 
ser combatido ahincadamente. Sometido al informe de 
ciertos Consejeros del Monarca, lo aprobaron, si, pero 

^^^**^*J^^" con notables rebajas de lo anteriormente propuesto; 
por lo que, afligidos los Priores discurrieron intror 
ducir uña súplica formal, aconsejados del Obispo . de 
Avila que miraba con tierno cariño la Religión de 
los Cartujos entre los cuales habia sido novicio en 
los primeros a£os de su juventud. Dio el Rey, grato 
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l)idb álasuplic* avocó á si el e3padiei>te, éhizo que >, . 
i su prasenícia se designasen las rentas de la dotación, 
hftllájiáose'exi el acto los dos Prídres, Femando de inifcrviene 
Saldana su Tesorero, un Relalor y un Contador. L^ doSdon? ^"^ 
dotación ^edó fijada en quinientas fanegas de trigo, 
igual nrúra^ro de cebada, mil cántaras de vino y cinn 
cuenta mil maravedises en dinero, con promesa de acre- 
cería si la esperiencia ensenase que era;ipsuficiente¿(i 4) Queda fijada 

Satisfedios los solícitos Priores de la mumficen-^ 
W del Monarca consignada en la dotación que acá**, 
bkba de 'autorizar, no por eaé* ctejaron: de quedar aK 
gun tanto mdainos' coii; respecto á' las mil cántaras 
de tíqo ,' cayo Biimero reputaron po]^< e$ca$o para 
el surtido de>la Comunidad. Sin. embargo no replica** 
ron, cdiüados en sadar iodo el partido conveniente 
de la real' palabra empeñada, como en bneve lo aa*e^ 
dito el suceso. Mas entre tanto que el Prior del Paular 
activaba en la Corte el pronto despacho délos docu*^ 
meatos de la fundación y dotación- arreglados á lo 
pedido en el artículo 3.*, salió el de Scaja Dei para 
Miraflores, donde dio nuevo realze á la habilitada 
Iglesia y Capillas, y á las oficinas y dormitorios coil 
los maravedises que el Rey les habia librado . Eran 
indispensables estos reparos en una casa que por in^ 
láhies aguardaba nuevos habitadores, como sucedió la 
víspera de Pentecostés, en la cual llegaron tres roon* 
gcs de la Cartuja de Sevilla. Al verse cinco reunidos, 
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Se comtitn-se constítuyerofi en Comunidad, y el dia de Fento* 

ye Comoni- , ■** • • • ^ i i. • _r 

dad. costes diCFOn principio á la observancia de sus pccu-» 

' liares estatutos,, celebrando misa solemne y cantando 
.., las demás horas canónicas. Con esto, el Palacio sao¡^. 

tuoso de los Reyes de Castilla y León, quedó tran&» 
formado de repente en retirado albergue de peniten* 
tes Cenobitas que al estrépito de la brillante y nu* 
merosa Gárte que acompañaba á los Monarcas pcíoM 
meses antes, substituían ahora un silencio sepulcral, 
solo interrumpido de cuando en cuando ton himnos 
sagrados, dirigida al Sapremcr Hacedor; .£1 3 1 dé 
Mayo llegó el Prior del Paular, y después de haber 
dado nueya' dístribtsoion á las celdas y oficinas, y dé 
haber den^ix^do términos para pasearse asi de apie 
como de acaballo, nombraron al P. D. Juan de Bermeo 
para Vicario, siendo el primero que mereció kiVica** 
Se comtita- ^*'^» como mereció ser el primer Prfor electo de esta 
ye la Pro- casa. Habiendo el Capítulo General, por respetos al 
Guaüu ^ ^^y fundador, erigido una nueva provincia con el 
título de Castilla, compuesta de las Cartujas del Paular^ 
Sevilla, Aniago y Miraflores, independiente de Cata** 
luiía, se intimó al Prior de Scala Dei se retirase á su 
casa y no se entrometiese en ningún negocio de las 
de Castilla; desaire, que recayendo sobre quia:i tanto 
había trabajado en obsequio de lafimdacion, acredita 
la ingratitud inherente por lo común á todas \» 
porporaciones. 



( 



(29> 
Cuando la erección del Monasterio cqntália ape* 
|ia^ seis meses, y cuando solo tenia cinco Monges y 
i$n GonversOy acudieron de nuevo al Rey haciéndole P^^en mas 
presente la insuficiencia de las rentas asignadas para ^^^^ ^ 
poder subsistir. Si supiésemos que la austera disciplina 
de los Cartujos se habia comenzado á relajar en aquel 
liempo abriendo ancha puerta á la desmesurada ám- 
bidón y al espíritu insaciable de riquezas y prívile* 
gios que por desgracia se vio en otras religiones ; 
dejitria de sorprendemos una petición que se ostenta 
4 primera vista como el resultado da la roas sórdida 
(Wdicáa. Constandonos, empero, la rigidez de su obser- 
vancia y su fi*ugalidad, no podremos esplicar la causa ^ \ 
de esta exigencia sino persuadiéndonos del gran, nú- i 
mero de compañeros religiosos que esperaban tener 
en lo sucesivo, harto mas crecido que el calculado á 
los principios como se vio &i casi todas las épocas de 
su existencia. £1 Rey D. Juan que se prestaba gus- 
toso á cusmto fuese de interés y brillo á la fundación, 
lio vacilo en aumentar las rentas. Dispuso que en lu- condescíeir. 
gar del trigo, cebada y vino, que les estaban seSala- ¿e* 
dos, sa les diesen cincuenta mil maravedises anuales^ 
pagaderos de las arcas realea Pero , ofreciendo incer- 
tidumbres la cobranza por las penurias que padecia 
eLreal tesoro, representaron de nuevo; y el Rey les 
oonoedíó desde Twdesillas á i3 de Noviembre de ^•.•'* .*** 
1443 las tercias reales de cincuenta y siete pueblos, les. 
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que teiiian indudablemente un valor mas crecido qpü 
cuanto se les habla asignado, reuniendo ademas- laí 
independencia de la administración que quedaba al 
arbitrio de los mongeíj. 

Eran las tercias reales los dos novenos de todos 
Tercias rea- los diezmos eclesiásticos, concedidos por el Papa Ho* 
^ norio 3.^ al Rey D. Fernando el Santo para hacer la 

guerra á los moros, quien cedió á favor de la$ íÜlm^ 
cas de las Iglesias el otro noveno que asi mismo ser- 
le habia concedido. Olvidados los Reyes sucesores 
de que esta gracia tenia por objeto llenar una de hs* 
mas urgentes necesidades del estado, la consideraron 
como patrimonio de su esclusiva pertenencia, é Üicie^ 
ron de ella pródigas donaciones. Enagenada de la G>-' 
roña por este medio una gran parte de sus recurso»,» 
volvieron las cargas públicas á gravitar de nuevo so* 
bre el pueblo contribuyente ; y los alivios emanados 
de aquella concesión llegaron á hacerse casi ineficaces. 
Sin embargo no perdia la Nación aquellas que pasaban 
á los monasterios porque en realidad venian á aer 
los depósitos de abundancia que gratuitamente se rer 
partian á los pobrea 

Ultimada definitivamente la dotación del M6* 
nasterio con los pingües productos de las tercias, 5e 
cubrieron con desahogo todas hs atenciones: las p^i^ 
tenecientes al culto divino se dejaban notar sobre Istñ 
demás por su brillo y .esplendor; se repartían con feír^ 
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ga y caritativa mano cuantiosas limosnas entre las 
familias menesterosas: mantenian cierto número de 
estudiantes qué carecían de &cultades para seguir la 
carrera- de las letras, y socorrían diariamente uimi 
multitud de mendigantes que imploraban la subsi^ 
tencia á las puertas del .Convento. 

Pero el Rey que no escaseaba los medios de en- Concede el 
grandeceír esta casa, aumentó los recursos de que go~^^^*|^*^^"" 
zaba. despachando dos privilegios ^n su favor. Por el 
uno, que es del año de i45o, autorizó á los monges 
de. la Cartuja de Miraflores para que comprasen en Buri- 
gÓ3 el pescado fresco y salado con preferencia á cualquier 
otro monasterio ó persona. Por el otro, dado en Tor- 
desillas á 20 de Febrero de 1 453 los exime de la paga 
de alcabalas, tributois, portazgos, y de toda gabela ó 
exacción, declarando libres todas sus cosas, y á los 
que las portean aunque sean estrangeros. Algunos Aumentansc 
año» de'pues, en el de 1 486 les agregó la escelsa Reina ^^ rentas. 
Doña Isabel la Católica un juro de cincuenta mil ma- 
raTedises impuesto sobre las alcabalas de Santa Maria 
del Campo. 

Aunque la fundación de sus rentas se Imbiesen 
he^ho y concedido de un modo perpetuo é irrevoca- fundación ej 
ble por la Suprema Autoridad civil de Castilla y deP«pa* 
León, parecia entonces que no eran bastante subsis- 
tentes si no se robustecian con el sello de la apro- 
badojí <Je Roma. Impetrada la gracia por el Rey , 
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fae aprobado todo por el Papa Nicolás 5^(in bula de 
28 de Enero de i449 ^^ ^^ ^^^^ ^ conceden ademas 
siete años de perdón á todos los que visitaren la Igle« 
áia el dia de la Natividad de San Jt^n Bautista, 7 á 
los que ayudasen á fabricar ei Monasterio. 

Mudada la advocación que antes tenia de San 
MadanU prancisco en el de Santa María de Miraflores con es- 

advocaciout 

presa anuencia del Rey por guardar la costumbre de 
los Cartujos que dedican á la Virgen María sus tem- 
plos: surtida la casa de frias y puras aguas conducidas 
por acueductos que costaron 179785 mrs: arregladas 
en cierto modo las magníficas habitaciones del Palacio 
al estilo de un modesto Q)n vento: transformadas algu* 
ñas salas en Iglesia y Capillas, cuyas obras pagadas 
de las cajas reales ascendieron á 810970 mrs. , y ase- 
gurada la subsistencia de los monges, quedaban com« 
pletamente satisfechos los deseos consignados en el 
testamento de D. Enrique 3.** análogos á I03 sentid 
mientos de su hijo el Rey D. Juan que los llevó á 
cabo. Pero un accidente imprevisto, aunque por des- 
gracia harto repetido, concluyó en pocas horas los 
inmensos afanes empleados ron tanto trabajo y dis- 
pendios en el Palacio-monasterio, edificio elegante y 
de reconocida hermosura, reducido á cenizas y escom* 
bros en el breve espacio de una noche. 

el Monaste- ^^ ^'^ ^^ ^^ ^^ Octubre de 1452 cuando co- 
rio. menzaron de repente ^ notarse los estragos de un 
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ierríble incendio: las llamas se apoderaron rápidamenr 
te de la oasa entera, y aunc[ue se procuró en lo po- 
sible contener sus violentos progresos, todo fué en 
vano: todo pereció en aquella aciaga noche ^ y solo 
quedaron negros montones de ripio, y desplcmiadas 
paredes, tristes reliquias de tan bellas obras. Ta«i por 
tierra quedaron estas , que no tuvieron los monges 
donde guarecerse hasta que habilitaron pobremente 
ciertos cobertizos á manera de las mfeqrfis. celdas de 
los primitivos anacoretas, y en ellas subsistieron bas* 
:tante tiempo. 

Fué muy sensible al ilustre fundador la infausta 
nueva dé tamaña desgracia; mas no por eso dejó de 
procurar prontos recursos para levantar de nuevo 
otro Monasterio, y principalniente otra Iglesia donde 
habían de reposar sus cenizas. Los planos y dirección oiro^nu^o! 
de los edificios proyectados se encargaron desde luego 
á un sabio arquitecto alemán, natural de la: ciudad 
de Colonia, traido á España de vuelta del Concilio de 
Basilea por el ilustrado D . Alonso de Cartagena ^ 
Obispo de Burgos.( 1 5) 

Acreditado su buen gusto en la elegancia y be- 
llezas de las obras que dirigia en la Catedral, fué ele- 
^do para trazar la iglesia y monasterio de la Cartuja, ^^* !«▼»»** 

f * 9 1 Juan ¿Q (¿o- 

cuyas .plantas levanto en i454 por la cantidad deíonia. 

335o nu*s; mas aunque los cimientos se abrieron in* 

mediatamente, no tuvo la satisfacción de ver colocada 

. 5 
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la primera piedra de la Iglesia el Real fundador por 
Muere eljjgjjgj. muerto en Valladolid el 22 de Julio del mismo 
ano á los cuarenta y nueve años de edad y cuatro 
meses y medio. 

Habia nacido en el G)nyento de los Predicadores 
. . de la ciudad de Toro el dia 6 de Marzo de i4o5. 
enio y cuaii- Comenzó SU reinado cl dia 25 de Diciembre de i4o6 
dadcs. y Jo obtuvo Cuarenta y siete aíios seis meses y veinte 
y nueve diasr ^^^'Fué este Ilustrisimo Rey de grande y 
«hermoso cuerpo, blanco y colorado mesuradamente^ 
«de presencia muy real: tenia los cabellos de color de 
«abellana mucho madura: la nariz un poco alta: los 
«ojos entre verdes y azules, inclinaba un poco la ca- 
«beza: tenia piernas, y pies y manos muy gentiles: er* 
«hombre muy trayente, muy franco y muy gracioso, 
;«muy devoto y muy esforzado. Dábase mucho á leer 
«libros de filósofos y poetas: era buen eclesiástico, 
«asaz docto en la lengua latina: mucho honrador de 
«las personas de ciencia: tenia muchas gracias natu- 
«rales, era gran músico, taiiia y cantaba y danzaba 
«muy bien, dábase mucho á la caza: cabalgaba pocas 
«veces en muía, salvo habiendo de caminar: traia siem- 
«pre un gran bastón en la mano, el cual le parecia 
. muy bien. » (i 6)A este retrato de cualidades personales 
que nos ha trasmitido una pluma coetánea, se lé pu- 
dieran dar mas vivos colores empleando algunas pin- 
celadas en la pintura de sus cualidades morales; pero 
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la mano tiembla al escribir su flojedad, sn desidia y 
«u indolencia para consigo mismo, y para el gobierno 
de los Estados de que era Geie Supremo que nunca 
supo serlo, porque nunca salió de una vergonzosa 
supeditación. Su Madre la Reina Doíia Isabel de Alen- 
cas tre le tuvo encerrado seis anos en las casas de San 
Pablo de Valladolid con tan esmerada incomunicación 
que apenas conocia á nadie cuando salió de aquel 
estrecho- retiro. Mas la libertad corporal no le pro- 
porcionó la del espíritu siempre sumiso, siempre de- 
pendiente y siempre (vergüenza es decirlo) esclavizado 
á la voluntad de D. Alvaro de Luna , en términos 
que un autor de aquellos tiempos queriendo esplicar 
tan inaudita sumisión dice: ^^ E lo que con mayor 
«maravilla se puede decir é oir, que aun en los autos 
«naturales se dio asi a la ordenanza del Condestable 
«que seyendoel mozo é bien complexionado, é tenien- 
«do á la Reina moza y hermosa, si el Condestable se 
«lo contradigese, no iría á dormir á su cama de ella; 
«ni curaba de otras mugeres, aunque naturalmente 
«era asaz inclinado á ellas.» (17) Dotado de bastante va- 
lor para la guerra, como lo acreditó en Ja batalla de la 
Higuera, nunca lo tuvo para hacerse respetar de los 
suyos, cuya insolencia llegó hasta el arrojo de tenerle 
como aprisionado más de una vez. Empero, a pesar 
de su natural desidia y abandonó, no dejó de atender 
á la mejor administración de justicia, porque si á su 
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Padre D. Enrique 3.^ se le debe la institución de log 
G)rregidores en España, laCbancilleña de VoUadolid 
creada en 14^2 es obra de su reinado. Casó en pri^ 
meras nupcias con la Infinta Dona María hija de D. 
Fernando i"*. Rey de Aragón, hermano de Enrique 3.*^ 
Se desfposó en Medina del Campo el 20 de Octoinre 
de i4^B, y se veló en Ahila el 4 de Agosto de 1420» 
Permaneció en la sociedad conyugal hasta la Prínaa^^ 
Tera del año de i44^ ^^ 9^^ falleció la Reina en 
Villacastin no sin graves indicios de haber sido en-^ 
venenada. Dio á luz tres hijas que muñeron de tierna 
edad, pero logró un varón que fué D. Enrique 4- * 
nacido en Valladolid el dia 3 de Enero de 14^5 . A 
los dos años de haber quedado viudo contrajo segundo 
enlace con Doña Isabel, hija del Infiaoite D. Juan de 
Portugal. De este matrimonio nació en Madrigal á 2Í2 
de Abril de 14^1 Ist esclarecida é incomparable Reina 
Doña Isabel la Católica, y el Infante D. Alfonso que 
salió al mundo el 1 5 de Noviembre de i453 en Tcmt- 
desillas. El Rey D. Juan acabó sus dias cristianamente 
en Valladolid, y dirigiendo la palabra á su medico 
tres horas antes de morir le dijo: ^^naciera yo. fijo de 
«un mecánico, é hubiera sido Fraile del Abrojo, é nol 
«Rey de Castilla.» Tales fueron sos postrimeras pa- 

Se abren los labras. 

de^Monls- Abiertos los cimientos de la Cartuja de Miraflores 

terio. se asentó la primera piedra el dia once de Mayo de 



14^4*^^ ^^^^ se ensena en la celda de los Sacristanes 
con el nombre santo de Jesús grabado en ella. A los 
ti^s anos había veinte y xuatro celdas construidas en 
el Claustro que se acabó en el siguiente, y en los su*i 
eesivos se fueron levantando á trozos las restantes 
abras del Convento; mas no siendo este de tanto inte^ 
íes á nuestro objeto como la Iglesia, daremos de ella 
mas circunstanciadas noticias. 

Se colocó la primera piedra el dia 1 3 de Setiero- ^|^*» '* 

^ . 1 . primera pie- 

bre del mrismo ano; y aunque con lastimosa lentitud dra de la 
se continuó en los dvez primeros mientras duraron h^^^^' 
los fondos consignados por el ReyD. Joan; mas ha-« 
biéndole sucedido en el Trono el indolente y abah^ 
donado Enrique 4-^ í^cil es comprender que esta obra, 
ccmio todas las de la pública administración, tenia que 
perecer míseramente en su^ débiles manos, ó al meó- 
nos que cualesquiera esfuerzos que se intentasen para 
continuarla á espensas del Real Erario, habian de ser 
ineficaces y vanas. Hasta el ano dé 1 4^4 no se habian 
hecho mas adelantos que levantar el lienzo.de la pa-^ 
ited que mira á Burgos como unos veinte pies^ por^- 
que la pared interior que está en contacto con el mo- 
nasterio y tenia treinta y seis pies y medio de elevan 
cion era una parte del antiguo Palacio que forma, 
«con lo que se le ha añadido, «un lado de la Iglesia; 
mas en el espresado año cesó completamente la cons^ 
tracción por. falta de fondos, no debiendo tampoco 
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esperarse de un Monarca, que tan lejos de coadyuvar 
á las obras de piedad, no respetaba los caudales que 
para erigirlas se acumulaban. Asi, pues, noticioso de 
que los Mongesdel antiguo y venerable Convento de 
Cardería, distante legua y media de este, tenían recau* 
dados diez y ocho millones de maravedises que hb 
religiosidad de los fieles había ofrecido para edificar 
una suntuosa Iglesia, procuró apoderarse de ellos y 
pudo conseguirlo, aunque con razonable indemniza- 
ción, quedando desde entonces mezquinamente acor<- 
tado aquel templo para el cual se destinaban mas 
millones, que los que rendían en un ano todas las 
rentas de la Corona de Castilla. Pei*o la Providen^ 
cia había reservado la gloria de la construcción, como 
tantas otras, á la escelsa y piadosa Reina Doiía Isabel 
la Católica. , 

A su advenimiento al Trono en i474» todos los 
diferentes ramos del Estado comenzaron á revivir^ 
asi como con la venida de la primavera reviven todos 
lica?* * "los campos. No bien su consumada prudencia y ati- 
nadas disposiciones habían quebrantado los primeros 
ímpetus de las poderosas parcialidades que en un 
principio trataron de arrancarle á mano armada el 
Cetro que tan* sábianente manejaba^ cuando se síntíe* 
ron los buenos efectos de sus extraordinarios talentos. 
Las obras de pública utilidad y las piadosas fueron 
atendidas con ncrtable esmero; y una hija tan sumisa 
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y respetciosa á los autores de su existencia no po-^ 

ilia dejar en olvido el Panteón donde en sueno eterno 
'habían de reposar los restos mortales de sus amados 
Padres. Fijó. en ellos la atención á poco tiempo de ha- 
ber ocupado el Trono, y dando las disposiciones con-^ 
venientes, proporcionó cuantiosos recursos con los 
cuales prosiguió la construcción el dia 26 de Febrero Continua la 
de 1 477 sio levantar mano basta finalizarla. Para esto ^^^^* 
época habia acabado sus dias el arquitecto Juan de 
Colonia, por cuya muerte fué encargado de la direc- 
ción Garci-Fernandez Matienzo que llevó las paredes La dirige 
hasta el fin siguiendo los planos del primero. Como Garci- Fer- 
tambien este segundo huUese fallecido el i o de Oc- tienzo. 
tubre del año siguiente, le substituyó Simón hijo de 
Juan de Colonia, que dio cumplido remate á la Igle- ™"«'' «• 
sia. Mas por haberse apartado quizás de las plantas ^ sastítuye 
levantadas por el padre, no le dio entonces la pro- Cob^^a. 
pórdonada altura que en la actualidad tiene , ni la 
decoró con las graciosas ahujas y pretil coi) que i*e- 
matan las paredea La. necesidad de reedificar el pri- 
mitivo tejado , que se iba hundiendo , despertó esta 
idea en 1 538 , y encomendada la obra *á Diego de Obras nue- 
Mendieta, las levantó mas de seis pies dando princi-J^* .^" 
cipio al nuevo trabajo el dia 3 de Abril. Las pilastras 
que suben trepando por ellas desde los cimientos hasta 
16 mas alto, poca hermosura aikdirian al edificio si no 
hubiesen de elevarse por encima y en casi todo el 
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contorno á manera de Coronel: era preciso ademas 
que finalizasen en abajas ^ y se erigieron nueve ^ de 
veinte pies de altura 8olH*e la pared seroicircahr de 
la Capilla mayor^ y once sobre los dos lados de diez 
y ocho y medio, entre las cuales hay otras menores 
de solo die2, enlazadas todas con un pretil .de piedra 
de dibujos calados en figura de liras de belli^ma vista; 
de modo que no es difícil penetrar que en este gra«- 
Fignra ale^cioso remate están figurados los blandones que da 
€ ^'^^' ordinario se colocan sobre .candelabros ó en largos 
hacheros á los dos lados de los atandes, á cuya alegó* 
rica idea contribuye poderosamente la jJanta seguida 
de la Iglesia sin crucero, la fi>rma convexa del tejado 
á manera de cubierta de Tumba, y el crucifijo de 
piedra en la cúspide del hastial al modo del lúgubre 
aparato y último obsequio que se tributa en loa tem^ 
píos á los cadáveres de los católicos; y como' era, allí 
donde habían de reposar para siempre los de dertas 
Personas Reales, quiso al parecer el sáfaio arquitecto 
anunciar en la figura esterior el fúnebre objeto de 
.aquel edificio, 
piedra/^ ^ Eu la mañana del 3 de Junio del mismo año de 

1 538 se colocó con ciertas ceremonias religiosas, el 
crucifijo de piedra que decora el vértice del hastial, 
y concluidas las ahujas en el siguiente de 39 quedó 
finalizado completamente el casco de esta Iglesia harto 
elegante, desahogada y cbra pero de una sola nave. 
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Q«e<iíítotf coníUii^ag en ^st^ rxxxmp mfíMs Capillas 
utúihi Q^tertomiep^ pott4 i;ííío/lel reg^uon, á cuya. 
obt^;3e:dió pr¡aGÍpio:el 3p-(k. Abril de 1 5 3:í, siendo, 
preQísp ei*OíKes:«^har,iiQi?:tipm !r*; W^ria priucipalLargo^^^ 
por donde, se en^i;^baá an gran, pá lio íf^ierlo queuuccion. 
preGediaal.P^cio (k p.-Enru^^^ ^a crpl estaba 

en el sitio (jue qcupa.aliorf.iíi-^^^ nombrada de 
fe Compasión. ífal^s . fueron fes.vidsitBidíf^. poaque se. 
levantó este sagrado edifiofo prilicií»f)dOjen, i454 , 
pí^s^gjlido con notable lentitud en Ips ^riifieros die¿ 
aüqs, al^ndonado en los dpce siguientes, continuado 
^ el de B 4 7 7' íi«¥ilÍ5wdo ene\ de 1 48&, y, lillimamente 
^podido en ios de í 538 y Sg, . , . / . 

Li ,figU!;a . esterior de la Iglesia seria naas gentil 
y descollada si no se le hubiesen agregado por la parte 
que -mira al Septentrión la^ Capillas deque acabamos 
de hacer memoria. Sin ellas se obstení^iria est^elta y 
airosa, y tan linda como se habían propuesto los que 
la delinearon. Las dimensiones son muy proporcio- 
nadas : tiene 63 . pies de elevación , 1 90 de largo y 
46 de ancho. Recibe las luces por una serie continuada 
de ventanas raagailas hasta 17 que rematan en arco 
agudo, pero que covijan otros menores con graciosos 
enlaces en la parte superior: todas tienen los cristales 
que Martin de Soria trajo de Flandes por comisión 
de la Reina Católica con historias pintadas de la vida 

de Jesucristo en bajos y decaidos colores, efecto quizás 
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del transóurso de los año^j ó de k irtjurfa'^de lú es^ 

tai iones. Más vivos y bnlldrites sé tnantieneu los de 

' * . • ... 

las ventanas dé la Capilla Mayor; X)ero cslos ni viilie-^ 
ron de Flandés, ni sé colócal-oii cnatido los <olrós« 
sirio imiy poslerióririentc en el aíSo de r657. 

Ll estilo de la úrquitectóra no es en rigot él 

tudesco: habiendo nacido cabalmeilte e&fk obra durante^ 

• • • t 

él crítico periodo en qüc agonizaba él guSto. {¿t>tw 
para dar entrada' íil plateresco que le conienííó ^ á sus- 
tituir, particij>a dc'uíió y otro en su totalidad sin 
^ue nos atrevamos á decidir cual es el dominante. Los» 
adornos de ks ahujaá, los calados del pretil qu^ coronrf 
el anden , y las molduras dé la cornisa esterior soH* 
conocidamente de la restauración. Las ventanías, em- 
pero, la puerta prihcijíal del atrio, y él severo hastial 
coíi los adornos trevolados del ángulo superior per** 
teneceri á no dudarlo al estilo j^ótico florido*. Igual 
mezcla se advierte observada infcnnormente. Los arcos- 
de la bóveda aunque ogivales no lo son tanto como 
el de la puerta* principal ; se conoce que la marchaí 
hacia loÍ5 semicirculares iba liaciendo rápidos adelantos. 
liOs que constituyen él cascaron que cubre la Capilla 
mayor Son de linos y delicados nervios con perfiles 
trevolados. Los sepulcros, las sillerías de los Monges 
y el retablo del altar principtd están ejeciitados por 
el gusto dominante del siglo quince; mas la piscina, 
las sillerías de los Conversos y alguna otra obra per* 
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teiteoen á la escueJa» d^l célebre íleBnígu^; Í4<CQrn^ 
UiteFiorv y* la hilera de';n3iait^SiH;updp3do^. exprníujp^ 
fiaií frontonieía ! y gukn^lcjljis bi ,»km ; góticos^ i «i «íle , la 
fiQstauracioil, sino de la arquijtectura . greco-rouiana , 
^iibque no :del> raejor gusto» Gpn>p qijie sq hiciciroiji de 
freso .énj( 65 7« En el i^^úsino sie hi*p tamhÍQíi , el óy^alo 
dle-pifedia: ¿alada. > ; -? , > r^. .; :-...1 ,' .^- 'W- 
í : . La couátruclcion del' Mowstótio no^^^rinjiQnlíí 
tantas ittteFmpeiones: desde qutí^M iwspb gTÍmor?'*'^ 
piec^ra sc-trabajó conítanjten^ente ep, él pqr esp.'M:iod§ 
mbchos auQs basta que ^. copduyó .por. entero con 
tcklos' su6 agregados. ' Tendremos . en/ adelante ^as 
fíportuño lugar de especificar, algunas de las obras, y 
áitjretanto V volveremos á la que tnas ocupa nuestra 
tención que es la iglesia- ^ 

No era bastante haberla coticluido: necesitaba 
akaref^, sillerías ^y div^sos' adoraos indispensables ad 
culto divino» y á la perfección del Templo '^. y $Ot 
bre todo, era preoiáo llenar el objeto de* la fupdacion 
labrando el leehp cinerario donde se habian de en- 
.cerrar loa huesos dq D. Ju^a i^.* insepultos auu. 
No lo olvidaba $iu setenta hija en medio de los infítii^ 
toa cnidados de ^ta monta que la rodeaban, pues dos 
aílos antes del dé i'4*8 en el que se finalizaron laa a^^Jos «puu 
bóvedas, dispuso que el Maestro de escultura Gil de.cros. 
Silóe delinease los sepuioroa de sus Padres y el del 
Infinite D. Alonso su hermano « Habiendo merecido 
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SU af)robacion los dibuja!» íjue le fueron prefsétitadc»^ 

principió á trabajar eií ellos el -iiiif^ínnado escultor €Í 

aíío dé i 489: y apesár de lá 6UhtuosÍ!(jl»<l de la olm^ 

^cr^frac-y ^^ s^ prolijos y delicadOwS adornos, y inñitiUid di 

cion. estatuas, poco mus 'de cuatro kños tardi'*' eti hacerlos^ 

admirando el cort<* Ueinpd empleado en cosa de tan 

maravillosas labores. Son uno y otro di^ alabastro 

1>lanco. El de los Reyes áe Halla colocado en medio 

iJrc'^ *dela Capilla ma;fór circuido do un sencillo eii rejado 

de hierro: la figura en stí totalidad es ochavada, pre*^ 

sentándose como defendida por diferentes leones: los 

adornos de todos sui9 ángulos y lados son de sutili*^ 

iima crestería con torrecillas é infinitos caprichos de 

minuciosa proligidad y finura. Hay distribuidas en la 

circunferencia de esta suntuosa uriía diess y seis está* 

tuas de Santos, y algunas figüi^as alegóríais de virtudes. 

Pero mas cerca de las de los Reyes y en derredor de 

ellas, se ven colocadas otras cinco chicas en pie, 7 

buatro sentadas que representan los Evangelistas : la 

de San Juan, que, coronada de utí^ sén<HlÍa gmmalda 

y en aptitud de escribir está detrás dé los doselesque 

cubren la cabeza de los ilustres consortes, és quisíás la 

mayor de- todas, si escepttiamos las de estos que soii mas 

grandes que del támaiio natural Están los dos echa- 

Estátua del ^^ ^^ espaldas sotíre la magnífica cubierta de la Tuní- 

Rcy. ba mirando al Altar mayor. La estatua del Rey ocupa 

el lugar preferente: tenia corona y cetro de pondierado 



^ trabajo ánitó dé 1808, msks en la acttiaíidad catéoé 

d lie año y otro, y aun de la mano derecha: la izquierda 

^ fefttá cpnío levantando sú magiüí fica y luenga vestidura 

t que solo deja ver por entre los pliegues las puntad 

I dé los piés^oñ chapines de gruesisimas suelas á pesar 

dé qué el calzado de esta especie solo era propio de las 
ndíiotias: las ttiaíngas son anchas, remangadas por la par^ 
teiiifeHor y abiertas sobre los codos: el cuello sin el gra-^ 
cioso adorno de k rizada gola que nos introdujo la 
dinástica austríaca, ni otro alguno. Le cae de los hom^ 
bros sobre el pecho, al modo de Tuison de oro, un 
collar que tal vez sostendría alguna cruz ó venera que 
>| Ao existe en la actualidad. Es un ancho tegido con 

medallones coronados, en cuyo centro hay deba)o re- 
lieve castillos y leones alternativamente, sostenido cada 
ttno por dos niuos desnudos. 

La Reina Doiía Isabel de Portugal, su segunda ^*^*** ^ 

.- j , - ^ Ja Reint. 

esposa, tiene una aptitud menos supina que la esla^ 
tua del Rey; recostada mas bien sobre el lado izquierdo, 
que echada de espaldas, guarda liasta en la tumba el 
pudor y la modestia que la distinguieron en vida. 
Su trage viene á ser como el de su esposo aunque 
abierto longitudinalmente: por dos anchas cisuras de 
los lados salen los brazos con holgadas mangas: el 
Mlzado es de chapines con suelas asi mismo de es* 
traordinario grosor : el adorno de la cabeza és una 
«ndlla toca: el cuello desnudo; y sobre el pecho cu- 



. / 



(46) 
bierto con la camisa bordada de pe^pimteSi Ueyá otro 
collar de claro tegido coa .joyeles pendientes de tfecbfi 
$n trecho. - hl rostro, algún tantb inclinado^ - pal^éoe 
quiere leer en un libro abierto que sostiene qw* las 
dos manos: lleva guantes y sobre ellOs tres aiiillos en 
}a mano derecha, y dos en la otra^ siendo de oI^sei^T 
V9r que no están colocados en el nadxniento de tos 
dedos^ sino sobre la primera ó segunda arliculacidn) 
£1 libro reposa inmediatamente soIm« un lieilizo^ pdir 
debajo del cual sale el Rosario de abultadas cuentas 
como enhebradas en un cordoncillo, cuyo remate ci 
jan. borlón y un digecito ceñido de perlas , que no 
debe ser medalla porque su uso no filé conocido hast^ 
el aiio de i556^ después que la dureza de Felipe 2.^ 
causo la funesta sublevación de los Flamencos que 
principiaron á distinguirse con ciertas medallas, en 
contraposición de las cuales se pusieron otras nues- 
tras ejércitos bendecidas por el Papa, y con aplicacioii 
de indulgencias . La Reina conserva uña gran parte 
jde la G)rona mas ancha por arriba que por el borde 
que. le ciSe las. sienes: es calada, y viene. á cubrirle 
casi la parte superior una flor como )rosa alejailt- 
drina, 6 quizás mas parecida á la pasionaria, si biefi 
es muy difícil que se hubiese tomado estii por mtxlelt> 
atendiendo á que es originám del continente ameri- 
cano, y al hafs:erse los. sepulcros :no era conocida de 
los europeos la flora del nuevo mundo. . 
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"El supulcro del Infante D. Alonso no está aislado Sepulcro del 
coitio el de Jos Padres, sino en una hornacina de U " ^" ^' 
pai^dde la Iglesia al lado del Evangelio: aunque se 
difih^cnciáf notablemente en la figura^ sigue el mismo 
©raen y gusto. Adomanlé ima multitud prodigiosa ^ 
¿te labores caladas en las que se ^'en pajarillos, cuadrú- 
pedos, niños, hojas, frutas y ramos cincelados con in-* 
decible delicadeí^a. El frontal ó vasamento , que está 
defendido por una reja de hierro, contiene en el medio' 
el escudo de las armas de Castilla y León sostenido^ 
por dos genios o ángeles, á cuyos lados hay dos guar- 
dlascon alabardas, armados de todas armas. I^a estátuíi 
del Infante, frente á un sitial que contiene un libró 
abierto, ésta de rodillas sobre almohadones en aptitud 
lie hacer oración con guantes y anillo, gorra á la es- 
palda y una magnífica vestidura llena de bordados 
Sobre el arco, bajo del cual se covija, se ve el misterio 
de la Anunciación con un jarro de azucenas, ángeles, 
ti*epados y mil otros caprichos formando el todo una 
pieza de csailtura que sorprende. Las estatuitas de los 
santos y en general todos sus adornos, son de mas 
j)erfecta ejecución que los del sepulcro de los Reyes. 
Aunque en su mayor parte existen bien conservados, 
no podemos menos de dolemos amargamente al ver 
en los dos sepulcros muchas estatuas mutiladas, des- 
pedazadas algunas labores y robadas otras; que son 
recuerdo triste del vandálico furor con que las tropas 
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inra^ras de Napoleoví nos hicieron la guerra Impía 
y desoladora, origen fecundo de tantos males. Como 
en nuestra Península no se habia despertado aun el 
gusto de la arquitectura greco-romana que con. taQU 
magestad se ostenta en el inmediato siglo, el Ofdea 
de estos dos sepulcros pertenece al conocido con ei 
nombre de gótico ó twlesco florido del último pe^ 
riodo; pero que puede aplicársele lo que se dice del 
Cisne: que nunca es tan grato como estando para dar 
el postrimer atiento. La hermosura del alabastro y la 
suntuosidad de la obra arrobaron siempre la admn 
ración del público, mal contenido en exorbitantes elo- 
gios. Para darle el mayor posible, se ha dicho qué al 
verla el tétrico Felipe 2.'' no pudo menos de escla-- 
mar: ¿ Qué os parece ? Na hemos hecho nada en el 
Escorial. £1 autor de tan sandio juicio ignoraba que 
el hijo de Garlos 5.** no solo era apasionado con vehe- 
mencia á las bellas artes, sino que tenia profundos 
conocimientos en ellas; y el Príncipe que habia fun?- 
dado el Escorial, en cuya suntuosa, obra trabajaron 
los artistas mas acreditados de Europa, no podia pos* 
poner la maravilla del mundo á dos reducidos sepul*- 
oros que según la opinión de un académico nuestro 
solo son de grande espectacion popular, aunque al 
decir de otros merecen por su grandiosidad y hermo- 
sura una calificación mas honorífica y justa. 

Yacen, como se ha dicho, en el del presbiterio el 
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Hey D. Jwtn 2t/ y su segunda esposa Dma Isabel de 
Portugal, padres augustos de la escelsa Reina Dona 
Isabel la Católica. Del primero hemos dado algunas 
noticias viográficas en el discurso de estas memorias: 
solo ¿^diremos su traslación á Miraflores. Habiendo j^^ j^^ ^ o 
muerto en Valladolid se le hicieron honrosas exequias trasladado á 
en la iglesia de S. Pablo, en cuyo convento estuvo ^*'^*^'^*' 
depositado el Real cadáver cerca de un año. No era 
posible colocarle en su tumba, ni en el monasterio 
^e habia elegido para ser sepultado, porque ni aque- 
lla se habia construido, ni este ni la iglesia se habiall 
:ediíicado después que el incendio lo devoró todo. Sin 
.embargo, como los Cartujos hubiesen habilitado una 
especie de iglesia con su sacristia para celebrar los - 
divinos oficios mientras se levantaba la nueva, se de^- 
cidieron á ponerle en ella, transportándole de Vallan- 
dolid donde permanecia. Los frailes Predicadores de 
& Pablo pusieron alguna resistencia á su entrega , ei^cucr^ 
pero allanadas las dificultades, sacaron de aquella igl^ J«i Rey D. 
^ el cuerpo encerrado en un ataúd á la merlia noche "***' 
del 20 de Junio de 1 455. Acompañábanle catoitre 
monges Cartujos, y dos nobles caballeros de Valladolid, 
Ruy Díaz de Mendoza, y Juan de Padilla Los pue- 
blos del tránsito y sus inmediaciones sallan con cru- 
ces y en prooesion á recibirle cantando responsas y 
Kdtando oraciones lai^o trecho. Cuando llegaron á 
Palenzuda éncootraroii al Obispo de Burgos D. Alonso 
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de Cartagena que con un considerable número de 
sacerdotes había salido á esperarle. G>nducido á la 
iglesia de Santa María de Huelgas de Burgos, conside* 
rada siempre como Capilla Real, se le hizo el oficio 
de difuntos con la mayor solemnidad , celebrando el 
Obispo Misa pontifical que oficiaron las Monjas y el 
Cabildo de la Meti-opolitana. Llevado después á la igle- 
sia de S. Pablo permaneció en ella la noche del 23 can* 
tándole los religiosos de aquel convento la vigilia. £i 
dia siguiente 24 fué conducido á la Cartuja de Mira« 
Llega á Mi- flores, en donde predicó y dijo Misa el Obispo, con- 
ra ore3* curriendo ademas otro Obispo y dos Abades vestído3 
de Pontifical, el Cabildo Metropolitano, los clérigos 
de las parroquias de Burgos, las Comunidades religio- 
sas, las cofradías y muchos caballeros y gentes del 
pueblo. Concluidas las ceremonias religiosas colocaron 
su tumba en la sacristia, donde subsistió mas tiempo 
del que parece regular, porque finalizada la iglesia eñ 
eniasacrú- 14^^ 7 I^s sepulcros en 1493, no se comprende d 
***• motivo que pudo haber mediado para retrasar el de- 

pósito en ellos hasta el dia 27 de Julio de i524. 
Mas esta tardanza dio margen á un rasgo de ve^ 
neraciou filial de parte de su respetuosa hija la Reina 
Reina su Doña Isabcl la Católica. Las guerras civiles que le sus* 
^ij^ citaron para derribarla del Trono que tan dignamente 

ocupaba la alejaron por mucho tiempo de Burgos, 
. antigua Capital de sus augustos Progenitores , y Ql- 
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mará de los Reyes, como entonces se decia. Sofocadas, 
empero, con prudencia y valor, hizo por primera veas 
entrada piública y solemne en esta Ciudad el dia 2 a 
de Julio de i483. (18) Antes de verificarla se apeó 
en la Cartuja manifestando deseos de ver el cadáver 
l)e su ainado padre que permanecia en la sacristía, á 
donde no es lícito á las mugeres penetrar, según los 
estatutos de la orden, ó según las severas costumbres 
de los que la observan. Mas atendiendo al alto rango 
de tan ilustre señora, y al reconocimiento de la gra- 
titud que se le debia, la invitaron á entrar aquellos 
cenovitas, á los cuales respondió con profunda mo- 
destia ** que no permitiese Dios que por ella se que-^ 
¿rantase la clausura, ni los estatutos de la orden. '* 
Asi que, fué preciso estraer el ataúd de la sacristia, 
y abierto en su presencia satisfizo la piadosa curio^ 
sidad: miro el cadáver con el mayor respeto y ve- 
neración, y habiéndole vesado humildemente los pies^ 
te retiró para ir á Burgos, donde entró con suntuosa 
pompa debajo de un rico palio recamado de oro^ 
que al dia siguiente envió para adorno de Jia igle- 
sia doBde yacia depositado el autor de su existencia. 
Ya se ha dicho que la que reposa al lado i^ 
quiérdo del Rey D. Juan es cu segunda esposa la Reina £^3^ Isabel 
Dona Isabel de Portugal Fué hija del Infante D. Juan ¿e Portosai. 
de Portugal y de Doña Isabel de Barceloa Vivió el 
corto periodo de su consorcio en las dulzuras del 
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amor (XHíyugal contra lo que debiera prometerse de 
un enlace verificado con abierta repagoancia del es-^ 
esposo, el cual solo accedió á él por ac¡iiella degradante 
y ciega deferencia que le sugetaba de una cnanera in- 
comprensible á la despótica voluntad de su atrevido 
Ministro. Cuando no habian transcurrido seis meses' 
que pasara á mejor vida la Reina Doíía María de Ara* 
gon, tuvo el arrojo D. Alvaro de Luna de concertar 
por sí mismo segundo matrimonio al Rey ^n tomar 
en cuenta su voluntad, ni participarle cosa alguna, 
llegando el abuso de su valimiento hasta el punto de 
solicitar y obtener del Papa Eugenio ^^ la dispensa** 
cion de los vínculos de la sangre que unia á los dos 
contrayentes sin ponerlo en noticia del Monarca. Pero 
dados estos pasos se los comunicó por fin al Rey, que 
quedó pi-ofundamente enojado, no soló por la temer 
rana osadia del Ministro, sino porque estaba decidido 
á casarse con Rodegonda hija del Rey de Francia* 
Me casaré con la de Portugal, contestó el Rey, puesto 
que asi lo quiere el Condestable; "^^^ pero tal vez me-^ 
ierá en Castilla á quien de Castilla le saque á él/* 
El suceso acreditó estas proféticas palabras. Condes- 
tíefndiendo el Rey, aunque con notable y disimulada 
TCpugnancia, autorizó á Garci-Sanchez de Yalladolíd 
{Mira que en calidad de ^¡a Embajador pasase é Ebora^ 
iá firmar las capitulaciones y á recibir á Dona Isabel 
por ^esposa suya Se convinieron aquellas el día 9 dé 
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Ctebdhre dé i446, y «1 Rey de Portugal la doló en 
45ooo florines de oro de Aragón, que le debía el Rey 
de cartilla, y eri otros 60000 ile la misma xnoneda 
por ^ia dé legítiirtó. El Rey D. Juan dio en arras 
ks ciudsides de Soria y Giudad-^Real, y la villa de 
Maf^igal con 1 5ooo florines de oro. Pero el ma- 
trimonio no tuvo efecto hasta el raes de Agosto del 
año siguiente que se verificó en Madrigal, donde la 
recibió el Rey por esposa quedando muy pagado de?! f^,*'' 
su hermosura y discreccion. Alentado de estas cuali- 
dades le manifestó el profundo resentimiento que 
abrigaba en él pecho contra D. Alvaro de Luna á 
^ien intentaba prender, concluyendo con pedirle con- 
sejo para ejecutarlo, puesto que habiéndoselo confiado 
antes á su Rey "de armas llamado Castilla y á Luis 
éé Toledo nada se habia adelantado. La Reina, que 
penetrada ^e la gravedad de la emf)resa, conoció qué 
no aseria acertada ninguna resolución que se tomase 
de repente, espresó que cuando se hallasen en Valla- 
dolid trabajaría con la O^ndesa de Ríbadeo para que 
haMando al G^nde de Plasencia, su tío, tubiesen cum- 
piimief]^ aqudlos intentos. Aunque la prisión del 
Condestable se dilató algunos aiibs , tuvo en ella la 
fítifíSL wasL parle muy directa, valiéndose, como habia 
prcmielMo, de la Condesa de Ribadeo. Preso en Bur- 
gos' y conducido á Valladolid el desgraciado Ministro, 
feé ^^itenciado infwmalmenie á ser decapitado; pero 
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aun después de hecho el palenque^ dentro del qtie sé 
verificó la terrible ejecución, le hubiera salvado el Rey 
si no andubiefa alerta la Reina, según nos dice el mé^ 
dico del mismo Monarca que á la sazón se hallaba á 
su lado. No se mostró fecunda en los tres primero^ 
años del consorcio; mas en el de i45i dio á loz en 
láadrigal á 22 de Abril á la Infanta Dona Isabel que 
después ocupó el Trono de España con tanto espíen-» 
dor y poderío. A los dos anos, es decir, en el de i453 
nació de la misma en Tordesillas el dia i5 de No- 
viembre el Infante D. Alonso, de quien yamos á tra- 
bar. Después de la muerte de su augusto esposó se 
retiró de la Corte á vivir oscurecida con sus dos hijos 
en la villa de Arevalo, que era de su patrimonio, en 
donde el nuevo Rey D. Enrique 4-^ su entenado, que 
la miró siempre con respetuosa veneración, le hizo 
el obsequio de condecorarla con doscientas guardias 
de á caballo á las órdenes de un Capitán para su cus* 
todia y servicio. 

Pero ni las finezas del Hey, ni el ver jurado he* 
redero del Trono á su hijo el Infante D. Alfonso, ni 
sublimada á él á su magnánima hija pudieron sacarla 
de aquel profundo abatimiento en que la sumergió 
el dolpr de la muerte del marido. Devorada á todas 
horas de pertinaz melancolia llego á caer en una ena« 
genacioh mental ^ue le duró el periodo entero de su 
larga viudedad. Quizás de ella se transmitió á alguno 
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de SUS desbendientes el germen de esta indisposición 
que vimos desarrollarse en su nieta Doña Juana la 
ioca. En una y otra concurrieron las mismas causas 
para su incapacidad: la muerte de sus respectivos es- 
posos: los efectos fueron iguales en las dos. Habiendo 
ilevado las tocas de luto 4^ ^^os terminó su existen- 
cia en Arebalo el día i5 de Agosto de 1496. Se en- Mnerc en 
terró en el convento de S. Francisco de aquella villa ^^ * ^* 
hasta que se condujo el Real cadáver á la Cartuja de 
Miraflores, en cuya iglesia se colocó el dia aS de Fe- 
brero de 1 5o 5, y alli reposa en el mismo sepulcro 
de su marido. 

£1 Infante D. Alonso que yace en el sepulcro infante d. 
-de la pared al lado del Evangelio fué hijo del Rey -^^o**^» 
D. Juan 2,* y de su segunda esposa Dona Isabel de 
Portugal. Nació en Tordesillas el dia i5 de Noviem- 
bre de 1453. £1 curso de sus dias fue como el de los 
torrentes formados por los aguaceros: breve, pero 
bullicioso y desasosegado , aunque sin culpa suya. 
Cuando no habia cumplido once años de edad sirvió 
de pretesto á ciertos potentados de castilla, capitanea- 
dos por el arrojado Marques de Villena y por el Ar- 
zobispo de Toledo, para derribar de la estimación del 
Rey al fevorecido D. Belti*an de la Cueva, cuya exal- 
tación les era insoportable. Necesitando dar algún co- 
lor á sus atrevidos planes, creyeron hallarle en un fin- 
gido celo por la legítima sucesión del trono. Escri- 
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al Rey desdé Burgos quejándole de que htfr 
biese conferido el Mae^traego de Santiago á D. Belferaa 
de la Cueva, y que hubiese hecho yarar Princesa de 
-Asturias á Doña Juana, sabiendo él nitsma qUe no era 
ihijft suya con pefrjuicio de los legítimoa su€esores« De-* 
xian que era de urgente necesidad que se les éskUfe^ 
•gase el In&nte D, Alfonso psura jurarle Prínc^ de 
Asturias; y el imbécil é indolente Rey que no se' de^ 
tuvo á examinar los terribles y funestos resultados de 
-tan arrogante demanda, la otorgó nedamenie sin áat 
jmuestrasde querer disipar la tormenta que principiaba 
á tronar con espanto sobre su cabeza. D. Beltran fué 
despojado del Maestrazgo de Santiago , y apoderados 
los sediciosos de la persona del Infante le juraron Fri6- 
<ipe de Asturias^ heredero, del Reino, en los campos 
4e Cabezón junto á Valladolidel año de i464« Arre- 
pentido tardiamente el Rey D. Enrique de sub indis^ 
erecciones, no tuvo ánimo para enmendarlas, aunque 
no le faltaban sobradas fuensas; miB comola insolen^ 
cia de los rebeMes progresaba en ranún de la desidia 
-y flogedad que en él advertian, se atrevieron á come- 
ter el atentado más escandaloso de cuantos^ se refieren 
.eti nuestras historias. Reunidos hostilmente en Abiia 
presentaron sobre un tablado, qtte hicieron levantar 
en el inmediato campo, la estatua del Rey sentada en 
el trono con vestiduras reales^ y autorizada con cetro 
y corona. Los rebeldes presidian aquel acto afbentóso 
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ptegbliet^ relató coaitá tioi las g]rariFe$ íricülpacibiie» 
de> que le 'dóusában y^ k senteticy áe 'c}e^osíci(9ii} al 
liémfKi que léián esta, le ibaú déspo)áddoí suéeeiva-' 
metiiéí dé Iflcprona, delcetr<9 y del baivtbBeal/liasM 
que desnuda Úe iodos sus atavío^ ftié lanada igm>mi^ 
niossimeiite ^el W<yno^ y aírtíjada cou vilipendio del ta- 
blado abajo. El Infante t): Alonso, que ¿State en pode¿ 
délos descótilé^iHlos,^ subió ert seguWaí,' y levantándole so- 
bre los hombros »dr'losjNobtéá fué áclantódd Qley db 
Casilla. Cuándo^ las- Góries péiimdá^ «ib jSegovia etf 
ti^&ñédáfUi^ «WeéSbrdé lá Coi^oWáj^á 1>. Sancho 4.*; 
Mattl^do^ Btóvó, sin consideración á los derechos? 
ilicontésiá^bles que at solió español 'teman tos hijos del 
Infante ©. F^éi^añfdb de lá Cérdiáf , y cuando^ éw las 
Corles dé Burgos dé 1 366 se juró heredero del Reino 
d Príncipe í). íu'áñ éú pci^fcá'éíordte! Rey D. tedro y 
de sus hijos, la Nacíétt uso del détégbó (pie tienen to-^ 
dos los pueblos de felegírse íupreíiiósf goberiiahtest 
mas^ cuando tfna> i&<é¿(ón atretida é ih^leÁte- sé aliTCK 
ga atribuciones esclusivámenté píopias dfe la sohera- 
Ma, sin conlát cóh la voluntad de los asociados, nú 
puede «íerecéi* otra consideración que la que se da á 
los séiücto^ó^ Aí^i, pues, la deposición de D. Snriqud 
practicada mi U anuencia del pueblo y Sin haber pa- 
sado por tela de juicio fué ineficaz , como lo fué la 
proclamación áeH Infante, á quien ni aun la posteridad^ 
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fue ndda pf rdtobaiJe ik9 qqIq^q: j^más eii:el t^|o<n 
go de nueslroS'iRejfps- »El.ultjraigei€oíi.ieliclo;Coiitray|a 
autoridad 1^1 fto b^oc^ tanto* roa^i detestable, cuanto 
gufi noera procedente ^^qn deseo del bi0n del Estadía 
iiidQqii£'Xiiá€)a de intflresos parlicíulares» y en su nia^r 
p^rte del dtesj«di4>i€Dn que D., Juaii Pacfoecdr Marcjpiea 
de yUlexm,' uiiirab^ Ja prpferciuriaique: los-Reyesrdáe 
hmé au,ri.wl)D.!jBeJti?a«de'ía,CueM4. Ll •, ' ^ . : * 
.El Infai»te, qae despulí de, la pi*€^}fti^cioii : dé 
Avila peiNíbawCip sietnpn^fen podeif d#, tos xtífoHpswii 
mas /comp pvísíoi^ero que coniO)hpipb^e:Ub9e,sfí[>aieli 
instruÉueuto de.que «í^:>»aljan- paca sus íf|(6i;^Ms^ ¡aíraiiT 
<:ado de la 0u$|odiai del Ai^obispo de JTole4<),(á cuytf 
t4gilañda ^ había cpnAadQ, .eptwso al^uu ifíi^fXipQ ett 
mvLnm ^(JX-^B^vfgo Al<)n$^ fPHue^te}, Qondevda^ 
Beuatente, que habla abra:íado: líj^iuian^ente elpar-^^ 
tido del Rey; pera vuelto al poder^ 4e Ips seditiosda 
salieron con él A presentar la I»W:Ua deiC^no^do» llef> 
Yándole: dfe§pues^ á Ifis ,vill&s . y ciqdjdes idppide xnludar. 
bau sus realeo, Cuandp; desde j4^Y/|1q «n^atchalHin' i^ 
poner sitio á Toledo, ^ue h^iUatoqiadaJd.vo^i de. Dqh 
Enrique, le sorprendió una calentw^ «o .CaiyJenQsa,. 
pueblo de las inmediaciones de Avil^, que á Iqs cinco 
dias le Precipitó en la eternidad. MUrkS un ifiáúrtes 5 

IVTuere en ^ "'^ * * • ' '^ x i i . 

Caideñosa. de Juüo de lifi&'Á lo^ quiucet ítnqs de edad.- Dicen 
algunos^ que. su mueirte procedió dé k^ pestilencia que. 
reinsiba en aqpj^llos {:QntQrni:>s:pe]:6 su ctonislaTTllonso^ 
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de^l^amdes c[a')éofaio cosa cierta cpae ie^^spmihíslrárQdci' 
veneno ««' jinaí trucha, y hace autrn^ dé este crimen- 
ai Ma^^efif dé'ViilQiia. Lleviárbnie á eníerrar á San 
Fí^nctscO' de ArefráUi, enldond)^ peirmani^ció hasta que^ 
sibndo Keina'' sa herbiana) Dofia Isabel, dispi2so> que 
fiíesé oonduádo al sepukró que para el hahia man^ 
dado lab vari Salió faasla Paleiiznela el Obispo de Bdr-^ 
gas IX Liab dé Acnaa don^ kitído ácaiñpana^iien^to de 
sacerdotes á recibir' el cadáTerél dia 8 de Agosto de 
r4^2í Uégó.á Burgos el 10, y: el ir fup depositadcü 
ea^el sepulcro • de lá« Cartuja de Miraflores dcnider 
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^ Aunque* los tres? 'Cuerpoá de (pie- hemos hablado 

sd^i'los únicos de la familia de to^ Reyes ¡fue contiene 

el 'Panteón de* Mlraflóres^ «creeríamos • dejar un vacki 

eii la narración ñe ésfós men^iassi M) apbntá«emdá 

las ocurrencias^ hal)ida^ ed la mtí^rté . del Rey Feliper 

el Hernioíso, cuyas entrañas fueron lefnterradas c» aque^ 

Ha iglesia, y depositado el cadáver én ella algtinós me^ 

sea. Sendo Archiduque de Austria y Duque de Boir^F^ü i." 

gona vino i reinar en los poderosos Estados de Cas-» 

tilla por el derecho de ^ su esposa Doña Juana ; 

hija de D. Fernando el Católico y de DóSa Is{ibel 

Reina de Castilla y de Leoii , que habla íaltedriO 

con sentimiento universal el dia 26 de Nbvfem^ 

bre de i5o4. La pasión de mandar, que tiraniza el 

corazón de los mortales, se desplegó con yeheniencí) 
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en el deiiblipe, jovefi ardiente^ xrsdalo e tnbicctiiiJH} 
pecio/ Habiendo de^^mbardado .ocm ;$u esposa en W 
Coruna el 28 de AhrH de- ' i5o6, sé vio rodeado dt); 
mía bi^ülante Gárte d^ Prelados, Rkm hombres, y alk 
taas pN&FSonáges que abatidoaaxM}» ¿on.ingratítud -aL. 
ReytFemioido se apresuraban á ofiie-cctr Isaé iserykiosi 
y homenages al lnuévo Rey que^ cuál pálido asuro dé; 
Blatignó priásagioy lanzaiía' et. torvo cfiekl dé las régior 
nbs eépteiitrionales sobre España. El estrecho . campo: 
dé lá tarea qué á nuestro car^^o hezno^; toniado. no Pf)9 
pémxite estendernos! en la relación de ilas. disensiones) 
suscitadas entre los dos Monarcas, pero tampoco omir 
títeinosí ninguna; cosa de }aa que pueda» coptribuir 
é dilucidar el asuntb^iü (|ue nos hallalnos j^riteíatdieíai!^ 
do, Ofrecian en aquélla lépoca las doí Corles que refe 
Castilla habla un^i¥)table c<Mitraste. .EL ¡grave y no^dn 
tabümlo' Ferníndo^ pensando . siem{)re en ko^ jomr» suá 
dominios^ guardaba la severa austeridad de sus mayo^. 
res* El Arzobispo de Toledo, tel Almirante, , el Cohdes-; 
^t^le, el Duque de Alva y su hermano y elMarques^ 
de. Denia^ que se niantiivieTX)n leales á su lado, supier. 
rofi ^conservar toda; la dignidad del alto puesto qU6 
Octipdban sJD menoscabo de los respetos- á qué se con- 
ceptuaban acreedores de plirtede la autoridad Real; 
I^f Corte de la casa de Borgona, arrastrada por el ejesmh? 
]^lo.dO. J^elípe,. ae eiiittegaba inmoderadamente <á vanos 
IMEtsatíempOs. Los Grande^ queia s^guian daban mues-t 






tfa& de incui^rír eú^ la necedad del caballo dé la fábula^* 
qiié{>ior Tengár una leve injuria que del ciervo había 
recillidd ^se sujetó para siempre á dura é i^ominiosa 
OSblar^ltnd. JLos que acompañaban al anciano y respe- 
table Motiarca sé cubrían en su presencia como lo ha- 
bien faecho sus antepasados; mas los otros á ruegos del. 
Buque dé Nágera y de D. Juan Manuel tuvieron la» 
debilidad dé despojarse de ésta prerrogativa,, mante- 
niéndose descubiertos delante del nuevo Rey: primera- 
humillación; que las dinastías estranjeras hicieron su- 
frir á una raza de hombres poderosos, valientes, alta^^ 
iiéros iá' indomables, llegando de una en otra á redu-^^ 
drlbs al estado de abyección y abatimiento en que la%- 
timosaím&nte se ven. Fernando se dirijia despechado 
á Zangón: Felipe, ansioso de reinar, marchaba á Bur-^ 
gos paira donde estaban convocadas Cortés generales* 
Hahiecido llegado antes de reunirse, se hospedó en el 
Palacio del Ck)ndestab)e de Castilla , conocido ahora 
con el nombre de Casa del Cordón, por uño de granr 
relieve que decora la fachada ciñendo la puerta 
principal. La &milia esclarecida de los Vélaseos, en 
la cual se comenzaba á perpetuar aquella dignidad» 
habia llegado á un grado de esplendor y poderío que 
]ft hacia una de las primerais de España ; relacicHiada 
tíempo atrás con la casa reinaüte de Castilla por el 
matrimonio del Conde de Haro Pedro Fernandez de 
Yelascó con Doña Beatriz Manrique, viznieta del Rey 
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Enrique 2.^^ se habián estrechado ahora los víncidas' 
de la unión por el reciente enlace del €ondest;|aiUe > 
D. Bernardtno de Yelasco con Dom Juana de Ara- 
gón, hija natural del Rey Católico, habida en Dona- 
Aldonza Iborre, señora catalana. Mas Felifie qúe^ 
¡iersistia en el ingrato proyecto de hacer declarar id*. 
capaz á su esposa la desventurada Rsina Dona Juana 
para mandar sin sombra de dependencia, ni la permi- 
tía salir en público, ni tratar apenas con nadie: la co-' 
municacion con su hermana la muger del Condesta-' 
ble no era del agrado del Monarca, que para impe- 
dirla arrojó de su misma casa á la dúenadeetla, sin^> 
consideración al respeto debido á la propiedad , ni >¿> 
que era la esposa del Condestable de Castíllav Duque 
de Frias y Conde de Haro, hija del Rey D. Fernaftidó' 
y hermana de la Reina. Sumida esta en profunda tris- 
teza, despreciada y abatida por su inconsidersklo nia->' 
rido, se negó á salir de Palacio, aunque la instaron á 
ver las curiosidades de la ciudad. Pero los dias de ite- 
lipe estaban contados por la Providencia, y el novisi-' 
mo instante de su vida en el mundo se iba aprori- 
mando. Figuraba como principal entre los desleales- 
al Rey Católico el artificioso D. Juan Manuel, que á 
la perspicacia de sus talentos naturales agregaba la 
sagacidad aprendida en la escuela del político Fernán*- 
do. Habiendo sido algún tiempo su Secretario de Es- 
tado, le empleó dospues en otras negociaciones impor^ 
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taniés; pero ingrsitó y pérfido se apresuro á ganarla 
volubtad.del Archiduque descubriendo los secretos 
dé .Estado^ y atizando con diestros: manejos el fuego 
de la discordia» Mas como los cortesanos nunca vuel-" 
ven el rostro á los intereses personales, pretendió y 
ohtuvd la Alcaidía del castillo de Burgos, que^ era de 
l^ina^or ccmsideracion en aquellos tiempos; las for- 
tüi^acíoDtís de ^pae constaba, lo convertían ein ciudade- ^***»"<» ^e 
)a oa^i inexpugnable, que $u)elaba y dtfei^iia á la vez 
la ¡Capital; del Reinó. .Ibos Reyes contribuían á darle 
^aplendor vivi^ndip í^n el rsuntuoso^ Alcázar que dentro 
^e-^quellQs.aliníenados, muros construyeran/ y en las 
tQtresíde este.reíclnto gimieron en dura prisión, ó exa-^ 
laíron él ÚUiíW)' aliento de la vida bajo la segur del 
ejecutor ilustres varones en épocas distintas. El mag- 
nánimo eoñqui^tadoi' de Toledo D. Alonso 6.*" Rey de 
lieon alli éstíuvo aprisionado : por disposición del her- 
m.ajQo D. " Sancho, Rey de Castilla, pudiendo á duráis 
llenas lograr la libertad por medio de una ibvmú, pro-? 
u^esa dc(. tomar la cogulla en el monasterio de .S^ha-^ 
gua Pero .yaí anteriormente babia sufrido la» ihisma 
suerte en aquellas moi^das otra píersoliá Real, el Rey 
D. Grarcia de Navarra, que prometiéndose entrar vic- 
torioso en Rirgos al frente de los suyos se vio ata*-, 
cádo y hecho prisionero del impertérrito Fernan-Gon-. 
zaleZf que le tuvo asegurado en el castillo por espacia 
de trece mesé5.(i9) En él estuvo preso el Infí^nle D. 
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Juan por orden de su liermatnQ el Rey D. Sancho d 
Bmvo: alH el Rey Di Pedbo hizo custodiar entre hier* 
ros á su cunado D. Felipe de Castro, que ^gutti la 
parcialidad de D. Enrique: alli éste, cambiada la for^ 
tuna, aprisionó al Rey de Ñapóles D. Jaime, qfue ccm^ 
tra él había peleado en la batalla aciaga de Nájerá} 
y en la torre llamada del caracol fiié arrestado por 
disposickm de Enrique 3."* él Du^ue efe Bemwitíti 
D. Fadrique, hijo de Enrique 2.*, prímer español 
que obtuvo título de Duque en los términos én qud 
ahora se conocen. Pero escenas terribles y dólorosaS 
Ileígaron á grangearle mas triste celebridad. La ^: dura 
condición de D. Alonso décimo le hi^ó cometei' k-^ 
roentabtes atropellos en el mismo sitio : aíli 'fué de 
orden suya degollado sobre un tajo el Iwfente D. Fa-í 
drique su hermano, y alli termino su exi^t^^cia cotí 
}gtial tañerte D. Simón Ruiz de Qard; hijo políti<!o 
del malhadado In&nte: últimamrente^ la maligna sos-^ 
picácia de D. Pedro el Cruel lazo condüdr pvesú at 
castillo á Juan Fernandez de Tobar, que fué decapitar^ 
do míseramente sin sel* convencido de delito.(2o)' 

Reconocido á la munificencia del McMoarca el so*- 
lícito D. Juan Manuel, quiso haeer oslentosa mtie^ra 
de gratitud el dia que tomó posesión .con un esplén- 
dido banquete, al que asistió Felipe en companiá dé 
muchos grandes. Se cómio en él y se bebió 4$stem- 
pladamente: concluido^ montó el Rey á' cabatlo, y á 
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la vuelta^ tiel ;pbisea /se^^fmso á' jugar á^ la^ pelota;, agi- 
tada con la^ violendadel ejerciciov y bauadoen. sudor última en- 
el'3rQ6brü;íse sintió coríwdode una abrasadora 4ed' que ^^™*^*^^^^ 
pjxtendióte'tnplar. bebiendo :sia medida un. jarró de 
agua fresta Ix>s^ efectos no debían ser dudosos: á lá 
nbche comemo á aentir.doloresagudo^ que se fueron 
desarrollando ptogresívámeiMle^ ¿o]Et -mayor intensión. 
A los tres dias era ya alarmante : el estado do i su sá4 
lud, y el Cardenal GimenqedeGsnérósyqilese hallas 
ba en la GSrtei, dispuso que Jé visitase su medico- el 
Doctor Yanguaa Conociendo este la natumleza y gra-^ 
Tedad del mal, ord^ió que ¿e' le sangrase inmediata** 
mente, único medio conocido como eíiicaz para cortar 
etmortíferocurab dé las pulmonías agudas. Los medicoá 
flamencos, á cuya ciencia estaba; coníiada la salud del 
Rey , despreciarlo «ata siii duda acertada medida ^ 
manifesitando qu£ ignoraba! el físico español k com^ 
plexion débil de Felipe. «Mortificado Yangubs con el 
desaire que se hacia á sus conocimientos^ toIyíó á la 
posada del Cardenal, diciépidolé al^iertamente que podia 
pontar de. cierto con el Rey en la eteraiilad, y este fetrí- 
dico agüero se vio cumplido al mediodía del a 5 deSep- 
tiembredé 1 5o6, á los siete de la. indisposición* Era de . 
noble y ^e^le^ante íigur^, de dcmde le vino el renombre 
de hermoso. Su edad 28 anost. ocho meses. y tres dias. 
Dejó dos hijos , que ambos fueron Emperadores^^ y 
cuatro bijas, bien que postuma la última , todas cuatro 

9 
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fueron Reii|a& Para pqder coiqse7^ir<«bcúérpoiiicor-'' 
rupia mientras se le hacían* laá)SOÍsiDfaésr eife^ias de 
costumforey le estragiearon las entrañas; que melídas eb 
un jarrón cubierto con un velo blanbo fueron cdn-f 
ducidas-á k Cartuja por uno de ¿ns capdkn^ y el 
cirujano que practicó aquella operación. ^Entregada 
todo á un Religioso,' lo* deporto en el 'sepulcro de los 
Reyes hasta que lo enterró í en un hoyo cavado al in- 
tento al lado del Evangelio, á tres pies de distancia de 
la primera grada del' Altar nKiyor. Colocado el cadá- 
ver sobre una cama suntuosa, vestido con maiíto Real, 
dos cetrM, uno á cada lado, y el estoque desnudo ^ se 
mantuvo espuesto dosdias; mas el 28 le llevaron con 
fúnebre pompa á Miraflores, quedando en hsacrístia' 
cerrado en un ataúd que cubrían ricas télaa de broc- 
eado pardo remitidas' cuidadosámeMe'por-la afligida 
Reina. Ciega de amor é inconsoUole juntannfente, se 
arrojó sobre el yerto cadáver de su marido, abrazan^ 
dose á él con tal ahinco y tenacidad que no fué po- 
sible arrancarla de aquella aptitud en mucho tiempo; 
y el dolor que atormentíaba su coraton era tan acerbOy^ 
que ni aun le facilitaba el amargo consuelo ^ del llanto^* 
triste desahogo de la angustia. Entregada mísiaramente 
al mas profundo sentimiento, y negándote á tódtf 
reflexión q3nsoladoi*a , solo dio mufótras de oir coií> 
gusto lo que debiera merecerle el mayor desprecio^ 
gi la debilidad de sus potencia^ intelectuales no diis- 
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culpsm. CHalqnier eslrávio. La hizoehlénífer un Reli- 
gJQso, ora por ai(elt|lz.ar «as penas^.orá por que taiti-. 
bien él lo creyese, que po &hakiii ejeih^ares deial-; 
gunaá personas qus despties de muerta^ habiant víuelto i 
del otro mundo, y que era posible .que Dio* dSspeil-; 
sase esta gracia al Rey Feli^. Erhbébida la crédiilá 
iRaina en la idea lisongera que tanto alfaagaba sus de-i 
seos, esperaba con ansias el rnomento feliz de k Jiuevá 
Vida que jamás podiá llegar; mas qn Accidente, re--! 
servado al principio, pero divulgado despaes-ea lar. 
Corte, perturbó la plácida esperanza en quedada oon- 
iiada« Los. Flamencos qué habian venido con los Reyesí 
clamaban, después de lá muerte de Felipe , por los^ 
salarios devengados para restituirse á lá patria; mas; 
en el desorden de la administración publica de nadie; 
eran atendidois. Se dijo entonces que pretendiati rápo- 
derarse del cuerpo del Rey, y llevarle consigo á Flaíi- 
des, como en prenda de los sueldos que repetían, Ls^ 
Heina llegó á percibir estos rumores, qué se difundian 
exagerados, y quiso ver por si misma si ^ habia con- 
sumado el de§a<:ato. El dia primero de Noviembre sé 
presentó ei) Mirjiflores, oyó misa, asistió al sermón; y 
después de haber comido, mandó que á su presencia 
se abriese el ataúd donde estaba cerrado el cuerpo 
de su marido. Procuraron los Religiosos disuadirla 
de aqnel intento representando que era una verdadera 
profanación del asilo de los muertos la, apertura de 
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la ca¡á; mas la Reina les ordenó con entereza que se 
retirasen. El Obispo de Burgos D. Fr. Pascual de Am- 
pudia, que se halló en el acto, espuso que el empeño 
era contrario á los Cánones de* la iglesis^ y á las leyes 
del Reino ; y esta manifestación que envolvia una 
abierta negativa irritó sobre manera á la Reina, quien 
cocí voz imponente profirió terribles amenazas á los 
de su comitiva para que inmediatamente cumpliesen 
lo mandado. Se hizo asi , se abrió el ataúd y vio él 

Visita el ca- cadáver en tal estado de corrupción que no tenia fi- 
^^^' gtira humana; le miró por todos lados con estraordi- 
naria intensión, le tocó en diferentes partes con sus 
propias manos, sin que sus ojos se humedeciesen con^ 
una sola lágrima: paso imponente que repetido en 
adelante con el cadáver de su nuera la Emperatriz 
Doña Isabel produjo el desengaño de las vanidadeis 
del mundo en el famoso Duque de Gandia que hoy 
veneramos en los altares. Satisfecha plenamente con 
la practicada inspección, regresó muy tranquilizada á 
Burgos, desde donde atendiendo al decoro de aquellos 
reslQs mortales, «y al descanso de su alma procuraba: 
adornar los unos y aliviar la otra, remitiendo para 

para la caja. '^ primero las cortinas del regio lecho nupcial que 
eran de seda verdes y encarnadas, bordadas de oro/ 
dos ricas alfombras y un vestido suyo de seda blanca 

4 

y Colorada. Dispuso para lo segundo que se celebra- 
Sufragios, ^n tres viúX rt>isas, y 36 5 de Réquiem cantadas, que 
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se tban celebrando diariamente por espacio de un ano. 
Remitió además una fuente de plata sobredorada, que 
antes de embarcarse para España habia ofrecido desde 
Gante al temfplo de eite monasterio. 

Mas como isu permanencia en Burgos estubiese 
enlazada con la política de la Corte , le fué preciso 
trasladarse á otro punto. Temian algunos Grandes el 
poder de Di Juan Manuel, robustecido con la Alcaidía^ 
del castillo; y temian mas que todo la influencia que; 
en ella ejercian el Condestable y su muger, en cuyas 
casas posaba. La peste que comenzó entonces á sentirse 
en la ciudad dio ostensible motivo para sacarla de 
ella,. y resuelta á marchar de álli, salió de la Casa de 
la yega,á donde se habia mudado, un domingo 20 
de Diciembre. Habiendo llegado á la Cartuja, dispuso 
la partida para aquella misma tarde, y colocado el* 
cuerpo del marido en unas andas, metidas dentro de 
una carroza magnífica tirada por fogosos caballos, le 
fueron acompañando los Obispos de Mondoñedo, Jaén- 
y Málaga con otro6 muchos que para honor del fé- 
retro llevaban sendas achas encendidas. 

A breve rato salió en pos de esta procesión fú- 
nebre la Reina con el Marques de Vil lena, el Con-g^^j^j^g 
destable, el Embajador Luis de Ferrer, y otras per- gos. 
sonas de calidad. Como en aquellos tiempos no se co-^ 
nocian las carreteras que hoy existen, el camino era 
ipalísimo; y aunque la noche tendió mtíy pronto su 
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fcegro manto, continuó la marcha hasta las doce de 
ella, en cuya hora se detuvieron en Cabía. Siguieron. 
c!b?a? ^^^^ camino al dia siguiente guardando la misma dis- 
posición, y después de haber pasado el puente de 
Torrequemada se entró la Reina en la primera casa 
cjue se le ofreció al encuentro, alvergue modestó de 
un obscuro capellán á quien pertenecía, pero morada 
indigna de tan gran Princesa. No fué posible hacerla 
pasar á otro alojamiento mas decente: cuantas coii- 
sideraciones se la hacían eran perdidas: alli se fijó, y 
Se establece j^yj permaneció algunos meses. Llegado el infante de 
mada. SU alumbramiento (pues habia quedado encinta) re- 
chazó con obstinación la asistencia para aquel paso 
de toda muger por celos estraños y nunca vistos que 
le daban aun los huesos del marido. Asi pues, dio á 
luz el dia i4 de Enero de. i Soy, asistida de los cria- 
dos de su servidumbre, á la Infanta Doña. Catalina, 
que posteriormente fué Reina de Portugal. Los su- 
cesos posteriores pertenecen á la historia. El completo 
relato de este episodio tan enlazado tron la de la Cartuja 
nos ha hecho estendernos mas de lo que quisiéramos; 
pero volveremos á tomar el hilo de nuestra narración. 
Infatigable y constante la esclarecida Reina Dona 
Isabel en todo cuanto emprendía , no aguardada la 
conclusión de una cosa para dar principio á otra; por- 
el contrario, su, actividad las movía simultáneamente 
sin interrupción ni descanso. Finalizados los sepulcros, 
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y^estándose édifiGando algunas piezas del Monasterio, 
comeiKsanQxi los escultores Diego de la Cruz y Gil de 
Sitóe 'á trabáiar en el retablo del Altar mayor el ano 
d. .496. I. flgu,a én .u U>UKdad es ™adrilooga, y ^'— '" 
ocupa todo el testero de la Capilla mayor. En la parte 
superíc»* central hay un gran círculo formado por 
un tegido de santos, en cuyo centro se ven en re- 
lieve algunos pasos de la vida de Jesucristo. Coloca- 
ron sobre puesto á uno y á otro un Crucifijo de es- 
tatura natural y de malísima escultura, como lo son 
todas aquellas efigies Dos que están á derecha é iz- 
quierda, en ademan de sostener la Cruz por la cabe- 
cera de los brazos, representan , la primera un Pon- 
tífice. Romano con tiara, y la otra una Reina con 
corona : en cima de la Cruz un feo Pelicano, y á los 
lados la Virgen y S. Juan en pie. En el del Evange- 
lio está el Rey D. Jua^ tJ" de rodillas^ en aptitud dé 
hacer oración, frente á un reclinatorio ^ sitial que 
contiene un libra abierto, y - á su espalda un hombre 
ó' Santiago peregrino; Al lado opuesto, su segunda 
muger la Reina Dona Isabel ;de .Portugal, 1 len igual 
disposición, acompañaba de una Santa , segua la opi- 
nión de algunos, ^p&to qoe ei| la nue^ra es una dama 
de su sek'vicio que' alarga icl brazo para, recogerle por 
airas los pliegues de su holgado , ropage. En otros 
puntos del altar hay infinitos relieves,, y muchísimas 
figuras de Apóstoles, Evangelistas y varios Santos en 
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biimero prodigiosa £1 orden y gusto es el míímo'ipie 
el de k)$ sepulcros, á saber, el gótico florido; mas las^ 
figuras y adornos en general , aunque ejecutados énf 
madera, ni son tan graciosos, ni tan perfectos- y de** 
licado^ como los que adornan los sepulcros, apesar de 
~ haber trabajado en unos y otros Gil de Silóe. £1 retablo, 

empero, si solo puede interesar para el conocimiento 
de los progresos en la escultura, y para emplear la 
pluma del escritor, porque nada debe omitirse en la 
historia por leve é insignificante que paressca, es sin 
embargo altamente digno del aprecio y respeto uni- 
versal porque en él se conserva, uno de los primeras 
dones que el nuevo mundo tributó al antiguo:^ 
una parte del oro traido por el descubridor de aquél 
continente. £n Icks primeros dias de Junio de 1496 
Cristóbal ^Dclaron en la vahia de Cádiz dos cara velas, cuyo rum« 
Colon. bo era: d^ las regiones mas occidentales del mundo co* 
nocido. Aunque los navegantes mostraban en sus pá- 
Udos y extenuados rostros*: los duros* trábaps qué ha-^ 
bian padeciólo en tan lar^ó y penoso .viage, se hacia 
liotar ientré toctos ellos bii ilustre 'varohyVlisftingc^ido 
esleriormante por d trage singular: que «vestía. Pfe- 
sentóse á la vú^ de aquelio^ ciac^adanos ' con tina 
túnica de la orden de SI iPraQcisco, ceñido el cuerpo 
con una cuerda, y adornado el rosero con crecida barba: 
voto, sin duda, que ofreciera al cielo para que le li- 
brase del furor de W ola$ embr^vecida& Mas el prc- 
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lando respeto con que los suyos le acataban , bien 
pronto descubrió que aquel meompai^ble persona- 
ge era* el inmortal Oistc^l Col^n, que regresaba 
del segundo viage destinado á nuevos descubrimieo^ 

tos. 

Noticioso dé que la Corte se hallaba en Castilla^, 
partió para Burgos á donde la habian trasladado los. 
Reyes Católicos con el designio de acelerar el embar- 
que de la Ii^anta' Dona Juana, destinada á casarse en 
Fkndes con el Príncipe Felipe, bijo de Maximiliano^/ 
Emperador de Austria^ Cknoen^aba el astuto Fernando^ 
á echar con este enlace los cimientos de aquél inmenso 
poder que con terror de la Europa entera reblandeció 
durante el reinado de su nieto el Emperador Catlos 5.^ 
Juntábase en Laredo una poderosa flota de ciento 
veinte buques, que á las órdenes del Almipa!nte Don- 
Kaidnqne Enriquez y con veinte mil españoles de la 
primera nobleza habia de conducir la In&nta á los 
Países Bajos, y traer de vuelta á Madama Margarita, 
de Austriav prometida esposa del Príncipe de Asturias., 
Elegida la ciudad de Burgos para plazsa de armas, y 
punto de reunión donde habián de concurrir los ca- 
balleros de aquella qstentosa comitiva, permanecieron 
alli los Monarcas algún tiempo, durante el cual reci- 
bieron al descuibrídor del nfievo mundo con distin- 
guidas muestras de aprecio. Se dejó ver este en e^^^^ 
Burgos acompañado de muchos indios de la Española Burgos. 

10 
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y otras isbs de las Autillas , que para dar brillo á lá 
pomposa entrada en la <:apital de (bastilla se les ordenó 
se ataviasen con plumas de diversos odores al uso de 
los salvageS) y con diges de oro del país natal Señá<^ 
lábase entre todos un hermano del indómito Cacique 
Gaonabó y un sobrinito de diez años de edad, que aun- 
que bárbaros se consideraban como Príncipes de las; 
regiones del aurífero Cibao/ reputado en concepto de 
Colon por el Ófir de los antiguos. Mas su' principal, 
ornamento consistia en un collar ó ciadena de oro 
lanadzo que pesaba seiscientos castellanos, valor de vaa&' 
de tres níil pesos fuertes de la moneda actual No 
palias aiha. fueron sol^s cstás allia jas las que ofreció Colon á los 
í^* Reyes; les presentó además el re^lo qiie le hi¿o el 

Cacique Cuadanagari de una corona de oro y varias 
cuentas de lo mismo que pesarían como doscientos 
pesos, collares, brazaletes y máscaras con ojos y naribe^S^ 
de oro; y finalmente les presentó también granos* de < 
oro por fundir como garbanzos y habas, y algunos i 
como nueces, rescatados con mercaderías de EspEtnai^ 
Gcozosa la Reina Católica con las portentosas' nuevas, 
de los recientes descubrímientos, y satisfecha <fel mé*- 
ríto incomparable del Almirante, creyó que en nin^ 
guna cosa podia con mas acierto emplear aquel metal, 
precioso que en el culto del Omnipotente, bajo cuyOs 
auspicios comenzaba á preisentarse un nuevo mundo 
desconocido hasta sus dias. Gotho el retablo de la 
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Cartuja se estabiese trabajando, destino para dorarle 
con profusión las piezas de oro que tuvo por bastan-: 
tes; y desde entonces brillan en honor del Altisimo- , . 

•^ ^ ^ ^ Se aestinaii 

las ricas primicias del continente americano. Tal vez para dorar 

se conserva entre nosotros el collar de cangrejos de *^ *^'*'' ™*" 

oro que Motezuma echó al cuello del impertérrito 

conquistador que despedazo el trono megicano: tal vesí 

existen algunas alhajas traidas por el mismo G>lon 

de sus asombrosas espediciones; pero ninguna de mas 

aprecio que esta ofrenda consagrada por la piadosa 
feabel á la iglesia de Miraflores. 

*E1 cuerpo principal de la iglesia no tiene roas 
retablos que este, y no conteniendo los del coro de los 
legos , ni los de las Capillas cosa alguna que llame 
la atención, nos abstendremos de describirlos; mas 
no podemos escnsarnos de hacer memoria de una es- 
tatua de S. Bruno que los religiosos tenían en la sala ^^^^^^^ j^ 
Capitular. Es de madera, pero tan espresiya, natural San Bruno. 
y sencilla como la del mismo santo ejectitdda en pie- 
dra y espuesta constantemente al público de Madrid ^ 
por los Cartujos del Paular sobre la puerta de la hos-^. 
pedería que tenian en la calle de Alcalá. Es bien sa- 
bido el dicho célebre de Felipe /^P, que califica el mé- 
rito que en ella descubría. Dícese que estándola con- 
templando habia esclamado uno de los de la comitiva 
que solo le faltaba hablar, á lo cual le contestó el 
Rey : no habla porque es Cartujo. Se cuenta ademáa 
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que había dado orden á su cochero para que se fuese 
despacio cuando pasase por delante de ella para delei- 
tarse en la complacencia de observarla detenidamente 
cuantas veces la viese. Uno mismo fué el artista que 
construyó las dos imágenes, el portugués Manuel Pe- 
reirá, y los inteligentes no hallan mayor mérito en 
la de Madrid que en la de Miraflores, la cual está de- 
positada en la Catedral de Burgos desde que se dio el 
decreto de estincion de Monacales. 
^.,, . , La sillería de los monges se habia hecho algunos 

Sillería ac^ iii- ii 

io5 MoBges. dnos antes que el retablo , es decir, en el de 1 4S8, 
por Martin Sánchez, en precio de i sSooo maravedis, 
sin incluir la madera, regalada en su mayor parte, por 
D. Luis de Yelasco, señor de Belorado. Está unida 
lateralmente á las dos paredes del coro, y es de pre- 
cioso nogal negro con antepecho , respaldo y dosel 
M ' continuado que cubre todos los asientos. £1 gusto de 
la escultura, el mismo que el de los sepulcros y re- 
sma del *®^^^' s^ adornos consisten en calados, foUages y 1 in- 

.Prior. dos florones de esquisita ejecución. La silla del Prior, 
aislada de las otras, y colocada dentro de la Capilla 
mayor al lado de la Epístola , es de un trabajo mas 
delicado: la torrecilla calada que le sirve de dosel ó. 

Sillería de torn^ivoz da al asiento elegancia y hermosura. 

los Legos. Comparada esta sillería con la de los legos, des- 

cubrirá á prímera vista el aficionado á la arquitectura 
los progresos que esta noble arte hizo entre nosotros 
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en el siglo áiez y seis, á mediado del cual se construr 
yo la última por el estilo corregido y grandioso del 
pélebse Alonso Bemiguele. Es de orden corintio, y 
en los intercolumnios hay varios relieves de santos 
coü bellas proporciones del cuerpo humano y espre- 
i^iva exactitud de todos sus miembros: el dosel contiene 
diferentes targetones con otros relieves de conocida 
corrección , y tiene coma la primera antepecho y 
l^paldo de nogal. Costó ochocientos diez ducados, 
y fué ejecutada por el escultor Simón de Bucras el 
ano de i558. 

Los cristales pintados que wse colocaron en las Cristales 
ventanas rasgadas de la Iglesia subsisten casi enteros ^^^^^ ^^ 
en el dia, merced á su elevación; mas los de las ven-* 
tanas de los patios, que solo se levantan del pavi-* 
mentó poco mas de una vara, fueron rotos en su to-^ 
talidad por las tropas invasoras de Napoleón. Igno- 
ramos que motivo pudo haber impelido á la Reina 
Isabel para encargarlos á Flandes, cuando habia en 
España artistas nada inferiores á los estrangeros en 
este género de pinturas á fines del siglo 1 5. Juan de 
Yaldivielsoy Juan de Santillana, acreditados pintores 
cristales, . cuya habilidad se reconoce aun actualmente 
en algunas vidrieras de la Catedral de Abila, eran ve- 
cinos de Burgos en 1 497* Pero, como quiera que esto 
fuese, sabemos que Martin de Soria, mercader y vecino 
asimismo de Burgos, fué comisionado para comprarlos 
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alli. Remitidos á España, y después de colocados, qaiso 
verlos la Reina, y advirtiendo que en uno de ellos 
estaba pintado cierto escudo de armas desconocidas, 
preguntó de quien eran. Andrés de Rivera, Gober- 
nador de Burgos, que se aliaba á su lado, le respon- 
dió que pertenecian al linage de Martin de Soria que 
le habia regalado gratuitamente en memoria de la 
comisión que se le habia confiado. La Reina pidió 
una espada en el acto , rompió con ella el cristal y 
dijo: ^^ en esta casa no ha de haber otras armas que 
las de mi padre. ^^ Adornada entre otras mil virtu* 
des de una modestia sin igual se abstuvo de grabar 
su nombre en inscripciones que trasmitiesen á la pos- 
teridad la munificencia empleada en la construcción; 
empero al mismo tiempo no consentía que otro al- 
guno participase de la gloria que esclusivamente le 
pertenccia, llegando su celo en esta parte hasta el pun- 
to de escluir á su augusto marido. La última vez 
que visitó el Monasterio observó que en el escudo de 
piedra colocado en el hastial , no solo se ha- 
bian puesto las armas Reales de Castilla y de León, 
sino también las de Aragón y Sicilia. Al verlas no 
pudo contener el eno)o, y dijo con indignación:^^ ¿ Por- 
qué se permiten en casa de mi padre otras armas que 
las de Castilla y León ? '^ Si este escudo estubiese tan 
á mano y fiíese tan frágil como el pintado en la vi- 
driera, hubiera tal vez corrido lá misma suerte, aunque 
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3é esperar era que los respetos del esposo le contu*. 
biesen él braaso; mas hallándose muy elevado y sien- 
de de cantería^ no se ha tocado en él, y continúa basta 
el dia: de hoy. 

Si eran escasas las imágenes de arreglada y ele- 
gante Qseukura que adornaban la iglesia y monasterio, 
quedaba en gran parte suplida la falta con el copioso 
-i^ámero de apreciables cuadros, en los cuales se ha- 
bian empleado los pinceles de afamados pintores. Po- 
seía esta casa un lienzo precioso de la Crucifixión, *^*"^^*' 
obra del célebre Bartolomé Carducho: dos de los sue- 
ños y tránsito de S. José por D. Pedro Atanasio Bo- 
canegra, discípulo sobresaliente de Alonso Cano: cinco 
en el coró de los legos que representaban la vida y 
muerte de S. Juan Bautista, que por sus vivos colo- 
res y por lo bien acabado de todas sus partes perte- 
necian al estilo de Lucas de Leiden, pero fueron en 
realidad pintadas por Juan Flamenco , de quien era 
también otro cuadro del Bautismo por los cuales le 
dieron la suma de 53545 mará vedis, manteniéndole; 
además por espacio de tres años. En la sacristia babia cin- 
co tablas pertenecientes asimismo á la escuela de Leiden, . 
que representaban asuntos de la Cruz, historias del , 
Emperador Heraclio , Santa Elena y otros ejecutados . 
con hermoso colorido; mas un cuadro.de S.. Juan . 
Bautista y otro de un santo Obispo estaban firmado^ 
con el nombre Antomus Qcesius JBrugensis. Los 
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geroglificos pintados en el Iranságrario al freíoo saá 
del P. F. Matías de Hizala^ religiosa fianciaca Existía 
en la celda príoral un cuadro de la adoración de los 
Reyes, que costó ea Flandeselano de 149B veinte y 
seis mil ochocientos diez' mrs, y otro de ia' Virgen 
con el niño dormido de Luis de Morales^ üaaxkdóíel. 
Divina En la capilla de S. Bruno se colocasron! varios 
en i65g, pintKlos por el P. D. Cristóbal Ferrado; 
monge cartujo de Santa María de las Cuevas junto 
á Sevilla, cuyo pincel es de recopocido mérito. En la 
sala capitular habia catorce lienzos grandes con í%uiias 
del tamaño natural, que contenían la vida del Santo 
fundador. Estas preciosas pinturas no fueron las úiii« 
cas que durante los cuatro años de residencia en Mi- 
raflores ejecuto el celdiire F. Diego* de Leivat impo- 
sible parece que en tan corto tiempo hubiese concluido 
tantas y tan perfectas, ricas y acabadas. Suyos eran 
otros veinte y un lienzos colocados en el claustrillo- 
de los mongesy once de ellos de mártires de la orden, 
los diez restantes de Santos y Generales de la tnisma. 
Suyos eran también otros seis que habia en^ la capí*» 
lia de Santa Catalina^ el de: S: Anselmo y S. Kiigo 
en sus respectivos altares^ una imagen de nuestra 
Señora en la sacristía y otra á la entrada del claustro 
grande. En uno de los de la sala capitular, en el qne 
se representaba la aparición de S. Pedro, estaba su 
retrato. Este copioso número de bellísimos lienzos, iñf- 
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eos de invención y de herraosisimos colores, se pin- 
taron en el breve espacio que llevamos dicho, pues 
se sabe que Diego de Leiva después de viudo, y ha- 
biendo colocado una hija linica que tenia , tomó el 
hábito de lego en Mifeflores á los 53 años de edad, 
habiendo profesado en el de i634. Era natural de la 
villa de Haro : se cree que estudió en Roma, y á la 
vuelta se avecindó en Burgos: murió en la Cartuja el 
dia 24 de Noviembre de 1687. 

Todos estos preciosos cuadros á escepcion de dos ^«^raio de 

f. i% ji* 'ii «iiiiJ^ Reina Ca*- 

O tres tueron presa de la insaciable rapacidad de los téiíca. 
franceses; pero entre los escasos fracmentos de nau- 
fragio tan sensible pudó salvarse una tabla muy dig-. 
na á todas luces del aprecio nacional Es el retrato de 
la magnánima y esclarecida Reina Doña Isabel )a 
Católica, reputado generalmente por original : es de 
medio cuerpo algún tanto mas chico que el natural 
Su grave aspecto, sus rubios cabellos y los colores 
blanco y rosado de la cara nos revelan que participaba 
de una raza estrangera que le venia por padre y ma- 
dre. Sus virtudes, empero, sus nobles y elevados pen- , 
samientos y sus relevantes y estraordinarias prendas 
demostraban que en aquel cuerpo ingles se contenia 
una alma verdaderamente castellana. 

Perdidas quizás para siempre las ricas pinturas 
de este Monasterio, ocasión ha habido de rescatar una 

de las mejores por el grito de la conciencia que ator- 

II 
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mentaba al que de ella se había apoderado. Era Un sol* . 
dado ú oficial de los ejércitos franceses, que habiéndola . 
tomado en el primer saqueo ejecutado en Agosto de. 
1808 la condujo á Francia como si fuese un justó' 
despojo que le perteneciese del enemigo vencido. G>n- 
servada en su poder algunos años, creyó que carecía 
de justo título de adquisición y que no le era lícito 
retenerla por mas tiempo: trató de restituirla al mo^ 
nasterio, y en 181 6 escribió al Prior de Mii*aflores , 
refiriéndole lo que llevamos dicho, y poniendo á su 
disposición el lienzo. Ningunas gestiones se hicierori 
para lecobrarle; pero la conciencia de este pundono- 
roso francés debió quedar completamente sosegada 
después de un paso de arrepentimiento que acredita 
sii delicada moralidad. 

Para adorno de la iglesia y para el esplendor de . 
Aihaias y Iq^ dívínos oficios poscia el monasterio ricas alhajas, 

vestiduras. . .- 1 j * i rn 

preciosas vestiduras sacerdotales y magníficos orna-; 
mentos debidos á la munificencia de los Reyes, á la' 
piedad de algunos devotos, y adquiridos los restantes 
con fondos propios. Merecía entre todas ellad singular 
estimación el Oratorio del Rey D. Juan el 2.^ que lo 
había recibido de mano del Papa Martino 5."*. Era un , 
Q^^^^^.^ j^j aítarcito de dos puertas que contenia esquisitas pin-. 
Bey D. Juan, turas dc bellísima ejecución y hermosura En la del 
dentro se representaba á Jesucristo muerto: á la de-, 
recha el Nacimiento, y á la izquierda la Aparición, ^ 
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después de resacitado, á Nuestra SénO^a. Estaba cada 
.una de ellas dentro de una orla de raros caprichos 
iigiirando piedras con infinitas figurillas. £1 autor de 
estas pinturas fué el maestro Rogel Flamenco, según 
tx>nstaba de una nota escrita en el libro Becerro, co- 
piada literalmente por D. Antonio Poní, y dice asi: 
^^Anno 1445 donavit prcedicíus iLex (I). Juan 2.**^ 
Mipretiosissimum et dévotum oratorium^tres historias 
^habens: Nativitatem^ scilicet, Jesu^hristi; JDescen-- 
visionem ipsius dm cnuce^ quas allias quinta angustia 
^nnuncupatur^ et Apdritionem ejusdem ad Matrempost 
«resurrectionem. Hoc oratorium á magistro Rogely 
^umdgno et famoso Flañdresoo fuit depictum.'^ . 

Después de la muerte de la Reina viuda DoÜH 
Isabel, segunda muger de D: Juan 2."*, se llevaron 
de Arebalo á Miraflores algunas alhajas de su capilla 
privada: una cruz de plata sobredorada: una caja para 
hostias también sobredorada y un caldero* y un hi<- 
Sopo del-mismo metal que pesaba todo 1 8 libras^ 6 on- 
zas y 3 ochavas: fueroü vendidas en 1 5o8 para cons- 
truir el molino del Cubo. En el aíio de i5o6 regalóla 
Reina Doña Juana un plato grande de plata sobre- 
dorada del cual se hizo á costa de la misma una lám- 
para de diez libras. y diez onzas de peso: desde Tor- 
quemada ordenó que se pusiesen en las cadenas las 
letras P. J. según el diseño que remitió para ellas 
hecho por sus manos. Las letras son las iniciales de 
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SU nombre y el de su marido, y quieren decir Felipe 
y Juana. Nadie ignora que en aquel siglo se escribía 
Felipe con la cifra Ph según la ortografia griega* 
á cuyo idioma pertenece este nombre propio. La lára* 
para construida entonces subsistió hasta el kño de 
1 67 1 en el cual se fundió para* hacer otra mayor. 
En el de 1 5og remitió desde Tordesillas una precio- 
sa Paz de plata sobredorada. En el de i528 hizo el 
platero Juan de Orna el Viril que pesaba seis libras 
una onza y tres ochavas de plata sobredorada, y otras 
dos Paces de lo mismo. En i634 se compraron dos 
candcleros y dos grandes ramos de plata cob el dine^. 
ro que producian los beneficios eclesiásticos de D. Juan 
Zapata, Chantre y Canónigo de Sevilla, sobrino del 
Cardenal Zapata, Arzobispo de Burgos, quien déspuei 
de haber profesado en esta casa murió en el ano de 
1643 siendo Prior de la Cartuja de Jerez. Ademas 
de las alhajas que van espresadas, poseian otras mu-^ 
chas, como cálices y patenas, cruces, vinageras y plati- 
líos, lámparas y relicarios de plata en bastante abun- 
dancia. 

Las vestiduras sagradas y otros ornamentos eran 
de ricos brocados ó de telas muy preciosas de gran valor 
En el ano de i44^ regaló el Rey D. Juan un paiio 
con las armas Reales y una magnifica vestidura de 
varios colores tegida de oro, que se destinó para una 
casulla, un frontal del altar mayor, y otro para el 
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oratorio qué' táxnl»en había regalado. En Julio de 
jf483 la Reina Católica remitió desdi^ Burgos el palio 
-de brocado de oro, bajo del cual acababa de hacer e} 
dia anterior su entrada pública en aquella ciudad. De 
él se hicieron una casulla, un frontal y otras cosas. 
£n Octubre de i5o6 la Reina Dona Juqna envió una 
tda bordada de oro de catorce varas de largo para 
cubrir la caja donde habían depositado el cadáver 
del marido: rdmitió también las cortinas de la cama 
nupcial que eran de seda verdes y encarnadas bordan 
das de oro: dos ricaí alfombras y un vestido suyo de 
seda blanca y encamada. Todos estos presentes se em^ 
plearonen él servicio de ^ la iglesia convirtiéndolos en 
casullas, frontales y otros ornamentos. En i634 se 
cpmpró un pálb de bastante precio: y en i638 ej 
Prior D. I*7icolas de la Iglesia compró en Montpeller 
una casulla de piucha estimación; í 

Cuando á luw de escritores nos vemos obligad- 
dos á enumerar las alhajas y ornamentos sagi^dos que 
existiaa en este Monasterio: de . Anacoretas, ño pode- 
mos escusarnos de afligir otra vez la sensibilidad de 
los^ lectores anunciándoles que todas ellas vinieron á 
caer en las sacrilegas manos de los franceses. Saqueado 
el Gmivento el lo de Agosto de 1808, no descubrió 
la soldíidesca el sitio emparedado donde con anterioridad 
las babian escondido cautelosamente; mas noticiosos 
los gefes de la guarnición de Burgos de la existencia 
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del oculto tesoro, se apoderaron ék ^^ sin qué el oro 
y la plata pillados les hiciesen perdonar los omamen^ 
tos, que no sirviendo para' las necesidades de la gacr- 
n déjaii al descubierto la fealdad de una adqüisidoii 
injusta. 

Bien pudiera el Rey D. Juan 2.^ trasmitir á los 
siglos venideros la cualidad de primer fundador del 
Monasterio, como lo hacen por lo común aquellos que 
edifican obras publicas ó suntuosas, grabando su nom- 
bre y el ano de la construcción en piedras espúestas 
á la vista del público; pero se abstuvo de verificarlo, 
ora porque la primitiva dohadon consistía en un 
filado edificado con anterioridad por el padre, ora 
porque aunque en sus dfa& se coníeñíó la nueva 
obra después del incendió, fueíori tan cortos los^ ade- 
lantos que apenas. salian de lo^ cimientos en ciertas 
partes cuando le arrebató la muerte, y ora también 
por su natural itiodestia. Su hija, la egregia Reina 
Dona Isabel, que con rámn es tenitla por fundadora, 
observó igual conducta en ésta parte. Es cierto que 
en la actualidad se lee una inscripción latina escrita 
á pincel en la pared del atrio cenado que precede á 
la puerta principal de la iglesia; pero es muy pos- 
terior á la vida de los augustos fundadores, cuya me- 
moria quisieron reno^'ar en ella los monges, llevados 
de la debida gratitud^el añbál parecer de 1657. Dice, 
copiada literalmente: 
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. D. O. M. 

Sacro regii hujus B. Marice de Mira/lores cce-- 
fUjbii augustus fundaior eaAetit serenissimus Castellce 
Rea: Joannes IL armo M.CÜOCXLII cujus corpas 
ejusque conju^ seeundce Elisaheth, necnon Infantis 
' Hde/onsi eorum JiHij in hiijus templi sepulcri^ pul^ 
chritudine et curiosüate nullis in orbe secundis, ad 
Sasilicoi ornamentum et gloriam, hjonortfice jacent ; 
E/cclesice fabrica^ ^epidcrorum structura^ conventus 
perfectiot , dotisque amplificatio dehetur pietati et de-^ 
vjotioni Reginas Catholicce Elisabeth^ horum Princi- 
fmm prolis felicissimce, quorum memoria apud hujus 
Cartusi(e alumnos in perpetua erit benedictione. 

Traducción. 

A Dios Óptimo Máa:imo. 
,El augusto fundador de este Real Monasterio, 
dedicado á Santa Maria de Mir aflores^ fué el Rey 
Z), Juan 2.^ de Castilla, en el año de 1442. Yace 
su cuerpo, y el de su segunda esposa Doña Isabel, 
y el de el Infante D. Alonso hijo de ambos en se- 
pulcros existentes en este templo, nada inferioi^es á 
ninguno otro del mundo en hermosura y arreglo. 
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sirviendo á la vez de adorno y esplendor a la igle^ 
sia. La fábrica de esta, la construcción de los se-^ 
pulcros, la conclusión del Monasterio y el aumento 
de sus rentas se debe á la piedad y devoción de la 
Heina Católica Doña Isabel, hija feliz de estos 
Reyes, cuya memoria será bendita peora siempre en-- 
tre los monges de esta Cartuja. 

Igual falta de inscripciones se advierte en los 
sepulcros asi en el de los Iteyes como en el del In- 
fante, pues uno y otro carece, de epitófio. Mas en 
cambio de esto existen algunos retratos de vulto. Los 
Reyes están representados en las respectivas estatuas 
sepulcrales, y en las que hay de rodillas ' á los la- 
dos del altar mayor. Contienen tamdieñ dos me- 
dallones colocados sobre la puerta esterior de la ca- 
pilla llamada de las mugeres, que mira al campo, 
el retrato del rostro de ambos Reyes en bajo pero 
bien ejecutado resieve. Del Infante solo hay el de 
la estatua que en aptitud de hacer oración está ro-- 
dillado sobre su tumba. 

La hermosura de los sepulcros, la belleza de los 
lienzos, el oro del altar mayor y, acaso mas que to- 
do, la memoria de la ilustre Reina Católica y la pu- 
reza de costumbres de los religiosos, han hecho que 
los Monarcas de España mirasen con decidido afecto 
este célebre Panteón. I^a Reina Doiia Isabel pasaba 
diaiiamente á Miraflores mientras permanecía en 
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Burgos: suhv^íí- Juan» ér Principe de Asturias, bá- 
bia al pafccér heredado de la madre igtial carino, 
porgtte íno contentándose con visitar el monasterio, 
pen^ó vivir en él, ó sus inmediaciones, piara lo cual 
poco tiempo antes de morir comisionó al arquitecto 
iáimon de Colonia para' que levantase los planos de 
uh palábio qué hábia de estiatr contiguo. Uúa semana 
entera se ocupó en esta operación, y en tomar medidas 
sobre el terreno; pero sin ' uíteriores progresos, por- 
que la muerte qíie sorprendió al Príncipe qn Saín- . 
inanca el 4 ^^ -Octubre de i 497 ^^'ustró aquellos pro- 
yectos. Su padre el Rey D. Fi^rnando le preguntó an- 
t^s éé la última hon de su existencia donde queria 
enterrarse, á \ú que OMÍtestosin vacilar que en Mi-, 
ranbres doride e^abaii sus abúelosi mas á persuasioa 
del misnío pádrá nriudó de parecer; I^a Reina Dpnsí 
Juana se mostró siempre muy apasionada del mo-, 
nasterio, como se écháde ver por el contesto de es- 
las memorias. , . 

Después de la muerte de Felipe el Hermoso voIt 
vio á recaei^ el mando de Castilla- en el Rey Católiep 
que lo ejercía €on él modesto título de Gobernador. 
Al regresar dfe Logroño en 'i5i2, á donde se había 
li^sTadado pa^a deponer kt conquista ort Navarra coa 
madurez y acierto, se detuvo algún tiempo en Bur- 
gos, durante él cual se le presentaron los Enibaja^ 
dores de Abdálla, Rey de Tremecen, acompañados del 
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Alcaide de los Donceles D. Diego Hemand«% de Cor- 
dova, Marques de G)H]ares, famoso adalid que con el 
Conde de Cabra habia hecho prisionero aLRey ChU 
quitó de Granada. Los Embajadores no solo presen- 
taron los dineroS'-del vasallage que su amo delna como 
tributario del de CasiiUa, sino tainbien un precioso re- 
galo de cosas moriscas, etatre ellas una gallina de oro 
vaciaSo con treinta y seis pollitos de lo mismo,- una 
hermosa y joven doncella de la sangre Real, ciento 
treinta cautivos cristianos, veinte y dos caballos y un 
léoncillo manso. Reconocido al Omnipotente el Rey 
D. Femando por los prósperos «uoesoscQn que. pre- 
miaba sus desvelos,' paso á tributarle rendidas^ grada^^ 
á la iglesia de la Cartuja de Miraflores antes.de ha- 
ber salido para Valladolid; mas no t0n^mos noticia 
áé que en lo sucesivo hubiese vuelto á este. Convf^nta 



Su nieto el Etnperador Carlos 5.^ dio ;pruebas 
Garkii 5.* i^^y positivas de conocida deferencia. No hizo, rega- 
los preciosos como la madre, ni donaciones copio su 
Visabueio. D. Juan ó su abuela la Reina Católica; perp 
presintiendo esta muy cercano el término de sus di^^i 
dispuso que se tasasen las obras no concluidas, del 
monasterio é Iglesia de Miraflores, y autorizó al Cott 
Tegidot* de Buidos García Cortes para que las valuase 
por medio de peritos, con ánimo de pagarlas ; antes 
tle pasar á otra vida, dejándolo todo finalizada Hecho 
asi, se vio que montaba lo proyectado y no construido 
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á dos millones y cuatrocientos cincuenta mil mará- 

vedis que mandó aprontar de contado; pero la muerte 
qué le sobrevino burló por mucbo tiempo esta disr- 
posición. Confiadas después de su fallecimiento las 
riendas del Gobierno á diferentes mano$, de nadie 
fué atendida la disposición testamentaria de la Reina 
Católica hasta que -subió al trono su nieto .el Empe- 
rador D. Carlos, qué satisfizo lo tasado con . generosi- 
dad y sin demoras. Pasó en diferentes ocasiones á 
visitar el Panteón y Monasterio^ siendo la primera 
el dia ig de Febrero de i520. Resuelto á dejar jla 
Península para recibir la corona del . imp^rio^ y en- 
sordecido á los clamores de la Nación, harto vejada ppr 
la avaricia u]e los Flamencos^ ponia estraordinario co- 
nato en que las Cortes convocadas para Santiago, de 
Galicia se compusiesen de Procuradores adictos á sus 
intereses, para que votasen el subsidio estraprdinario 
y cuantioso que pedia, y que iba á perderse en rei- 
nos estrangeros. Siéndole muy conducente ganar ja elec- 
ción de Burgos, que en aiquella epoda era la ciudad 
de primer voto en Cortes, se presentó en ella per- 
sonalmente, haciéndosele ostentoso y lucido recibi- 
miento con arcos triunfales y oteas invenciones en 
los diez dias de su permanencia/ Durantie ellos pudo 
lograr, aunque á duras penas, la elección de Garci 
llüiz de la Mota, que le era adicto, ó que en lengua- 
je moderno le diriamos ministerial: despachó al Em- 
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bajador francés Mr. de La&soche con palabras blanda3 

y pronie^5 vagas, y en sQf(uida íse trasladó á otro 

punto. Mas antes de entrar en esta ciudad ,hizo en 

parte lo que su abuela la ilustre Reina Católica en 

Daerme en i^ual casot se apeó en coronañia de una lucida y nn- 

ira <^rc«' jjj^|.Qga oSrte de Flameocte y Espaiiples en 1^ Cartuja 

de Mifaflores el 19 de Febrero; durmió s^quella nq- 

^cbe en el monasterio,. y al dia siguiente salió pai^a 

'hacer én Burgos la solemne entrada de que. aoab»- 

' mos de hablar. 

' Provocada por el gobierno francés aquella guerra 

enconada que por espacio de veinte, años inundó de 

sangre la Europa, y atacadas alternativamente l^s 

fronteras de las dos nsKriones beligerantes, el castillo 

'deBeovía y S. Juan dé Luz se rindieron á miestr^s 

^ ártnás dirigidas por el general ,D. Beltran. de la Cueva; 

pei*o Fuenterravia quedó en pode^ . de los fi^ancesgs. 

. procurando el Emperador restaurar esta plaza, pidió 

entrar en y obtuvo de las Córtes de Falencia, un subsidio de 

Francia. 400Ó00 dücados: refoTAO eléjéróto que sitiaba aque- 

^ Ha pla^, no solo con tropas españolase y tudescas, sipo 

^' con toda su guaidia al mando del Prínqipe de Oi'an- 

ge; y como proyectase hacw una entrada en Frangía, 

^'convocó á todos los .Garandes, y Caballeros del Reino, 

* y reunió en Pamplona j. numerosa tropas, ..entre >las 

"' ciiatés habiíi mil soldaMios qüte la, i^ind^^ de Burgos 

alistara á sus espensas para aquella guerra: mas como 







vwlta áBuT^os'híéS^dó^tíhaé ^BÍ {.>(iiráWi fia»- ^^««'^^ 4 
Irón los negocios (¡vk ^lÁsotíl^Hih sú^tííi^ esta "'^^^*' 

"fiuiiad: en ella recibió al ErfiBajáaér>(tel'S»flríIl^ 




adquindóvTriorttbtó a^Pfeai*<i>Rüfea¿ V^^ J/;^' ; 
iiado có^rtíógit^tó^'Vfltó^'atí'^ Biil^ 




Cían a la corona pe uasima, o ia^ la ae forcugai: aie»- 
' dio á las nécésidkáe^' á5^1á^;gÜéVí¿><teiItetia y dtí las 
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sifio'-del ,cíélt),y él Ertí^racK* ^ á' k igleáai 



hizo^al 
' nionástenó ét' pir^á¿^'tíé'&¿ h^eáb'de/SanU Gablula, 
I que aiiftqüé dignfo%'lóatíáí^i^6,Íd'ténáFÍa:nte5soii*n 

oícos plííses donflé" tófcáseéfc'Iiftys qfüe! én dmutófro 
- lás reliquias de ilustres íriáir'*íírtá,'J>i¡^es sttlo'éfi el fe- 

herando líionásterio de Cárdena; tréípcáño al de TVlfi^a- 

, flores, existe un célebre cementerio' dohde yacen los 

* huesos de S. *Este\^an Abad, y los de otros doscientos 

mongos dé'aq[úena casa,' que eií unaiñvasiód de jos 

Moros hacia el ano de' 8^2 sufrieron glorioso; mar- 



visita 
nasterio* 
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ftírióF ppr: larr^Il^i^ii ^le . JpsuqrjblC). Los fiu^e^os pos^ 
(feriaras (Je,%vviíla.ijlp^^jjginj)ei7f^px;.»0jtte relado- 

i 4as IniíwgtíaSy 4ftft|}r^i<5 Y; respeto al Panteón y Coní- 

Yestf). i íFejipe;, ?p? y. todos Jos Reyes de la DinaUi^ 

aiistlmcft l0il^^t$il]|9U detf pidamente. Estiqguida aque- 

Ua^Uoeavjf ocHpí^a fíl,jipUo español por «1 nieto de 

Felipe 5<^ iLi¿3. «4 í^^>P6>?/o ^PJ^FP ^í^)P^^ primera vez en Buir- 

* «^Mo^-g<)6,eljékíil5j49i se'le obáe- 

.tp^óyppy;l« cH|ílí(í,CftRpsí^?0Jc^ifi3Jqia5.de^^^ 

áe^.fób^lQ. iíifawopif^ ;.¿J¡^, ?ígwe,Pl». ^ ¿eso la ma- 

-dTO.el\AyW*fmf?itío:Pfiesidido o^^ Corregidor Don 

ftJuaAi Mí«W*«PQ»,<í«sÍlwíí«rQ,jdejl. ^^jAo de Santiago, y 

ilotesi'ieíq l^.qpc^;i;f^r^sfx>ia^^ larde consu corpí- 
'. tiv^;CjíeetnQS/qij|fi sji;i3 . hijQs I). ;]fern^do Q,' y Don 
' .Xüajrlbs * 3.? sean. ^o$ ún^cpps que hayan^ Rejado cíe repe- 
, tuiiMs vi^tíkSí/pqr.fljíí Jlp^b^r.qpjqzai^ . hjallsjdjape nurp 
i «nBu^Qd. 3U> n^i?ínp,de?^Rp?, ; con^ yespepto aí Señor 
. D. Cwlos 4A pu^ *WfIVI^ .9S cierto quí* pasq en i8p8 
' Íx# e$lia ciudady .^rja^trado de las pé];fida3 sugestiones 
' del Etfip&radoF d^ los f i^^nc^ses, no daban holgura aque* 
•' . líos amargos dias para asiuntos que requieren tranquili- 
dad de áni mo. Constituidos en igp I casp D. Fernandp 7 ;^ 
y sus liermanos^. también se abstuvieron por entonces 
" de pasar á la (^rtuj?; mas luego .que cambiadas las cir^ 
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cunsláncias . se Víéi^h én ifaeBia dé los fe&yteí Ubries de : 
zozobras, Ilicieroh 16 qué siiií'progénitot'esi, J'ernande 
eisiuvo álli en ' i^é¿ 8 cotí su*éÍ5posa Bb%^^'Mám Jose& 
Áíiiátia 4€í'Sajonía,' y én i83ó y i833'^nSérentóinio> 
r p. Francisco déPáülá, Ibfáhté dé -E^^paSa^ con lá» 
suya, la Serenísima Srá. Bdi^ LüisS éar4tii|d;C!iiando en^ 
I lí 4 ^ iTijárdn por al jgünos ttíéséis -stí i<ésiden¿ia en Bur^ ■, 
gos, iban frécuenté^étíte a Miraflbrés^^n'tódos ios de; 
su esclareóida lamilia EÍ Réy^ Nat)rtfesD: Férnañd^^ 
y Dona IVlaria Isabel, kníáhtá de España] pasaron lalinais-; 
ino púñio étí i 83q al regresar ^ Mddnírl,* hasta dondq 
babean acompañado á ' la Bieina Cbná* María. Ciástína^ 

Kápoleón, ese liombré - esttt'a^rdinaríoi <me. tanto Napoleón 
cía qué adtnii*ár kl müüidíóí ¡^(k^sus bedhos y>rpor sus^"*^*^*^' 
co^ocirniéntós' universales; ' sí pesdr dé » «babor yistb Ia& 
nie jórés' bélíeizas dé Italia ^ dé ' lá máy ot* par tei de ílür 
ropa, no se desdeñó de ir á visitar los >se|mlcros á 
muy Ibegó de' haber ílégaitóá Burgoé di lo 4e Di- 
ciembre de 1 8o 8. Al ápe^i^' delante* de las puertas 
fie aq uél ^ek|)étable ' tnótséasterk)/ ' abasadoeado de . sus 
penitéiites moradores ^j^í* no esiponeise á }a Tierez^^de 
las tro;^ís{s ih Vásoras, - mandó ^ue atasen / su¡ calD^llo . ají 
tróiico del árbol dótídte sé ataba en tiempo&retnptos 
el' dé él Kéy ' D. 'Juan !2.^ Era un áñosq snpral que 
existía entonces jontoi áibs áreos de la hospedería del 
convento, el cml desapareció durante la guerra 4^ la 
independencia mientras los mónges andaban huidos- 



fc 



M Gfirbalfo ae íttó f oinq .lo .babM( ,íJif{H^e§JU); i>^i;o, hs 
ioTonnes ^qe can rcspecljo á )e3lo dieron al impera- 
dor DO emir e?^to$; ppjpqu^ se f.i^. ^ue.Ips caballos 
del Rey IX Jq^in se ^l^b^p^ ?^S^^ la3,. antiguas .i;ioli-; 
ciásítradidoQftl^ dej cony^lltc^,^ dos suiUlos (fehi^rró^ 
fijados en Ja pajpe4* fpíe forjona la^^ca^cepa. de Ja^ trcH- 
ges, los cuales !se h?^ ^arn^^adpi ^ dada, .porque tio 
heinos podido hall^rjos pqF; ma^ que Iqs buscamos 
ansiosariieate. Dío^e qoe, -el Emperador c^qedó muy 
cobipilacído de Ift.bienposura dejos .^pulcros, y que 
pretehdieiidq lleyar el; ci^ los Reyes Á l'ran^a, desis- 
tió del > Inténlo ali yrr ]Bfi (^ficultades que ofrecía . la 

' descormposíción^ Ira^sporle, y. coJopgijripn puptual de 
tzn mopomenítOíde t^nt^s ¡nÍ^z^s. No i^ra estraiio que 
quisiese engrandecer J«^.grap capital, i^on Jas . mejores 
obras ^ fte' kf bellas, $if les^ de jE^pau^ cpipo ío había 

, hecho oc» las de Jlíili^. r ., ^^ . 

Aonqüie la austeciíJad dql i/istitul,q c^r^u^np es 
de ^ijuellas qiie por su rigidez y¿ sgverjd^d ^espanta 
al hombre «uknidó^n' lQ&.pl#fi(ínes,iJe la vida, rp at que 
^ocufa lograrlos, ni^nca $e iiíi vKtp.c;sl^ solil^r^ii ino- 
i^ada sin un crecido númferode herpicoavaípijip^^qué 
con desprecio de las riquezas ^quQipps^i^p, o. rejniin- 
ciando á la posibilidad de obteni^rl^s, (Se juntaban en 
ella para vivir eh compleja pobreza y continuada 
mortificacion.de sus cuéípos y sentidos: i ^bst^ni^nse 
éel don inapreciable dñ\ habla, sin que jamás deple- 
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ga^l^li sus labios sino {laia irihuta|!, al OoipjpQt^te 
himnos sagitados, ó palabra 4e ^la^ltanx^; . ap^r^i^dose 
(ie la sociedad, esquivando todo placer y^su^^^is^fOdose 
de escasos 7 grosellos iqanjar^s, jpareqia jq^e^^olg^ unos 
levísimos puntos de coDtacto.lps ^^piian á 1^ liei^fa,. j^ 
que desprendida su alma de los^^mbeJiesQs pa^^ 
)a manteniaa arrobada constanlemente en la oonleoír 
pifión 4^1 Supremo Hace^i^r, h^^ia cuyo ti;oao 1091:^ 
pbaban.cG^ e^sai^gelica resignación por la estrecbiáma 
$aoí(h d^ Jf( ps^^te^ia y Ja virtud. Ma^ '^a completa Ndmero de 



abstracción de la naturaleza entera poc (^ecirlp «asi, no J^m *^* *^^ 
ora' bastante fKH^rosa^p^ra que; ^ejasein^de^ abijarse en 
tan sant^ i^euoV^n ipuchas per^opati de, ejemplarisima 
vida, lía bemps/visto cojifoo 41I constituirse la Comu- 
nidad en x44^ constaba ^ta de cinco indi viduos. 
£a 1 4 4^1 ^Q el>que se bizo la priis^v^ra visóla, babia 
diea% areligi^sos. Diez aiios dei^pues ya tr^n catorce. 
£n 1462 ^vbiati á veinte y seis, y ^n: jtS4o á 35; 
Noses^nsible no poder estampar una estadística mas 
exacta y minuciosa del mimero de monges que vi- 
vier<m en Qsta casa desde la fundación hasta nuestros 
dias: á la pérdida del archivo en el saqueo de 1 808 
es debiba esta íalta. nosotros sin embargo hemos pro* 
Plirado adquirir algunos dalos relativos á la materia^ 
y aunque no iialimos garantes enteramente de su exac- 
titud, no queremos d(;{raudar á los lectores de las no- 
ticias ^ue sé inos han ¿i^inistrado, $e sabe que desde 
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él ano de i44^t ^^ ?^^ ^ constituyó la comunidad^ 
hasta el dé 1B47 ^ habido 34 Priores, y han pro- 
fesado 184 iriohges, y lOi legos. Ignoramos el 
mimero deí profesiones que han tenido lugar des- 
de 1^47 hasta 1700; mas desde este ano al primero 
del siglo siguiente ha héhído 86, y desde 1 800 hasta 
r835, 45: cuyo total es de ^iG en el espado de SgJ 
años. Al espedirse el decreto de estíncion de Mona- 
cales en 1 835 habia i3 monges de misa y 8 legos 
bajo la obediencia del último y digno Prior el P. R 
Luis Gonzaga del Barrió. 

Haciendo una Tida efemílica y oontfemplativa 
absteniéndose de pasatiempos y diversiones dispen- 
diosas, vistiéndose modestamente, y alimentándose 
con frugalidad y escasez juntaban considerable porción 
de granos que repartián todos los anos entre los po* 
htes con ardiente caridad y discreccion consumada. 
£1 año de 1 5o4 es señalado como aciago en nuestras 
historias, no soló por la sentida muerte de la incom- 
párable Reina Católica y de otras personas ilustres; 
sino por los muchos estragos que produjo un espan- 
toso temblor de tierra eii murallas y edificios. Pero 
eí'an mas tristes y dolorosos los que la epidemia co-^ 
nocida con el nombre de Modorra hacia entre las 
gentes. Las limosnas que entonces distribuyeron Icé 
religiosos de esta Cartuja fueron cuantiosisimas, y de 
ellas quedó memoria en toda CaistiUa por largo tiemipó. 
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L» cosecha dé cereales en el ano de iSSg fué nota- 
blemente escasa y miserable, y de tan mezquino ren- 
din^iento, que laclase proletaria comenzó á sentir los 
rigores del hambre en aquel otoño: redoblábanse las Hambre y 
necesidades en proporción del tiempo que transcurría, ^ ^^^ ^^ 
sin que d Gobierno procurase atajar la calamidad ge-r 
n^al Ocupado el Emperador esclusiyamente en arran- 
icar á los ciudadanos de Gante sus fueros y liberta- 
fies, dejaba á los españoles . morirse de hambre á 
centenares. La peste , que sigiie siempre á las ham-- 
bres, cundió rápidamente primero entre los necesi- 
tados, después entre lo$ ricos, estendiendose en s^uida 
áFrancia^ Alemania, Flandes,é Italia. $e calculó que el 
númerode los muertos en España habia subido á la un-r 
décima parte de toda la .población. El Ayuntam^iento de 
Burgos adoptó medidas tan prudentes y discretas para 
fl socorro de los infelices, que hicieran honor aun en 
el presente siglo á las municipalidades mas ilustradas. 
Prohivió, entre otras resoluciones, la mendigancia.de 
puerta en puerta, prefiriendo repartir diaridmente 
los pobres entre las Comunidades, Cabildo, Caballeros 
y pudientes segUn las facultades de cada uno: empre- 
sa enojosa, confiada al cargo de un respetable y grave 
ciudadano que pcKr sus virtudes y aventajada fortuna 
pierecia el aprecio universal, ejerciendo á la vez una 
influencia tan decidida, que cuando en este mismo 
año disolvió el Emperador Carlos 5.^ las Corles de . 
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Toteda por liaberée hegado á cMiDederié ki siffi^ 0^ 
críbió ámctafnente á esté CabeiHero qm era el: Re^ 
gklór Fedro de Melgosa para qae corno^^ pera^tta 
tan pHincipd( y de tanto cródita ^ trába^üse- en logi^f 
, el> pedidtK üá^ ataoTa^ atendiendo egcluñtameme al 
alivio dé la pública necesidad Ytk(» servicÍM importan^ 
«í^iftíod. £1 itionasterío die Miraflere» ostent<i laf w^ 
dienta caridad y espitif^ áh beneficencia que animaba 
á áus individuos; aunque- siibian 21I numera dé treintti 
y cinco, sin 'coa tai* veinte criados, no edcasíearon los 
socoirpbs '& \ús tt)enesiero6ps; por el contrario, Iosd«H 
«neiUarOfff comiderablémente: Adetniásr ú& los qtámé 
^bries- á> qtiienÁís' mantenían cada dta en lempos or^ 
ditíaríos- y otros quince mensutales, alargaron el ttéh 
íhero de estos basta cincuenta: distribuyendo asimi^ 
mo entre los mas honrados todo^ lo» miércoies y 
sabádbs de^ primero de Mayo hasta p^knero dé 
AgQstb ciento) sesenta panes de á dos libras y medüst; 
y de sesenta & setenta se repartían á pedazos en la 
portería. Ifey memorias de haberse manifestdtdd pia^ 
dosos y caritativos con i^al celb^ en ciiantas^ épocas 
semejantes ban ido ocurriendo por desgracia. 

Guando en- el aSo de t565 se vio la^ clase indi«^ 
gente de Burgos y su comarca lanada inesperada-» 
mente en los horrores del baml^ por haber bttidtt 
de la ciudad con pánico terror la gente de conocida 
fortuna y bien acomodada, los monges de Mirafloreü 
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tentlíérttn sus caritírtivos brazos á los iliMk^ tftíí 
abandonados de todo socorro humano solo en ellos 
enconti^aron a^livich Está aflicdofi dbl pueblo aiiiifiué 
cte €¡6t\A áüts^úti, es- d^gna dé t€fe!t\rse. HaÍlátiklo66 
Péiipe ^.^ cúñ sü esposiá la Reina D^á Isabel de lá 
I^ eñ ks eei%aniáis de Btfrgds é éfltimós de Ms^é 
áé\ mismo aSo^ sé detttvó á hs dos* leguas psétá cía^ 
tiempo á k>s apar&tós de Ailá solértiné énfrádá. Aoos-» 
tambaban haeería nuestros antiguos Mólisercás pói^ 
la ptieipta de S. Martin, hatfo Veltlsla y solitaria éfí 
h ai^tnalidád. Kó se presentabtti en carroisas, siñd 
á pie, pero bajo de <^tósos palios, y acompañados dtf 
las personas mas caliílbada^ y sobresalientes que les 
iban es^icandb las pdrficu1árid^€£ atendibles de Ik 
dudad. £f A^utíflsímienfo tfombivS para' ésta cóñi1sioi| 
al Regidor mas antiguó, íotño se* habia usado sietn-^ 
pre; ttisÁ el Arzobispo de Burgos pretendió para sí 
este bonor creyendo que nadie podría disputársele- 
én atención á las confianzas qtíe del MonaK^a líabia 
merecido. Era el Cardenal D. Fi^ncisco de I^ettdbza 
, y Bólkdilla, qtíe cuatro aStos antes hd{>ia ^lido de 
jotdeú del Rey etí compaftia de D. ISigo López dtí 
Mendoza, Duque del' Infantado, á recibir eñ R!oft- 
ees^Yalles á la íleitta Ibña lisabel ¿uáfidb Vino de 
Pam á/ casarse. CompetiáH en Jü jo f osteñtacioií es* 
ioís do^ comisióüiíadas; y aunque se dice del último 
^ue pudiera presumirse ser el mismo Rey sino lo 
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desminCiefaü los rendimientos y obsequios ood foe 
sirvió á la Reina , no le seria inferior en la . ma^nir 
íicencia el Cardenal que para decoro dé sa persona llevó 
1 5oo acompañantes entre parientes, aihigos y cñadoa^ 
gastando en la espedicion 25oooo ducadQ& Todoel var 
Jimiento que le pudieron haber grangeado sus libera** 
lidades no arredró al Ayuntamiento de Burgos, que 
gloriándose de serlo de la ciudad masr principal de la 
Corona de Castilla, (Capot Castellaa) sostuvo con dig-* 
nidad su primer nombramiento. Contemplándose der 
sairado el Cardenal por no haber salido con su in-* 
tentó, pliso en juego cierto resorte , que aunque fer 
jmcntido, hizo malograr la entrada. Publicó por me* 
dio de confidentes que se habia declarado peste en 
Burgos, y tuvo la impudencia de escribírselo á S. M¿ 
aconsejándole que no entrase en la ciudad. Aunque 
nadie raoria, y aunque no habia mas datos que la 
supercheria del Cardenal, los Reyes se alejaron preci* 
pitadamente, y su desaparición dio fuerza y valor á 
la fingida pestilencia. Creyendo todos que no se ha* 
bria marchado la Corte sin noticias positivas de una 
infección declarada, se sintieron preocupado!? de es^ 
pantoso terror, y los ricos y mas acomodados salieron 
huyendo para establecerse derramados en los pueblos 
y granjas circunvecinas. Los jornaleros y demás que 
en el trabajo diario d^ sus brazos libran la escasa sub^ 
sistencia de la familia comenzaron á sentir el hambre 
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comía emigración de los pudientes. Si salian á men- 
digar el sustento por los caseríos y aldeas de la iim 
mediación los rechazaban á balazos para evitar el con^ 
facto con los que creian apestados de muerte, y solo 
recibian de los mas carítátivos algún socorro que desdé 
lejos se les arrojaba como á perros: tal era el espanto 
que les infundiera la forjada peste. Los monges, ém-^ 
pero , de Miradores á todos recibian cariñosamente^ 
y nadie se apartaba de aquella morada sin ir socorrido 
y agasajado, hasta queriendo mas poderosa la' verdad 
qué la preocupación, observaron que nadie moria, y 
Co¡a este feliz desengaño volvieron á sus casas los emi- 
grados, y el orden de las cosas á sü curso natural* 
^ Igual caridad desplegaron en los tristisimos y 
funestos anbs desde el de i SgG al de 1 600. Infició* 
nados de mortífera epidemia los pueblos de la costa 
de CantalH^a y la mayor parte de Castilla, eran vícr 
tfanas sus moradores de una peste sulfúrica y malig-* 
na que se manifestaba con tumores y carbunclos en 
las inglés y gargantas. Entonces fué cuando por pri^ 
ttíera vez sé descubrió en España el carbunclo an^ 
g'inoso, conocido ahora con el nombre de garrotillo^ 
comenzando a anunciarse en Granada el año de 1 5g& 
hos terribles estragos que por sí mismo causaba este 
peregrino mal llegaron á redoblarse en 1 5^8 con la 
hambre que fué consiguiente á la menguada cosecha 
de grana& Por el mes de Agosto se vendía la £inega 
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de trigo en las heras á treinta iredlea» ^necio 
rao en aquel tiempo; y debüitedos los fióbis^ con I^ ' 
£ilta de alimentos sucufnbian iafjtsefai»ente ¿ Ip^ r^ 
gorcs de aquel azote. Pero miti fué mas espaDtosa 
la mónandad en el aiio guíente de i 5^ X5n baqm 
mercantil arribado al puerto de Sastandcur pipoedeota 
de la Flandes^ £spai>ola, qi^é á la sasKW eradisvoirada por 
vna pestilencia borrtble , rntrodnjo el cocvlagia ee la 
Montana, desde donde cundió por GastiUa,, pi9r Leoq» ' 
por la Mancha y por toda b Penínsoi^ dejadcio yer«- 
H1Q6 los pueblos, y oancuando una deaoJaciai» general 

Memoria de día jba qtaedado en BiHigos, ponfue Jos 
suoesos de espanto no se faorian en siglas enteros. De* 
fiignadó di recinto de la erinsta de AéboIIedd para la 
nifaumacioa de los cadáveres, s^ dtó aepuátii» á wúbs ' 
de 3oaoo personas de ambos senos y de toda^ edo^es^ 
51 se ha de dar crédito é c^*la5 refecipues. 3La miiarte* 
que á nadie respeta, se knaó también e» fes ^^nveiK 
tos , y ea^ 'de Miraflcwes segó la vida de sdgunos ' 
solitarios y criados, sin que por estose Jbulúese enti* * 
viado el fervor de. los demás en la^ cuantiosas Henos* 
IMS y consuelos que diariamente Departían €n Burgois ^ 
y sus contornos, creyendlo las gentes de aquella época 
rpxt 4)o rendirían tanto aps g^raneros^fii b mano del 
Omnipotente no los reprodujese por un jEnílagro tx^ 
mo el de los cinoo psnes y dos p6oe&. 

En los anos de ji&o3 y i8o4.en que los granos 
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reODgicbs faéroii insuficientes para llenar las . necesi- 
dades del público, sailieron al réniedio de ellas estes. 
rdigiesQ^ coixió tenian )de costiinibhe; pera. no.ájciegas Cerra de la 
é-indiscretaihente, sino. con prudencia y bien enten-i > 
dida-ecpooniia Emprendieron levantar la gran .cerca) 
dé- la huerta, en cuya construcción emplearon mu-' 
cbisinfráé ^jornaleros que atendían, áisu iubsistentia yf 
é la 'dé su familia con el salario qué ganaban, sin txi->: 
gí ráeles certificación de haber corifesado y comulgado;* 
ni preguntarles doctrina cristiana coino lo hacían en> 
tiempos antiguos. Si antes del siglo actual distribuían 
copiosas limostias gratuitamente sin retribución al-^ 
guna de trabajó por parte de los socorridos, sabiatf 
verificarlo con acertado pulso y cordura ; pues desde 
el ano de i53i establecieron dar una comida diaria 
á qumce pobres, que se elegían con cierto método de dístribucioa 
Yfeinte de los mas honrados y y de treinta y dos estu- ^® ^^* ^*™^*' 
diantés dé acreditada necesidad, buena conducta y 
itplicacion á los estadios, escluyendo siempre los va- 
gamundos y pordioseros de oficio. Mientras se les 
servia la comida leia un estudiante por algún libro 
devoto, para necordarles, sin duda, aquello de S. Pablo: 
^Sea que comáis , sea qiie bebáis, sea que hagáis^ 
«oíalqmera otra cosa, hacédlo todo por la gloría de 
«Dios;^' por que ad servicio y gloria de Dios consa*- 
graban todos los rasgos de su vida estos austeros y 
piadosos Genovitaa 
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i Aunqne'por b severidad y estrechen de ms^ 
institutos vivían casi incúmankados idél ' resta de los 
mortales, sin mezclarse jamás en los • disturbios qüe< 
cansan la desolación' y el espanto entre cÜTdrsas: na-^ 
ciones, ó entre los individuos de una misma, se ha> 
visto qne alguna vee corrieron inminente peligro de* 
hundirse en los horrores de una guerra civil poc 
motivos que no hemos podido vislumbrar, si bieá 
creemos que no seria difícil hallarlos en los archivos 
de esta Ciudad de Burgos, en donde se conservan, 
según se nos ha asegurado, preciosos documentos de 
la famosa é infausta guerra de los Goma ñeros de 
Castilla, en la cual debieron haber tomado alguna 
parte que exacervó el ánimo.de los ciudadanos. Cuando 
á últimos del siglo 1 5 y principios del 1 6 comenza^ 
., ron las luces á difundirse por la l^ropa , el espiar 
ritu humano rompiendo él denso velo que 'hasta 
entonces le tenia como sepultado 'en : las tinieblas de 
la ignorancia, dio muestras de im' sacudimiento un^ 
.versal para elevarse al grado de independencia :á que 
Je llama la naturaleza. En. Alemania y enr^los demás 
paises del Norte, entregándose á'discusiones ^éligiosaís, 
hicieron costosísimos sacrificios por ría* libertad denlas 
conciencias; mas eii la Católica España , /conyénidos 
acerca de este punto, se lanzaron en el peligrpso campo 
de la política, manifestando, un acalorado *eiltu8Íasmo 
por la libertad é independencia naciráal. Ocupado ^1 



TírtOTió por tin jÓTcn é inesperto Monarca^ naddo eñ* 
nipos ' estíranos^ solo atendía á Im sagestiqncs de loS: 
áNíi(l€ii^>Fl^:am6rieos/éncainihadas á sus fortunas partiirí 
enteré^,' con desprecia ábsolúlo de- las- jastás rtíclairia-r 
ckÁfiesidé los paBblos;Caiasa£los éstos de pedir eu yanO 
lo fjtié se 'fes debiá de justicia, se oceyeron auWrizadoí 
para íe^igib'oon Jas* armas el reparo de los abusos 
que inculpaban á' la autoridad real, y que introducir 
dos' ademas €n. todos los :ráni?osxfe la pmblitaadíiíi-' ' * '' 
nistrfi^itm^ entorpecían la felicidad é igualdad rgepeiwl,^^^^ ..,. 
-Toledo, aun ^gntes deeraban^rsé Girlos 1!.^ en la Cqt Toledo 
ar^aiiaj'fóé lá ciudad: primera, que dióél gritó desubr 
aeración: sus moradores atacaron el Alcázar y'.rinr 
diei?ón al Oobertiador: creat^on .usía Junta de Gobiierno^ 
olistaroni. tropas y nombri^on para ¡general al malhadado 
duan de Padilla,- Segovi» siguió lel ejemplo de Toledo» 
Ifegandp eV furor del pueblo- al arrojo de asesinar y 
ii^rastraíc por las calles á*m Procurador 'rordesiUta, qiíe 
se hsd)ia míóstrado adicto al Rey enlas córtesele Galici^. 
£L rómpimiento de Burgps' que no tardó en prqnüiJr 
eiarsé^ fiíó mas estrepitoso y: enconado. Reunidos pear Revolución 
.parroquias sas vecinos cti -lá Capilla de Santa Catalina.í^ B«i'é<>> ; 
del Claustro, de la. Gatedral, trataron con acaloradas - 
• vo^es de lerantai?se <SonlT^ . el Hey, cdmo lo habían 
hephó • yií otras : ciudad^ i de rCastilla; Saliendo alboro- 
'i^bs^^e'ác{uel^|>únta, y Httllándoj^ denluo de la Iglem 
'Mayc»^')u:ef)ó! ária.puérta %l Satmental, Rieron el gxitiD 
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de sublevación^ 7 nombraron para sus gefes á Benial 
de la Rija y á Anión €uchiUero, con el cargo .de^qice^ 
los amparase y librase de la servidumbre eiiqui-a^: 
yeian. Noticiosos enmedio del acalonerriienio de. .qhio 
la Ducfuesa Dpila María de Tovar^ mügefdelGindealah 
ble, y Marquesa pcopietaría de Berlahga, se babJaicar^ 
cedido un dia en .amenazas y dicterios contra i§^ ne^ 
yolücionarios, quisieron estos hacerla pagar Iñen edm 
Atacan la ^^ imprudencia: irritado el pueblo cokitra «H»' le. ceií* 

CasadelCor- \ 1 J 1 V- 1 1 ^ 

¿gj^ carón Ui casa, que es la del Cordón, la Hsm^om c@fi 

' lina pieza de artillería, y Téncidas las puerta^* ¿^oát- 
ron eií busca ide la yíctima que pretendían mv(tíAw& 
y^que solo pudó salvarse, ocultándose en uQíaésreJ^ 
«Mfondrijo. Dirígiéroose después á la casa de Gmá 
<Ruie de la 'Mota, aquel de quien poco faa heraosidíebe 
<qüe' por los inane¡os^de B: Carlos hábia ^ido hooihnadto 
Pnocurailor para las Cortea de Galicia, eil tes que i^íítÁ 
id subsidio cbiiKií el Bey pretendía. * Adir^ixkídsídd 
peligró que le amenazaba por la desdiobada iaueple 
-del Procurador dé ^ Segovia , faiLyó . con óporUimdad:^ 
m^s el furor délas gentes:» cebó contra sus Vienes 
incénciiiin !a En uná hoguera encendida' al iniento en- medio, de Ifi 
de Gaici pjg^a arrojaron: todos los. muebles de la: casa, rica* 
^tapicerías, vestidos costosos, if. abundantes- ropas blan- 
cas que valían mas^de tres tníHonés» sin que nadie^jo)- 
j^ese apropiarse b costEi ma& ides^pteciable. r])fol)S^i^^ 
vchoA ton esüo^ ,pegfri?cn.luego é ih- i¡aaa^ Viúg^^éiíf^ étíX 



'™' -~-- — ^ ■ iii^n^» 111 I I I n II» É - I I I É« iii -» -I ■f-n i^iTil'ii má" »* inai^ I ■ « I -- J^-J3^- 



pmktQi:la(tdbia,: que deoioliePOQ hasta lús cimiento^; 
Qadfiti9 1«^ Ilanrias habían perdcmaído/ Gomo tapiad por, 
QlleiP%O9.á,l0^ apasionados del Rey ; y cómo sabda^n^ 
qi|^: lp^;ef7a^uU Ul Garci Jofre, le derribáronla casa. Derriban > 
gp«.TÍgi¿i^l forpr y encoftOf Erí fraileéis de. Dacion^pera^^,,!,'^^^^^ 
hi^bif^n40 . *i4o jcnij^ha tiempo \ lappsen tádor : 4el Rey 
CJ&tplíw, rívl^ia iisí^dQiy avecindado en Burgos. Salién-r 
^o^: de ! la^ <4ádMd á los pt^meros sÍÉitomás del ajlbon 
iKrio, íM jb»$tapte; indiscreto j^n el. camino parji atraer 
^bi^.¡3Í 1^ puertedq'qüQ:;eljsriíser<> íl>a hoyeoí^ Sq 
D^nqueóico^ iJgj5Wios:.pasagerQja?e|i .términos bartQ 
jirrog9nl4s e -ínsolenAeSf y m^ carbonero qua Ip estuvo 
pyenckl fcontéá los sublevados vlfts'awienaBas que pror 
>4ifariac' .^^ Qm\ !ea()eiraba !en Dios de Aomíir tengfanaa, y 
«de hacei! su^ ca^s muy iwJQres con lOs 'dineros dé ., . , 
wlos lnatx%nos quafjseks derribaban; y dteaus buesos ' 
«había /de hacei^ los' cimientos» y la cal babia; de amasar ' 
í«fcon sti; a9¡ngiie.^^i Colérieosí y foriosos los de la Ciudad 
kotx, jeata «ut^ieip,; despacharon en pos ; de^ él algunos 
jQKHrtadosi ea )i^erjós\caha\Io$i qué le 4íeroin vislá en 
Ata^uered ^ pudblo . que ^diala'^ como tres leguas. Bi^n 
.certerb el infeliz Jofre de las intenciones de sus con- 
Irfirios, prejbeddió librarse de ¿^us mana^ entregándose 
le'nlfts.del; Omnipotente: tdmo asilo en la Iglesia; y 
«aunque .el cura saco el Señor Sadramentado^ no pudo 
;recfivar dé ' los duros ^ comisionados ninguna r .gracia; 
ap2ies^bien con desacate del Q^lo ,y con. «leno^précio i^ prendeH. 
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d^la humanidad le atrof^ellarori eft el tóiriplo liirí¿ii-í 

óóh í^tnloi ál altar. Goqní(J«dticí«á feürgos^ lé iñíetíérda>' 

eñ lá cárciel público,. en donde el püebl(><le^fifretiado> 

\' 'le mato d golpesy hedidas: afadoeiiWgáidapórúds pies* 

yieasesinfou^^ltevdrófi aiTO^rando lfóáta'^1 dtí^la dér su cdd^.ps^ra' 

hacerle cumplk^ ¡don^iáu '^ngírig y-'é«iá Iiü^sors ta^'^e^ 

n«i2as^ que Jiiidiset^tehiéM^ ptó^iiA&. reó)g«íd3 

dlisp^eá'-de ids pi)3S lé dejaYit^'$dspehdy<^éii^*k faor^ 

ytt^b^ fáémpo: VólvfewitKís' á repetir tahorá \|^e ñdis 

igá cxHM^kllábietité dekidn^ ímfiul^ 

fiUi^Bdt^le^s 6'-tdmar'-'v^gMíM:Í0^ I5a^igai<iá'ió^ 

Cftí^tttjo^i p&tt) ^ ttW lii^dhid j(ier€(i> <|üe «tiójadt^^^d^tft 

t^I()» ^IfeMH'tiimxidwb^metíte'á qttehr&i^lés el bteqité^ 

]t tfiWMfa^'la^voQéb 'r[uecpk)lbrían'tio«iiuiacUbbn:b^ 

pj.g^p^jp^«.4&iisi,'pü¿d&1hfet«iiráe»-d)nipruden^ ta»* llaiáas 

quemar ei'ídél: sótóiiredkictriaíti á cenizas el ^eotivenlo^^ Stíbd^r^Sc 

Canuta/^ é«la determinación ¿I :Aticédkin6 de .Bttt^gosr fi. Wwl^ 

{S«üare;¿ de Velásco, qm^ e^leribfrnéhtb tiabkh: abraasodo 

«1 *parfeid<> de! ' los Comuneiros , pero c(ue ' ^it' t^idtfd 

ídfefendist la ca^sa^ del Rísy^iés sft<iá?í éncaehttOvtii 

«I |Riettl6dé Sari Pablo, y> héft>ie«K^l€is<^U«e|iVlo espr6¿& 

^^Qae era ñiay- bien héc^ó 'j^us se» (fdehnáse eL st>UJ5 

«pero qftie asándose < fA ihundo dé • c&lor, era mejdt 

Aígwardar Éa leña' para -el 'inviei»ifo,y^ no^cj^aefíiafht 

*wrfttí provecho en 6l caittpo;^^'InipOBÍble pai^ece. qoé 

eon ím esiraña arerig» se h«^biesetf calmado les ámmos 

^ xirrítarlos de a^oallsis^ g¿ilt¿s.>Síti ftfáai^cfer dttas- 



s^t^f^CHm^. fe^bpnpiarpn, ; ún ej ^pio ' ^l proyecto de 
iiVjei]irtio^regi;e5Wí?P. todos á 1^ Ciudad, y d^jaiido^» 
cqip^plptQ'^sosicgOiá.los: Fieligipsos cc^il jeltSQlO/ ^ ,! .. 
^po[,ií)e$dQ Gstíi época Bíle^lorabtei. en líb. cuaí qj^^dOi 
§{gpi*Uada ,1a noble :arrogancia de Ips/castellaiio^ * vWííS^ 
T0SX h^tsta V ntte$tro3 <Ji&s los. Cartujos coii u?airyfA'$a| 
9pr(^io..' ^nipero, ni. la sanidad de su vida, pi sq[ 
iq^t^a^miQíiJto' del ^iuimío pudieron librarlos de f^f 
f^n^u^Uos .^i» las , catá;strofes generales, de nuest^^i** 
Uistest y tobUí pilcadas revoluciones; Comenzaron; $ 
jsentir por primera vez sus funestos y duros : res^Uar 
dos^en el ano de i8Q8,:Cuando deispues d^'la gloriOjí^ 
batalla de Bailen, h^biendp tenida ;q^e ab^ndQP^J^i^ 
tropas invasora& de Ni^poleon n{ie$tra C^pitaVv í>^ 
vieron forzad^is á replegarse sobre'. la. margen :izquierdh 
del Ebro, Esiti^Os de *dda^ dases fuerpn conietidpp 
ert Jos desgraciados í pudtilQis del txránsitcx ^El: 9 de 
[Agosto ientró en Burgos el ^titulado >íley r Jos^ visite ^^^^^^ f^^ 
4ropaa, ^ue ¡ : nada reápetaban: s^queajPQn .al .^ dia lífr- ' 

guietité el venerable mÓnasterÍQ de Mira£loi^,;íiit^Q 

■ 

4esdé su f«índaQÍon. ^Entonces í^é; {Cuando Uey^foiiyá 
^Franeiackks i ricos! cuadros] que r)e íaáQi*^abáiii:y;ri^iáts 
tpiiecidsidadesi N6. os&rott lóSit*eIigkisos..es^{<a)r(eii.ii^ 
^Convento á it^ni furibusdds íbue$pi9d€ií: «$&' :oQittt^)?€^ 
-eue los pueblos* circunvsecinosl'hdsia iqtte41egíá dljsite)- 
plrtttlo. xüouiento» de sa :a¡uaencidi;<q[ue ^hq! tántóien 
.^loaliaf^rse, por que k dum né^ésid^d lo^lGQi}sti)^atJ 
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íÁgíúr la reliMidá: Está fué láiiibien lá Vea ptitnérú 
^^ae VM> (fesaniparádo aquel soHlario recinto de sus 
penitentes moradores; queriendo at pfeirécer lá Provi- 
¿encijr írktó ensayando en este' género de' vicisitudes, 
para ensefüarlés á recibir con humildad cristiana la' 
<!Stkicioñ total de la orden en los doniinío^ d^ Espsn^/ 
Reiitlidos tan luego como los franceses evacuaron á 
Burgos, se vieron al poco tiempo obligadfds á émiigtar 
tik dispfer^ión por los asares de la guerirtí, contraria 
é iílfbrtúhada á las armas nacionales en d mes de 
ííóvíenfibre. Rotos y deshechos nuestros ejéi*citos 
«Alende el Ebro y ptros puntos, pero inagotable el pra- 
irtdtismo de los españoles, osarcm algunos presen-^ 
tárles batalla én GúxnoYídíl el dia i o. La estrella del 
ii^mperador tío había comenzado á eclipsarse, y sus 
tropas lograron completa victoria. Los habitasites i de 
l^t^os y ^us cercanías dejaron las casas y haeimdas 
á= m&rced del Vencedor ', y los Cartujos siguiendo él 
iimpulsó -general volviert)ii á desamparar sfus jreduc»- 
^das úéldas para ocultarse enrdívenáds partes del Reina 
'Asi^ permanecieron durante la hnvA luiabá de la: in^ 
49íién<}eiicia , hasCa que al fin purlíeron Rutarse -de 
buéVo ^en e^ aiio de 1 8 1 4. Publicada la Constitución 
'política de la MbnarqtiJa Española en él de SnOy ísí& 
<Jórtés ^i^tarotí y^l Rey sanciono! en el mes de Oc^ 
(tabre la ley de estincion de ifonacalee;» en virtud 4e 
cual quedó sin Religiasas este Conrentoj pero hxu^ 
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dido el sistema constitucional en iSsS, sé congrega- 
ron por tercera vez antes de haber salido el Rey de 
Cádiz. Doce años pérñíanecíeron en comunidad; mas 
después de la mu^Vte de Fernando 7;^ era fácil jpre- 
veer el golpe fatal que les sobrevino: encendida en- 
tre nosotros la guerra civil con cruda animosidad, sé 
atribuyeron á las corporaciones religiosas mil maqui- 
naciones , y una parte muy directa y decidida en fa- 
vor de la causa de D. Carlos: tanto por esto, como por 
las opiniones de la época, volvió á reproducirse el de- 
creto de extinción de Monacales, llevado á efecto con 
todo rigor. Desde entonces viven dispersos en diferen- 
tes punios del Reino y de los estraiios los solitarios 
moradores de esta Casa , á quienes alcanzó la última 
desolación de su existencia religiosa. Debajo de las bó- 
vedas de aquella magnífica Iglesia ya no retumban los 
ecos dulces y cadenciosos de los coros de Penitentes 
Cenovitas, ó mas bien de ángeles humanos, con que 
día y noche entonaban las alabanzas del Señor. Las 
viviendas del Monasterio no ofrecen mas habitantes 
á la vista del curioso viajador que un venerable an- 
ciano encorvado con el peso d3 los años, y que sien- 
do huésped desconocido en su misma casa, vejeta en 
ella mercenariamente asociado de dos hermanos, úl- 
timas reliquias vivientes de aquel santo Establecimien- 
to. Otros compañeros de menos edad, persistiendo en 
la rígida observancia de sus votos, fueron á cumplirlos 

i5 



(lU) 
á la Cartuja de Granoble, recien establecida; los res- 
tantes se han diseminado en puntos diferentes. 

Tal ha sido el principio, la prosecución y el fin 
de la fundación del Monasterio é Iglesia de la Cartuja 
de M iraflores con sus sepulcros, altares, capillas, lien- 
zos y adornos: obra de bellezas artísticas, en las cuales 
se emplearon personas de mérito sobresaliente en su 
respectivo siglo, digna por tanto de la consideración 
y aprecio de todos, y mayormente de la de aquellos 
que se dedican al grato estudio de -las bellas artes, 
interesantes siempre en las naciones cultas. Panteón 
respetable donde duermen en sueno eterno hasta la 
resurrección de la carne el Rey D. Juan 2.**, la Reina 
D,® Isabel de Portugal y su hijo el Infante D. Alonso, 
que separados de nuestras políticas disensiones por un 
abismo de cuatrocientos anos nos constituyen en el 
deber de respetar aquella solitaria mansión, en la que 
la muerte los tiene aprisionados. Morada augusta y 
veneranda de penitentes Cenovilas, que casi olvidados 
de sí mismos y del glovo que habi taban, parece que 
solo vivian para tributar honrosas alabanzas al Omni- 
potente, y para derramar entre sus semejantes conti- 
nuas y multiplicadas obras de piedad y beneíicencia: 
objetos sublimes y grandiosos, que llevados á su per- 
fección harian la felicidad de los mortales. 
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(i.) Allamen le irritado el Rey D. García de Navarra con- 
tra su hermano D. Fernando i.", Rey de Castilla y de León, 
por recíprocas querellas suscitadas entre los dos **llegó muchas 
«gen les, dice la Crónica general, habiendo á corazón de vengarse 

iide su hermano, é pasó monles Doca, é llegó fasta Ata— 

«puerca, que es á cuatro leguas de Burgos, é fincó hi sus tien- 

«das e después que las haces fueron mezcladas de amas lai 

«parles, é la lid fué ferida crudamente entonces unos ca— 

«balleros criados del Rey D. Fernando , é los dos Caballé—' 
«ros que se partieron del Rey D. García tomaron el mas alto 
«logar del otero do estaba la hnéste de los Navarros é firie— 
«ron por las haces, é llegaron donde estaba el Rey D. García, 
«é dicen que el un caballejo dé los que se partieron de él le 
«dio una lanzada de que murió, &c. Los Anales Compostela— 
nos, (año iq54) dicen que D. García fué muerto á manos de 
ün caballero suyo llamadoáancho Hortñfiez , á' cuya esposa 
había deshonrado. ^*Occisus á quodam milite suo Sancio Hdr- 
«tunones quia focdaverat uxoreni éjus.*^ El Silense atríbnyé 
la muerte á unos caballeras parieníles de la familia Real de 
León. **Q¿i nimirum milites ex cognatíone y évemtindl Regis.V. 
*«¡n Garsiam Regtem inferiint, atque confosum, exanimem in 
«terram de equo praecípiíani.*' Croh. Gen. dé Espl 4«* part. 
cap. I.* Mong. de Sil. n.** 83. Arzob. D. Rod. Cron. lib. 6.'. 
cap. 10. Marian. lib. 9. cap. 4»® 
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(2.) Qabiendo impreso el Obispo D. Pr. Prudencio de 
SandoVal el ano de 161 5 la historia de Fértian González, 'd6 
la que tomamos estas noticias, y espresando en ella' qué ^^la^ 
■«joyas están en Santo Domingt) de Silos,"*^ creímos qüépodriaiíi 
existir en la actualidad, por haberse el Monasterio conservado 
bastante bien durante la guerra de la independencia, á que. al 



menos tendrían aquellos Religiosos ajgun conocimiento, aon~- 
que no fuese mas que tracliccional, de una dádiva tan curiosa. 
Hemos dado algunos pasos para aveiignailo con toda certeza, 
y liemos sabido, con referencia á personas ilustradas del Con* 
vento, que ni alli liabia joyas, ni la mas remota noticia de su 
anterior ex.isténcia. INlas en -cambio se nos -ha dado cuenta de 
otra antigualla muy digna de aprecio. Se guarda en el Monas- 
terio cierta cabeza de broce , al parecer de una joven , coa 
una paloma de lo mismo sobre la |)arte aupcrior, que por me- 
dio dé un resorte se mueve orizon talasen te. Están una y otr^ 
liue^as^ y la creencia de los Monges, trasmitida de siglo en si— 

SÍq y de boca en boca es que pertenecian al antiguo templp 
e Carazo, sirviendo para emitir las respuestas del Ídolo, cuando 
Qra consultado conio oráculo. Añaden que las halló Santo Dó- 
ipi.ingo en aquella cumbre á rvuy luego de la, conquista, y quQ 
desde entonces permanecen eo Silos sirviei^d9 de Sagrario* 



(3,) Hepquicomo refiere psta conquista D. Fr. Pruden-» 
clq.de ,3andoyaL en la historia .de fernao Gonzalez^*pá^. 3o5 
y 3jo6i/*Deleraiinó el Con^e ganfir. es|a fu^r^, y librar su 
«tierra de un tau moj vecino: llamó sus caballeros.... y puesto 
«en orden lo. npcesaxioy^^s^liefpnde Burgos secretamente.. •• 
fiDi^tiéronse en Lara, y otro dia antes d^e amanecer se arrimaroa 
«al pie de la gian Sierra por Jb paite qae llamaban Barbad illou 
«Salieron algunas espras á caza de alguno que les diese Ipngua 
«de la guarda que en el CastUlo habia, y c^rca de \íl\\s^ fuente 
«toparon con una Mora que cogia agua; prendiéronla luego 
«y trageronla ante el Conde». La Mora, ó por miedo de morir, 
«ó por que la tocó Dios, con muy buen ánimo dijo: que quería 
«ser cristiana, y que ella les daria traza como se pudiesen ha- 
.«per sqñoi'ies de J^ timara. El Conde se la agradeció;; el^ dijo 
«que. los pipros. celebraban un;as b^odasj y qu^ con la íiej^ta.se 
^«descuidaban '^.qu^ ^e sufriesen y pusiesen, en celada á vista de 
^«las forres: que cuando ella TJese querrá tiempo íes daría se^ 
.«Bjacoii uña.luzp y que luego acudiesen. Fiáronse de ella, aun- 
fnque con^ i:ecelü..df^ algún engauo. Serian las once de la no- 
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.4iche i^uando el Cqqíe: maijtló ^alir sa genW ¿fi Ja. cie1a4a: io^ 
«dos á pie y el Conde delante comenzaron á subir4a cuest^f 
«Hogaron sin estorbo cerca. dt;.la& torres, y sintiólos un moró 
«que comenzó á dar voces diciendo: ¡Enemigos! Presto acu— 
«dieron los moros muy alborotados, y el Conde arremetió á 
«ellos encomendando^ á PÍ9S y á S. MiUan. Peleaban coa 
«gana los unos y los otros..,* los del Copde entrarop los sitios 
«de las torres, y ganaron, las. puertas, y a$¡ se; hicieron señoies 
de ellüs muriendo la ipayoi* íp^vle d^ \^ napros, 
. ; Enseguida' habla, eV»^tot dbl,eiiQ^ei|t|ro;de ConU'^ras.. 



:^c -v 'I ' * f .:¡>f'> . . 



(4.) Sandov. Hist.de los 5 Obisp, Hist.de Fern. Gonz. pág, 
3oo. Flor. Esp. Sag. lom. 16, pág. i3. Yep. tom. i,*^ f.* 92. 
Argaiz. lom. ^ p4g* t%^j?^^^ergeúaZj ^Q^\g}fíeá.^ dCrEsp»^ lofiv i .^ 
pág. 249.. / 
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(5.) Nosptros poseemos diferepffs moneda^ roipai)^ y cel- 
tibéricas, d^e las muchas de piala y cobre que se hallan con fre- 
cuencia ^n stquella loma y sus faldas. No hemos tenido oca- 
sión de sjubir á la cumbre; pei'a se dos ha asegurado que se 
mantenia abierto el pozo del .cual se sacaba el agua para el 
surtido de la gu^rnicioa. 
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(6) Notorias son las dilapidación^, del Rey; Felipe i.^: su 
carácter en esta parle está bien piolado* en I9. respu^sl^a'que dio 
á uno que le pedia unReginiientq, diciendo: ^^ que no lo habia 
«dado |K)r que no se lo.habi^q j)edido;.y si me lo pidieron, 
«añadió, yo lo di/' Sandov. His. del Emp. Carí* 5.^ lib. i,Z 
Sa2. 



(7) Gil Gonz. tom, 3*^ Teatir. EcL Igl. de Dar. ¡lag. 63.. 



Bergfanz. tom, i.* pflg. 3^46. n.® 17. FIoK Eáp. Sag, tom. a6 
(»g. 149. • 



' (=8) ** Comfii*ma en la misma forma (el Rey D. Alonso 6,^) 
«el Señorío absoloto de la Villa de San Martin de la Bodega; 
«(al Convento dé Cárdena) y encarga al Abad que cuide de 
«esta Villa, por que es sd yoluntad idjue de los vecinos de ella 
«se escojan los Porteros del Rey? Ut iñdé exeant Portarü Pa*- 
latU Regís. ^^ Berganz. lom. i.^ pag. Sya n."* 63. 
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(gí) * El Rey 'D. Alónsó^ del nombre él OctaTO 



Fundó por servicio del Rey de U Gloría 

Con diez nionesterios de santa memoria 

téfs Haélgáá de Büí-gos y el gran Hos^pitál. 

.■. . . .. . . : . •..•.. . . "iAhtded la 

. • . • . . í batalla dñ 

Mas fué combatida tan ásperamente las NavUs, 

Del Rey poderoso por so fortaleza, ' 

Que mas de doscientos mil moros se reza 

Que mueren á lanza y 'espada corriente. 

Después que de aquella victoria gloriosa 

Quedó dando gracias el Rey Dt Alonso 

Por veinte crlsiiafnós'se dip responso ' ' 

Qué más no miíírieroii por fe no dudosa. 



i 



D' allí' j>or consejo discreto y sagaz 
Se torna á Castilla {lor darle gobierno: 
Si deja de moros {loblado el infierno, 
Su alma en el Cielo reposa con paz. 

¿7. ffan. de CastUL P/ac» de las vkt, de los buen. Reyes de Esp. 
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Fuiídó esle célebre Monasterio el Hey D. Alonso 8.** por 
insinuaciones de su esposa la Reina Dona lieonor de Inglaterra 
^de sus bijas la^ Infantas Doña Berenguela y Dona Urraca. 
)ió principio. á la construcción el año dé. ii 8o, y á los siete 
&iguien:i€6 se hallaba |K)blado de religiosas ,del; orden del Cisfer, 
siendo su primera Abadesar Doña Sol, llamada también Doña 
Misol, que era Prelada. del convento de .Tplebras junto á Na-^ 
varra, de donde fué trasladada á este j;>ara cofmtitvirle. Aun-^ 
que la piedad de la Reina fué el primer impulso de la funda* 
cion,.no han faltado Autores que la atribuyesen' ligeramente á 
otras causas» no solo inverosímiles , sino falsas, fían creido al*^ 
gunos que enojado el cielo contra D. Alonso por los amores 
que le suponen con la judia de Toledo, le babia castigado ri- 
gurosamente haciendo que se peí diese la funesta batalla de 
Alarcos y, que despertando el Rey con tan duro aviso de la 
pasión que le tenia obcecado, procuró templar la ira del Om- 
uipotente con esta piadosa obra. Los que asi han discurrido se 
olvidaron de com|)arar la fecha de la citada batalla con la de 
la fundación. Esta se hallaba consumada ,. y el Monasterio do- 
lado y con monjas el año de 1 187, es decir, ocho antes de la 
batalla de Alarcos, la cual se dio en Julio de iigS, como lo 
espresan los Anales Toledanos:^* jérrancada sobre el Rejr Don 
Alfonso dia mercoresen XIX días de Jidio Era MCCXXXIIL*^ 
Lo mismo dicen los Anales Co\xífos\.údíX\o&^^Era MCCXXXIIL 
Fuit interfectio christíanorum in Alarcos.*^ Quede, pues, 
sentado que ninguna influencia tuvo ni ha podido tener la 
derrota de Alarcos, y que no ha habido otro motivo que la 
devoción de la piadosa Reina Doña Leonor y sus bijas, como 
lo indica su viznieto D. Alonso el Sabio. 

. . . ** é su MoUer labraba 

ó monasterio das Olgas.'' 

La escritura de fundación está confirmada por ocho Obispos, 
■ueve Ricos-hombres, y un Notario Canciller del Rey. El Papá 
Gregorio Nono la confirmó juntamente con la institución del 
Hospital del Rey el dia i.® de Agosto de 11Z1, El Rey S, Fer- 
nando aumentó la dotación^ hizo algunas obras en el Monas- 
terio, y construyó la iglesia, pues la e(|jj(icada por el fundador 
ha dejado de existir, sia quQ la .meiíibria alcance á los tiem- 
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pos Ae s«i <}e8truccton.3]¡reese que la capilla de laé Oaostrillas 
es un fracmenlo de etlá* • > 

La iglesia fuá conisa^rada en Septiettibpe de ^279 pof 
D. Miguel Saiiobet, Oi)is()o de tAlbarracia, cimen lapibiencon-*» 
sagró eúél mismo' 'm«8 lok altares , las> cii|)i)laftj «)' eewbenterió 
dt las motijas^ el 'Bepulcro del fundlMlor, y 9I de algunos Re^ 
yes é ln(aii|tas,' lo que w verificó '()¿r orden de Doña Beren- 
gtiela, mouja de «ste iecttiK^nto>, é ^bija del sauto Rey Don Fer-^ 
ciando. . . . fi : ■ • .: ' 

Gomóse propoivianiosaugüislos fundadores hacer qn mcH- 
na&terio de su esclusiva* perienenoia, en el cual pudiesen vivir 
las Infantas de la Real familia rodeadas siempre de l»i$ señoras 
mas ilustres de Castilla; y como hubiesen escogido aquella 
iglesia para Panteón suyo y de sus descendientes» ensalzaron 
la autoridad civil v espiritual ó canónica de las Abadesas á un 
grado de esplendor y poderío, que acaso no tiene igual en nín^ 
gun otro país católico del mun<io. Bienes cuantiosos, multipti^- 
cados y lucrativos privilegios , esenciones y altas pierogativas 
lodo lo han aglomerado en ellas con liljeral prodigalid:KÍ; y 
como si las riquezas no fuesen bastante poderosas por si mis-* 
mas para dar realce y esplendor al que las posee, robustecie- 
ron su dignidad haciéndolas señoras de 5i villas y lugares 
con mero y mixto inq^rio y conocimiento privativo en lo ci— 
\il' y criminal, y nombraoiíento de alcaldes ordinarios, escri— 
baños, alguaciles y funcionarios municipales* En Huelgas nom- 
braban Alcalde Mayor , que era Juez de Alzadas para todos 
los lugares y villas de que eran Señoras, y los Justicias de Burgos 
no podían entrar en eule recinto con varas altas, teniendo que 
abatirlas si alguna vez hablan de penetrar alli, ó de{wnerlas á 
la puerta. Las Abadesas, enn)ero, por autorización del Rey San 
Fernando, confirmada por el Papa Inocencio 4«*' en 1246, 
ejercían en otros tiempos jurisdicción civil y criminal dentro 
de la ciudad de burgos en la plazuela de la Llana, donde se 
hacen los mercados del trigo y demás cereales, y en ella man- 
tenian un Merino que en su nombre administraba justicia. 
Mas estas prerogativas y señorios han desaparecido para siem- 
pre, ora ))or el trastorno que causa en las ideas y en las cosas 
la sorda líma del tiempo, ora por las leyes regeneradoras esjie- 
tlidas desde 1808 hasta nuestrfis días tanto por el Gobieroo 



prc^enlatívo, como potrel despótico y arbitrárk>de Fernando7.^ 
Al esplendor de tantas riquezas y pI^rogativa^ qorresppu^ 
día con ventajas la jurísditícion caQÓii'ica con qü^ estaban- auto- 
viaadas por diferentes bulas de los Pontífices Romanos. Ellas Is^ 
tenian. cuasi Episcopal en doce conventos , y en las cincuen^t^ 
y un. villas y lugares drriba esprésados, que vienen á formai; 
ana diócesis mas dilatada que la de algiituos Obispos. Su au-> 
toridad es omnímoda y privativa en todos ellos, sin que los 
Prelados diocesanos,, ni los Generales de la orden puedan vi-* 
sitarlos, en virtud de rescriptos poniificios, y Real cédula ter-' 
minante del Emperador Carlos 5.^ 

Mas para dar una idea de «us altas prerogativas en esta 

línea, transcribiremos lo que de ellas mani&esta el Rey D. Fe«> 

lipe 5.^ en una Real orden espedida desde el Pardd á 22 de 

Enero de 1718, dioe:**que el derecho que asiste á la Digni- 

«dad Abacial de este dicho monasterio (de las Huelgas) es claro, 

«seguro y conocido .... en aquella REAL CASA« su Hospital 

«que llaman del Rey, monasterios, iglesias y ermitas de su (i— 

«liacion y obediencia . • • • privat^iva á los Arzobispos y Obis-« 

«{)os en cuyas Diócesis están sitos, conociendo en primera ins-*- 

«tancia privativamente de todo género de causas benefieiales, 

aciviles y criminales, mistas , voluntarias y contenciosas ; de 

«provisiones de curatos y capellauias , su examen , aproba**- 

«cioa y ooacesioQ de títulos para celebrar, predicar, confesar 

«y ejei*cerla cura de almas; dar licencia para recibir el santo 

«hábito á las novicias, y profesar: crear y confirmar Abadesa^ 

«y demás oficios: visitar corregir y castigar, esplorar la volun- 

«tad á las novicias, ponerlas en libertad, y dirías licencia |>a-<* 

«ra disponer de sus bienes, y renunciarlos: conocer de viola--- 

«cion de clausura, de la inmunidad de las iglesias ^ traslaciou 

«de los monasterios : elecciones y aprobaciones de cofradías: 

«dar dimisorias para órdenes: crear Notarios y Fiscales para el 

«Juzgado: despachar cartas requisitorias de justicia y admitir* 

«las . . • .Que por bula de la santidad de León 10, su data en 

«Roma á i3 de Noviembre de 1617 se halla aprobada esta 

«jurisdicción y superioridad de la dignidad Abacial .... y 

«que últimamente la Santidad de Urbano 8.^ por el año de 

«1639 aprueba y confirma todos los privilegios, preeminencias, 

«esencioiies y jurisdicción de la dignidad Abacial, con la cliu-? 

16 



«sula NuUius Dkeeesis proaunciada por Su Santidad, j no por 
^relación de la parte/^ • « . 

En la actualidad solo existe una sombra harto débil y 
precaria del fausto y esplendor que gozaban las Abadesas ea 
irirtud de sus prerogativas, que lian desaíparecido cual nápida 
niebla á la influencia del Sol. I^s mas- de sus pomposos títulos 
suenan, si, pero carecen de significado real y c^fectivo. Cerce- 
nadas considet^ableroenle las rentas, suprimidos los monasterios, 
estinguidos los señoríos , é incorporada en la Corona la juris-* 
dicción ordiuarra, ^u re|)re8ei>lacioii en la sociedad dista mu— 
cbo de la que han querido darU los ilustres fundadores y to^ 
dos sus doscendientes. Los Reyes apuraban los medios de en- 
grandecer el Monasterio, porque reputándole como del Real Pa- 
trimonio le destinaban en cierto modo para Infantado de las 
seiióras de su estir|ie que abrazasen el estado de religiosas, ó 
quisiesen retirarse á él aun sin tomar el hábito ni- hacer pro- 
fesión. Seis Infantas de las casas de Castilla y de León, tres de 
la de AragoUiUna de Ia.de Navarra, otra, de Portugal y otra de 
la de Austria que profesaron é hicieron vida monástica en este 
Convente fueron constantemente Señoras de él, porque era lu- 
fa otado de la Real familia: y las Abadesas no tenían autoridad pa- 
ra celebrar convenios ni arreglar cosa alguna sin el permiso y 
otorgamiento de las enunciadas Señoras. Lo fué asimismo con 
igual dominio la Infanta Doña Leonor, hermana de D. Alonso 
11.^, que en el momento de celebrar la boda, y dicha ya la 
misa nupcial, fué desairada por su futuro esposo el Infante Don 
Jaime de Aragón que en aquel critico instante renunció al en* 
lace y á los derechos á la sucesión de la Corona ¡)ara meterse 
fraile francisco. Restituida á Castilla la Infanta vivió en las 
Huelgas sin tomar el hábito hasta que partió á Tarazona, don- 
de se casó con el Rey D. Alonso 4«*' d« Aragón. Pero dego- 
llada míseramente en el castillo de Castix)geriz de orden de su 
sobrino el Rey D. Pedro el Cruel , su cueqio yace depositado 
en el Panteón desús Progenitores. Doña Maria de Aragón, viu- 
da del Infante D. Pedro, obtuvo el Señorío del Monasterio, sin 
que se sepa que hubiese profesado. 

Las alhajas destinadas al culto divino estaban en armonía 
con la grandiosidad de sus rentas y privilegios, llamando la 
atención sobre todas las otras el arca de que hemos hablado 
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étvel teslo. Tekiia de largo tres cuartas, dos ele ancho y otraí 
tantas de alto: estaba montada sobre cuatro leones, y en las 
dos cabeceras había dos guardias con turbantes que reniataban 
en cimeras de media luna, vestido morisco y armados de lanza* 
Los leones que sobre la espalda sostenían el arca, y los dos 
guardias que estaban en pie descansaban en un plano mon- 
tado ^obre cuatro sustentáculos. Para el uso de lo interior 
tenia en el frontal tres pueriecitas que le daban entrada; 
su adorno, consistía eii dos columnas laterales , sobre las 
cuales se levantaba un arco arabesco: las hqjas que las ce- 
rraban eran de cristal. La mayor |)arte de las piezas e— 
ran de oro, ya macizo, ya de gusanillo; tenia otras de 
plata dorada y muchísimas [)iedras preciosas. Tal es el dibujo 
'O ue. tenemos á la vista, diseñado por una persona que ha teñí" 
oo ocasiones de ver el arca diferentes veces, y con él concuer- 
.tdau W relaciones que hemos oído de boca de oira$ varias que 
la han manejado. En nuestro poder servia de custodia; mas los 
Beyes moros la destinaban para dei.>ositar su famoso Alcorán, 
.por relación de algunos autores, y por las noticias tradiccio- 
nales de este Monasterio se sabe que ha sido regalada por Don 
Alonso 8.^ desames de haberla adquirido entre los despojos de 
la batalla de las Navas; y un pasage déla Crónica» del Arzobis- 
po D. Rodrigo Giménez de Rada, que se.halló éntrelos comba- 
tientes, hace en nuestro concepto muy verosimil la adquisición. 
Dice que colocado el Miramamolin en medio del palenque coa 
uaa Almejía ó manto negro, tenia junto á si el alfange y el libio 
de la nefanda secta d^ JVfahoma, llamado Alcorán.... ^Uiabens 
«justa se ensem, induens capfiam nigram.... et líbrum etlanoi 
«sectae nefarias Mahomelí qui dicitur Alcoranus.*' Los Moros, 
como los Asiáticos, envolvían sus libros sagrados en riquísimas 
telas perfumadas, ó los guardaban en cajas de mucho valor. 
Es probable que el Amir Anasir, que nosotros llama n)os Mi-- 
ramamolin, tuviese el libro de su ley en esta arca durante la 
batalla, y que el pavor y precipitación con que emprendió la 
fuga no le diese holgura para recogerla. La [)¡nlura que los 
historiadores árabes nos hacen de su flogedad en este dia de 
horror para las armas de los ínñeles nos autorizan á creerla 
asi. Derrotada completamente la hanguardia de su ejército, 
compuesta de 170000 africanos^ ahijiyent^dps Jlos caballeros 
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'anclal iices con todas sus tropas escogidas, desordenados los Al-^ 
mohades y Alárabes, y rotos y deshechos los negros de la guar* 
día real que defendían el Palenque, todavía el Miramamoiín 
se mantenía sentado sobre una adarga, sin procurar reanimar 
á los suyos, sin dar disposición alguna, ni pronunciar mas pa-^ 
labras que: ^^solo Dios es veraz, y Satán es pérfido/' Ya casi 
ilegaban á él las lanzas de nuestros soldados cuando ^^vinb uft 
«Alárabe con una yegua, y le dijo: hasta cuando te e^ará^ 
«sentado, ¡oh Amir! ya está decidido el juicio de Dios, y cum<- 
«]>lida su voluntad: los Muzlimes acaban vencidos.... monta en 
«esta castiza que no sabe dejar mal a) que la cabalga, y quizá 
«Dios te librará.... y montó en ella el Anasir, y A Alárabe eti 
«su caballo, y huyeron envueltos en el tropel de ta gente que 
«huía.'' I-.a torpe inacción del Mtramamolin en m^dio de oo 
-desastre tan declarado, mas propia de un tímido ermitaüo, que 
de un sobervio guerrero, da una idfea de su genio imprevisor y 
-de su ánimo irresoluto. Habiendo monfá<lo arrebatadamente 
para salvar la vida, ya no era tiempo de poner en cobix) su 
rico eqnipage, que fué presa de iiuestros ejércitos. AHi dejó su 
i)reciosa tienda, alli también el estandarte que subsiste aun eh 
las Huelgas, y alli dejaria probablemente el arca de que va- 
mos hablando. Mas esta alhaja de un valor tan subido, y que 
al mismo tiempo servia de brillante Jrofeo para grato recuerdo 
-de una de las batallad roas célebres que refieren las historias 
de todas las Naciones, ha desaparecido de España, y ha sido 
llevada á enriquecer el vecino reino. Saqueado el Monasterio 
mi 1608 por las tropas francesas, se a|x>deraron de ella, y cuen*- 
<lan que fué presentada al Emperador. En la misma época fué 
despojado de los ricos vasos sagrados de oro y |)lata que poseia, 
<le todos sus* relicarios de lo mismo, de algunas cruces de oro con 
pedrería, de bastantes joyeles, pomos y cajas de plata qneconté^ 
Tiian cabezas y otilas reliquias de Santos. También llevaron un 
rosario de cuantas de diamantes engarzados en oro, que tiabiá 
sido de la humilde Infanta Dona Constanza, hija de los funda- 
dores. No satisfechos estos insaciables estranjeros con el robo 
de tanto tesoro, se prometieron hallar otros en la tiiste mora-^ 
da de los muertos. Las cenizas de las ilustres^ Personas que 
alli yacen no contuvo el furor del pillage que los animaba: 
los sepulcros fueron i>fofanados; y la única joya que en ellos 
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existía fue asimismo arrebatada. Era un arnüo de ricos dia-^ 
mantés que adornaba }a mano del ilustré Fundador, y que 
en su lieitipo fué res|)etado i'ior Felipe 2,** quien, al presentar- 
fiíélc, hizo devolverle al cadáver de Alonso 8.? Pero estendicn- 
dose la rapacidad de los franceses á lodo género de riquezag, 
llevaron cnadros preciosísimos de un mérito reconocido, y la 
imagnífica tapicería con que se adornaba la Iglesia en días de 
fiestas claucas. Nosotros pudiéramos con razón esclamar ahora; 
Ah! ¡cuántas injurias tienen que vengar, en antas riquezas tieñeá 
que repetir los Helenos de los Persas! 

Pero la materialidad de la obra ha logrado triunfar, 
aunque abandonada, del vandalismo con qué las tropas inva— 
soras de Napoleón nos hicieron la guerra de la independencia, 
y del enconó ' de nuestras políticas desavenencias funestáis 
siempre á las artes. Principiado á construir hacia fines del 
á^'lo 12, y añadido á trozos en los restantes, se ostenta al primer 
• gt)lpe de vista, rio como un edificio compacto y homogéneo, 
sino como un compuesto de otros, desiguales y sin orden. Mas 
*en estas mismas partes tan diferentes encuentra el artista 
calificadas muestras de todos los gustos de arquitectura que 
Téináron en España desde añtesde la fundación hasta la época 
actual. Las Claustrillas son los reisíbs, á no dudarlo, de un an- 
tiguo palio anterior al Monasterio, y perteneciente al Palacio 
que alli tenían para recreo D. Alonso 8.*^ y sus ascendientes. 
Es un cuadrado de columnas pareadas, bajas y delgadas con 
capitelíí^^caprichosos de ramas y florones, sobre los cuales des- 
cansan arctos semicirculares del estilo v izan tino. La Iglesia, 
aunque del gusto gótico severo, es tino de aquellos edificios 
que por su elegancia y magnificencia acreditan el atrevido 
vuelo que tomaron las artes á principios del siglo i3. Ceñidas 
las sienes del augusto Rey fundador con las coronas de Castilla 
y de León, sus altos pensamientos le llevaron, á emprender 
gloriosas conquistas de Reinos enteros, y las obras que bajo 
sus auspicios se levantaban participaban de la grandiosidad de 
sus nobles y elevadas ideas, como se echa de ver por esta 
Iglesia, por la Catedral de Burgos, por la de Toledo, la de Osma, 
la de Orense, la de Tui y otras, que son honoríficos monumen- 
tos del alma sublime de nuestro Rey S. Fernando. Prosperan- 
-Ao subcesivamente la Nación con los despojos de los moros, y 
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asegurado el comercio interior y las producoiones del [lais des- 
de que el estandarte de la Cruz ondeó triunfante sobre la$ to- 
rres de Sevilla y Cordova, |)rinci|jió á desarrollarse en Castilla 
una riqueza desconocida hasta aquella época, que brillaba coa 
lujosa ostentación en las funciones públicas de bodas ó coro- 
namientos de Prínci|)es, en los elegantes y bulliciosos torneos 
y en todas las solemnidades que ocurrían* La arquitectura, que 
■marchaba á la par de la galantería del siglo« ¿e presenta desde 
entonces mas esbelta y graciosa, asi en las formas como en los 
adornos ó atavies de fina cresteria y minuciosos trepados, que 
por su hermosura se la. ha denominado con propiedad con el 
dictado de gusto fótico florido. En las , Huelgas hay algunas 
muestras de este entilo. Las hay. también del tiempo d^l repa-- 
cimiento, del de Herrera, del decaido d^l siglo .i 7, del Churrl- 
guiresco, del correcto y grandioso del reinado de Car^s ZSi 
.y por que nada falte para una* completa escuela.» la^ hay asi^ 
mismo de la arquitectura arabesca,, de la, cual par(ici{)^ las 
Gipillas de Santiíigo, donde existe aun la- imagen de que he^ 
mos hablad'o, la llamada del Salvador, y los lazos en relieve 
. que adornan las bóvedas de dos g^lerias conocidas con el nom- 
bre de zaguanes, por que en. los tieo^pos cercanos , á la fund^ 
. cion eraa las entradas prinqipalea. 

• « 

Para que en parle se aterme el hastio qijip .una nota tan difusa 
pueda causar á los i^tor^, es, uu,estro deber hacerles pre- 
sente que no nos ha sido dable resistir á las exigei|cias de 
un amigo, que se ¡prepara á dar á luz un^ historia de este 
célebre Mouastei:io, 
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(10.) Como las victorias y conquistiis deD. Alotiso 8.^ le 
hiciesen el Rey mas poderoso de España ^ comenzó la ciudad 
de Burgos á sobresalir entre todas las del Reino: la iglesia de 
las Huelgas, reputada desde su fundación como capilla Real, 
fué elegida para celebrar en ella las funciones religiosas mas 
solemnes que tenían lugar en la CórCe de Castilla. La osten- 
tosa coronación de D. Alonso onceno se verificó debajo de 
sus bóvedas ogi vales á presencia del Arzobispo de Santiago, 
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¿e dinco Obispos, de los Ricos- hotnbres, Infanzones é Hijos- 
daig^o de las ciudades y villas, y de un inmenso gentio qué 
de todas parles habia acudido. Su hijo D. Enrique !2.^ y sa' 
nieto D. Juan i*^ se coronaron también en esta iglesia. Pero 
la oeremonia de armar Caballeros en ella había comenzado 
desde muy atras; El Rey S. Fernando, ilieio' de los fu nda'dói'es^ 
se armó de Caballero en él aliar de Sta. Maria la Real de' 
Huelgas el día ay de Nóviembi^e 1219, después de haber cele^ 
brado Misa^ pontifical y bendecido las armas el Obispo Doii 
Mauricio. Él mismo se puso el cíngulo de la orden, tomó coíi 
MIS projiias manos lá espada que estaba sobre el aliar; pero ^a 
esclarecida madre la Reina Doña Berenguela tuvo la gloria dé 
ceñirle el cinto. D. Alonso el Sabio armó de Caballero en 
aquella iglesia al Príncipe Eduardo, hijo primogénito del Rey 
EkiriqueS.® de Inglaterra, que se presentó en Burgos en me- 
dio de una brillante comitiva á celebrar sus bodas con la In- 
fanta Doña Leonor, hija de S. Fernando, que llevó en dolé l|l 
Gascuña. Con mayor pompa se repitió esta ceremonia al tiempo 
de lia corotíjacion de D. Alonso onceno, quien armó de Caballe- 
ros á veinte Ricos -hombres y ochenta y tres Hijos-dalgo de la 
primera nobleza de 'Castilla, después de haberles repartido co- 
piosas y ricas vcsliduras de seda y lana recamadas de oro, y es— 
{)adas preciosas de estimadas guarniciones. El' Rey les señaló 
os altares en que habian de velar aquella noche las armas, y 
al dia siguiente á todos ciñó la' espada , y los honró con su 
mesa en el palacio de las Huelgas. A la fama de t an magni- 
ficas funciones se agolpó en Burgos un numerosísimo gentio, 
para cuya cómoda subsistencia acudió generoso y bizarro el 
Ayuntamiento proporcionando una cuarta parle de rebaja en 
el precio de todos los artículos de conáümo; de lo que recono- 
cido el Monarca, hizo donación ala ciudad de la aldea v cas- 
tillo de Muñón, que es uno de los que ^e ostentan en el escudo 
de armas de esta Capital. Su nieto el Rey D. Juan i.*' le to- 
mó al parecer por modelo al coronarse en aquella iglesia. En 
ella se armó asimismo de Caballero, y en seguida conñrió 
honra de Caballeria á cien distinguidos jóvenes de linage de 
Ricos-hombres y Caballeros, con igual pompa y esplendor que 
el abuelo, á quien imitó también hasta en la identidad de la 
munificencia gratificando á Burgos con la villa de Paucorb», 



dignificada en eleacudo d^ la ciudad coa uno de los.cinoOb 
caáiillos. Mas el regio, esplendor de estas. ceremonias, por mas 
^ue se hayan e.*imerado los dos Soberanos en realzarle, no ha, 

I)odido competir con el grandio^ apáralo de las bodas que ce— 
ebró en Burgos el Infante de Ja Cerda D. Fernando^ hijo pri-^ 
mogenito de D. ^loosa lo.^, con la infanta I^kma Blanca, bija 
del Rey de Francia S, Luia. Pocas vece» cootará la historia nna 
i:eunion tan copiosa de |>ersonas Reales: aqui se vieron junios 
D. Alonso, Rey de Castilla, el Rey D. Jaime de Aragón, et 
Jley moro de Granada, Dona Marta Emperatriz de Coostauti- 
uopla, el Pelfía de Francia^ el Prínci|>e Eduardo, primogé- 
nito de Enrique 3.^ Rey de Inglaterra , el primc^énito del 
Rey de Aragón, el de Castilla, D. Alfonso de Molina, hijo del 
Rey D. Alonso 9.^ de Leoo, los tres, Infantes hijos de S. Fer-t 
nando, otros cinco Infantes hijos de D. Alonso el Sabio, Don 
Sancho, Infante de Aragón y Arzobis|x> de Toledo^ el Marques 
de Monferrat, yerno del Rey, el Conde de Deu , hermano de 
Juan de Acre, Rey de Jerusalen, y dual mente los Embajado-* 
res del imperio de Alemania que acababan de traer la oolieia 
de la elección de nuestro Rey para Em^ierador de Jlomanos. 
En la Iglesia de Sta. Maria de las Huelgas se celebraron los 
desposorios; y el Rey de Castilla confirió honra -de Caballería 
a muchos Infantes en la misma iglesia, y á otros Señores fran- 
ceses que habían venido en la comitiva de la Novia. 

Con respecto á la imagen de Santiago qtie se venera en 
la capilla de su advocación, espresa D. Alonso Nunez de Cas- 
tro que ^^ el Monasterio de las Huelgas tiene recibido que 
fué coronado en dicho monasterio, (el Rey D. Enrique 1 ^) y 
«que en memoria de esto conserva una imagen del apóstol 
«Santiago , la cual con artificio, juega los brazos; y anadeo, 
«según la tradición, que la misma imagen le puso el cetro eu 
«las manos y la corona en la cabeza/' Del Rey S« Fernando 
se sabe que recibió en los mismos términos los golpes de es-^ 
ytada, y de D. Alonso ii.^ dice su cronista que ^^ la imagen 
«de Santiago que estaba encima del altar ficícron que laimá-^ 
«gen mesma le diese la pescozada al Rey: y de esta guisa re-« 
«cibió caballería del Apóstol Santiago. 
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. Ok) Aánque no dioseoDocemos 1<¡m gtave9 fundamentos 
ifnee&isten para ct^eer que^l Emi^erador D. Alonao7.^ se halle 
sepohado en Toledo, y D. Alonso i.^ en Sevilla , nos consta 
también que en este Monasterio tienen sus respectivos sepul- 
cros, y no podemos emplearnos, ahora en revolver los huesos 
de los muertos para averiguar el punto cierto donde yacen. 
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(lo.^) Aunque en el epitafio de su sepultura se lee que 
murió el dia aS de Diciembre de 14^7, y lo mismo la crónica 
de:su hijo, nosotros hemos fijado sa muerte en. el miimo di^ del 
aao anterior de 1^06 porque es la época cierta del falkcimien^ 
to. La ley dada en ias Cortes de Segoviade i383^ por la cual 
quedáderogadoelcomputo de la Eva del César^sustituyendo en $a 
logar él año. del nacimiento de Jeaucj^istOi) prdeoa^^qqe desdedí dia 
«de Navidad pr.íinerQ<que vi^uje, queepipenjiará á veinte é cin-r 
«co dtafl del.JEttet^ de Diciembre del Na^^lmientode oúe^ro Ser* 
mor JesncriMo de i3í84 años é de aUi adelante par£^ siempre 
-«jamás. todas lascarlas, é, recabdoa, é leisiamenios :,. é juioios, é 
«^stimonios é cualq u ier otras escvit uJ?a6 de caí alq uier manera 
«vé condición que sean,. que en .tiue^ ros Regnos se hobieren 
^de. facer, asi entre nuestros náfrales,, conoo entre otras per* 
.«soqas^ coaksquier qué las fagan. qu^ sea aili puesto el ano é 
•Ja data: de ellas de este dicho tiempo del Nasci miento de 
«Nttesti^o Señor Jesucri^o d^ 1 384 a&os. E degi^pues qu<e e$te a&> 
«sea cumplido que se fagan las dichas escrituras desde alli an 
«delante para siempre desde el dicho Nascímieniodel Señor: e 
«la^ escrituras que desde esta Navidad que viene fueren fechas 
«en adelante, é non irageren este año del Nascimiento del Se- 
%or inahdaiQo^ que non yalaq nin fagan fe por ql ^m isjnxo: da- 
so &c. (Cáscales Hist. de Murcia discurs. 8.^ cap. 12. ) ' 

Se ve, pues, que esta ley comprende dos disposiciones: por 
la una se supiime la Era del César arreglando el computo de 
las feolias por el año del I^aci miento de Jesucristo ; y |x>r]a 
e^tra se ordenaba que se comenzasen á contar los ^aos desde el 
dia ^5 de Diciembre. La primera, fué adoptada con aplauso, 
universal ; P^i*o acostumbradas las gentes ¿ princiniar el año 
por el dia i*^ de Enero, no tardaron en ahskuaonarla segunda^ 
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disposición, prevaleciaido k costumiíre Goorralá )éy« IVat 
siendo esta bastante reciente voando se grabé el epitafio, se ob*^ 
servó estrictamente lo prevenido en las citadas Cortes de Se-^ 
govia. .. . é 
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(i i/) Pern. Per.de Guzm. Generac* y SembL Cap. a.^ 
Marian. Hist. de Esp. lib. it> Cap- i4* 
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< (12.) Los Mongés de esta CAntaja viven persuadidos qoe 
el Rey D. Enrique 3«^ dispuso en su festaHientoque se fondas 
se el Monasterio de qoe' nos ocúpaittios'en «) mtsmo Palacio da 
Miraflores que acababa de edificar. Fío es exacto: la cláusula 
del testamento que movió á su hijo el Rey D. Juan aj^ £ ve^ 
rificar la fundación, ni remotamente se acuerda jde Miraflorfes: 
dice asi: ' '''Otrosí |ior cnanto prometí de^ bacer on- Monasterio 
«de la Onlen de 8. Franciscoen enmienda-de algi;inas oosasque 
myo era tenido de hacer, inando que los dichos mis testamentarios 
-«10 hagan, y sí los dichos mis testamentarios- entendieren que 
>será mejor que lo que costare hacer* que se ponga en repartí» 
«miento de otros Monasterios de la dicha- orden qae pro esiaa 
«bien reparadas, qoe lo bagan y cumplaq asi : y i|ue asi para 
«ésto, como para acabar la dicha Capilla qoe lo tomen tlél cB» 
«eho tesoro, como dicho es/^ Cronic« del Rey D. Jnao a.?. Rey 
Di Emique 3.*^ Cap ao. 
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' (r J¿) Abare. Ann. de Arag* tomo á.^ Cap. 8^ d® a^j tw® 



: (t4) No es fácil apirTot el verdadero' valor de las monedas 
de este largo reinado , ya por k notable diferencia de laá de 
una 'misma es|>ecie, aunque distinguidas con otros nombres que 
* les agregaban, ya porque unas mismas lo alteraban casi to-^ 
dos loa años, y ya eu fin ¡wrque ann mismo tiempo estaban va-^ 
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•lienclo mas y menofi en diferentes, marcados 4^ Cavül^» ann- 
<|ue fuesep de igual clase* Los florín^ asi llamados por úim 
üorde. lis acuñada en el reverso, ounca fué moneda casiellana, 
^)esar de heber corrido bastante en los dominios de esta Coror- 
na: sii valor subia y bajaba coa frecuencia ; y si bien el Rey 
-D« Juan en una declaración que publicó en Valladplid a 6 de 
Jihvil del año en que estamos de i44^ bj<> ^1 ^^ elflorin de oro 
<de Aragón en ^^ 65 marayedis é non mas, *' sabemos que futa 
subiendo progresivamente hasta el año de i45o en que valia 
lio maravedis. El marco de plata , según. lo dispuesto en las 
Cortes de Madrid de i435 « debia de tener el peso y ley de la 
•ciudad de Bnrgos, esto es, cebo onzas de peso, y once dineros 
y seis granos de ley. Mas, considerado su valor como moneda, 
el P. Juaa de Mariana en su obra de Ponderibus et Mensurif^, 
y algunos otros escritores, asjeguran que el de el marco de pía* 
ta fué de looo maravedis de plata^ computo cierto en los úl- 
timos años de este reinado; mas en los antecedentes tuvo otros 
.muchos valores. Llegó en unos á 198 maravedis de moneda 
vieja, en otros á a^o de la misma moneda: en algunos á 46a mrs. 
de la moneda nueva; y en los^sub^iguientes subió hasta 990. El 
cálculo de los maravedises ofrece mayores dificultades , dedu— 
.oídas de sus variadas especies y de sus multiplicadas alteracio- 
nes. Habia maravedises de oro, de plata , largos, cortos, viejos 
¿ aó venes, nuevos, de la moneda de Burgos, cornados y bue- 
nos. Todos tuvieron difereates valores, coa respecto de unos á 
otros , y todos lo tuvieron alterado en si mismos : intrincado 
.laberin4odedoiKle.no es fácil salir con lucimiento; mas ya 
que por incidencia le hemos tocado creemos oportuno señalar 
parfi mayor aclaración los precios de algunas cosas de aquella 
.é[>oca. Costaba una vara de paño pardillo de Valencia 4S mrs.; 
•la de parddlo de Valladolid y Scgovia 4^) 1^ ^e idem de Za- 
ragoza 35; la fanega de trigo desde 11 á ai maravedis; la de 
centeno 12; la de cebada 10; una libra de arroz 5; una arroba 
de aceite de 70 á 90 ; un cántaro de vino 16; un carnero 24; 
una libra de anguilas 4) y ^ti buen salmón i5. Omitamos otros 
valores en obsequio de la brevedad y por no distraernos de-^ 
niasiado de nuestro principal objeto. 

F. Líqíu. Saez. A{>eud. á la Cron* del Rey Don 
Juan 2.? 



(f 5.) Ya, pues, que tantas yece» hemos tenido qne hacer 
mención de este gran Prelado, aeános lícito interrumpir naeiH' 
tra narración para consagrar algunas líneas á su dulce m'emo-^ 
ria; y permítasenos además comenzar por su esclarecido padre^ 
varón eminente de general aprecio y renombre. 

Había conseguido sobresaliente reputación de docto j sá^ 
bio entre los judíos de la Aljama de Burgos un célebre Revino 
de la misma ciudad, llamado Selomoh Halevi, hijo de padres 
ricos y nobles por ser de la Tribu de Lev i. A los timbres hoo-^ 
rosos de esta circunstancia se agregaba para realce de su pro*- 
sápia que, aunque de la secta de los Fariseos, se creía descen«- 
dieñte de la familia de la Virgen María, cuyo sagrado nombre 
tomó después por apellido. Aplicado constantemente al estudio 
de las ciencias y á la lectura de los libros sagrados , llegó á 
tener vastos conocimientos en aquellas , consiguiendo además 
el desengaño completo de sus errores religiosos. Un meditado 
y profundo examen de las doctrinas del antiguo y nuevo tes- 
tamento, y con especialidad de las E])istoIas de S. Pablo y del 
.tratado de Legibus de Santo Tomas le abrieron los ojos para 
ver la falsedad de las creencias judaicas en que había nacido, 
y al mismo tiempo la luz de las\erdades evangélioas que abra^ 
zó con decidido entusiasmó; La conversión de un hombre al- 
tamente notable en la sociedad por su erudición universal y 
otras circunstancias, conmovió profundamente los ánimos de 
todos y el dia 21 de Julio de idgo, destinado á la augusta ce*- 
remonia de la regeneración, se agolparon á presenciarla un 
inmenso concuiso de ciudadanos de Burgos y sus alrededores, 
Yiose entonces con general ternura á un contrito neófito que 
á la edad de 4o años se acercal>a con dignidad á recibir las 
aguas de la vida que resaltan hasta la eternidad, en la capilla 
de Santa Práxedes, acompañado de cinco inocentes hijo$, prole 
dichosa, que por sus virtudes y talentos merecieron adelante 
distinguidas consideraciones. Finalizado el acto religioso en el 

3ue lomó el nombre de Pablo, se dedicó á convertir á los 
e su familia; y como su esposa, noble Israelita de la Tribu 
de Judá, llamada Doña Juana , se obstinase por mucho tiempo 
en no abjurar sus errorse, se declaró judicialmente disuelto 
el lazo conyugal. Reducido al estado- de soltería abrazó la car- 
rera de 'la Iglesia \ mas para perfeccionarse en los esludios, 
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catsó algunos eo la Universidad diParis, donde recibió el gra«* 
da de Maestro, en Teología. Al regresar á la paílria adquirió 
renombre de elocuente predicador enAvioon, oiudad enloa-*^ 
ees de la residencia del Papa, que prendado de sus relevante^ 
talentos y virtudes le hizo Arcediano de Treviño , Dignidad 
d'e la iglesia de Burgos, y en seguida Canónigo de Sevilla* 
Su mérito no podia ocultarse al grave y meditabundo D. En- 
rique 3.^ que le decoró con la mitra del Obispado de Cartagena, 
cuyo ministerio pastoral, desempeñado dignamente, le hizo me-^ 
recer que el mismo Rey le nombrase para ser su testamenta-* 
rio, que lo fué en compañia de la Reina Doña Catalina de Alen-^ 
castre y del Infante D. Fernando. Cuando por ausencia de 
este fué preciso á D: Pablo salir de su Diócesis y seguir la 
Corle, daba lecciones de latinidad, historia y música al jóvéii 
Monarca con reconocido aprovechamiento. A la vuelta del vic-* 
torioso Infame después de la conquista de Antequera, se .res-^ 
tituyó á su Obispado dejando honorífica y brillante fania., que 
se dilató fuera de España. £1 Papa Benedicto i3 le hizo' sá 
Legado á látere, y Eugenio 4<^ le honró con el título de Par^ 
triarca de Aguileya. La Reina viuda le confió el alto cargo 
de Canciller Mayor de la Corona de León; y por fin en i4i5 
le trasladó á la silla Episcopal de But'gos, donde habia. nacid6» 
Largo asuntó, y fuera de nuestro propósito seria el relato de 
)as obra» religiosas y de beneficencia que aqui emprendió y 
llevó á cabo, sus cuantiosas limosnas y su ardiente celo por 
la exaltación de la fe; abreviaremos su vida manifestando que 
la terminó tranquilamente el dia 29 de Agosto de i435 á los 
83 años de edad , cubierto de la bendición de las gentes, y 
habiendo visto nombrado para sucederki en la silla que.renun-*» 
ció anies de morir á sii hijo legitimo D. Alonso de Cartagena, 
de quien bamos á tratar. 

Nació este en Burgos el año de i384 de los eniuiciados 
D. Pablo y Doña Juana, legítimos consortes; pero no recibió 
lasaguas del bautismo hasta la edad de seis años, al mismo tiem* 
po que el autor de sus dias. Dedicado á la carrera de las le-^ 
tras, estudió Filosofía, Cánones y Derecho civil con estiaordi» 
narios adelantamientos. Se recibió de Doctor, paso que le faci- 
litó el ascenso al Deanato de la Catedral de Segó via, y en seguida 
la de Santiago. Era de venerable y noble as|)eoto^ f de grata pro* 



nanciacion, malidades^efiféiiores^ .que rttkkadsa -goo -las virtopr 
des de probidad , béuefieencia y sabiduría , le* bicieron aprc-< 
ciable á los ojos de todos. El Rey D. Jodn a.^ le ndmbródeaii 
C]on8ejo,yencalidaddétaI le envíódeEnibajadoráPorúigaUoocí 
cuyoGobierno negoct¿treg^iiasde'29faaos.-Cant||tia) carácter de 
Em Viajador |)asó dus veces áconfereívcíar con los Étaperadores de 
Alemauia, y una con el Rey de Navarm. Como el deGutilla 
jlenia entera conñanza de su circunspección y talentos, te con- 
firió otras vana» comisiones de ínteres. JUaerto en 'i434 «ICaiw 
denal D» Alonso Carrillo, Obispo - dé Sigtienaa, Embajador -por 
el Rey en el Concilio de Basilea, ftieroa nombrados para.reem* 
plaza ríe por lu Corona de Castilbi D. Alvaro Lorna, Obisp» 
de Cuenca, D. Juan Silva, Señor de Ctfuenles^ y D. Alfonso de 
Cartagena, llevando el mismo cargo por la corona de Leoa 
D. Gonzalo de Cartagena si& hermano. Eftta honorífica embajada 
le projiorcionó oportunas ocnaioAes * de < niaDÍfealar sa» raros 
'Conocí mieutoB y profunda erudición. Preteodisroh los Emba- 
jadores mgleses preferencia so bi*e Jos de Castilla: htibó fuertes 
«lebates entre nnns y otros, mas al cabo tiiunfaroti las sólidas 
vazones de D. Alfonso, cuya elocuenciaoonfuodió á los contrae 
rios, liograiido una decisión solemne^ eó la qoe^^fué sentenciado 
«lebia sor proferida la Silla Real de Caüiflla.á lá Silla Real de 
Inglatera. '' Sobre esta prefevetioia: escribió una ubrita en latín 
titulada el tratado. de. las Sesiones^ Los Padrea del Gonoilio, que 
oiafn arrobados sus gi*avcs y -científicos discursos, no* se .desde- 
ñaban de publicar que era el único espejo de la sabiduría; 
el Papar Pió 2.^, que antes de serlo se halló' etí< aquel Cooci— 
io, no se cansa de tributarle los mas boonoeüs' dictados lla- 
mándole ^Melicías de las* Españas^ honor denlos Obispo», escla-^ 
feeido en ' elbcnencia y doctrina, y el primero de iWos ea 
consejo y facundia.'^ Pero ningún elogio de cuanto^ ^e le haa 
dis[)en8adn, por justos y relevantes que aean^ maniliesta el 
mérito estraordinario de este respetable Prelado, como el qué 
se deduce de la respuesta que dio el Papa Eugenio 4*^ cuando 
hallándose en público Consistorio con todos-sus Cardenales, y 
oyendo decir que D. Alfonso Obispo de Burgos se le presen-^ 
taria á hacerle reverencia: ^^Por cierta, opnteskó, que si viene 
á nuestra Corte, con gran vergüenza nos «senta remos en la Silla 
de S. Podro/^ Ua hombte.de taa . eiolarteidá reputaoioa ao 
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Iial>ia,DaciiÍD jiára 'iivir en* k* oscuiridard; eibieodé la (Nación 
y de la Iglesia le reclamaba para el desempeño de alguna 
Dignidad pastoral, á que se- líabia-hecho harlo acreedor; y el 
Rey D. Juan no vaciló en conferirle la de Burgos por rcnun- 
eift^' éfípoiUáiiea de -ku- padie D» Pablo (le Girtageiía , soguii 
k^mos^ya ntenifestado. Habietidoirecibrdo esta noticia en Básl-^* 
]etá: el Quode i43&^deteriuioó desde luego concluir la fabri-^ 
ca«itMi'tle'la ssuitijíosa Caitfdi^al de ^uirgbs, suspendida |X>r es-r 
pació de 220 años. £1 Rey D. Fernando 3^^^-^llanuido el Santo, j 
el Obispo D. Mauricio babian puesto la primera piedra de ella 
el dia 20 de Julio de i22i;*yatint|ue se finalizó el cuerpo de 
la iglesia en vida del Prelado, las torres solo quedaron princi- 
piaáás^ y i(^ Claustro f 'mutbas Capilla» pon kaeer. Emprendió 
I>. Alfonso laiGotitrnuacion de la obra en él año de.i44^ 1>^<> 
lá dit^eccion tie dn arquitecto de )esq%i ¡sito gusto y acreditada 
tle^ GÍav 'qtie lo. fué. Iomí' dé Colonia , = í t ra ido . | lára este abjelix 
Ho le fue posible ver cu m piídos' sus t^néfkxasdesee^. pero tuvD 
la gloria de acabar una de las dos hermosas torres que ador- 
nan este magnífico templo 7-y-He¥ar muy adelante la otra, á 
la cual dio fin su ¡mediato sucesor el Obispo D. Luis Acuña, 

Í^reidel 'éet^v enturado Coínunero D. Antonio' Ácana/ Obispo 
leZatnora.;Ape$ar de los exorbttafntes gastos que son anejos á 
lais tibfas de es%a nattiralésa , su' ardiente caridad hallaba recursos 
^ abuodaiicia par» socorrer á' todo linage de menesteixisos, 
llevándole particular atención los cautivos quebacian" los moros 
detiuieives rescatiS 'Considerable 'niimero. Construyó variáis 
fglésia&'en su Obispado, reedificó otras, y ftindó y dotó el 
convento ^deS.- Ildefonso , único dentro de los muros de Bur— 
gcis. En la elección de sus familiares* fué tan acertado, que todas 
resplandecian eu ciencia y virtudes, señalándose entre ellos 
San Juan de Sahagun, á quien estimaba con predilección. 
Escribió muchas obras, publicadas algunas, otras inéditas, y 
finalmente después de 20 años de pontificado pasó á mejor 
vida á los 71 de edad en Yillasaudiao á 22 de Julio de 
145& 



(16.) Croa, del Rey B. Juan 2.^ ano LUII. Cap. i33. 



(17O Féin. Vet* de G«am« Geaer. y Semblaia. Gip* 33« 
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(18.) La entrada que este aSo hizoea Burgos la Reina Car* 
tólica no fué la primera, puesto que ya habla estado en esta 
eiudad el año de i47^ cuando vino á reoibir . la entrega dd 
castillo. Mas abura fué la primera nei que la bao cdD' sdiem^- 
nidad y poBipa Regia. 
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. (19.) A los €ríti^oa pertenece iarestígeiv y poner ea claro 
las ha^ñas; atribuidas al impertérrito G)nae Feroan-rGonzalez; 
nosotros, prescindiendo dfs iodo ^ referiólos le que cuenta li| 
Cronc. General en el. Cap, 6. lih. &? anQ9St9, y leain^. que 
•coaservaixvc^ en ouestro {K>der« 
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(ao%) Eva ««eslaro inímo emplear algunas Itaeas á la iM^ 
moría histórica de este célebre castillo da Burgo^^' para rlo.cual 
babiamos acontado numerosos datos aiidelo& tiempos a^tiguft»sce|- 
inode los modernos que conserifames en nueslro poder; pero W 
.mostenidoqueaospeodef su pubticacion, porque cuando se estar 
¿a verificando nos heoMi^ visAo for2adaii.á abandonaír nu^tra 
i«sidencia causándonos un completo tr^ornoea tpdos iiuestroi 
-asuntos. Ojalá quie una pluoia mejor cortada toipe á su cargQ 
la historia de esia ioiportaate oiudad de Burgos y sm oaatüb* 
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RESUMEN ABREVIADO 

POa BL ORDEN ALFABÉTICO 

• . _ * . ■ • ■ '.■■-. . -j . • 

DE LA IGIXGSU Y HOMSTERIO DE LA CARTDJi DE SIRAFLORE& DE fiCBGDS. 



ADVERTENCIA. 
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Todas las obras hechas en esta Iglesia jr Monasterio desde que 
it dio principió d ellas hasta el año de i5o7 inclusive fueron cos- 
teadas por' la munificencia de los Reyes f Reinas que ocuparon el 
Trono de España durante este periodo: las obras posteriores se hi- 
cieron d espensas del mismo Convento, 6 de la caridctd de los 
devotos» 

ACUEDUCTOS. Para surtir el Conyento de aguas potahles, muy 
claras y puras, desde el manantial llamado Fuen-bendita, se comen- 
zó á hacer un acueducto subterráneo ó cncaüado Con diferentes ár- 
cas el ano de 14^3, y no se concluyó hasta el dé 14^3» habiendo 
costado esta obra 179785 maravedises. Ma^ en el año de i5o3 se 
hicieron con caSones de plomo los conductos que desde él arca 
principal servían las aguas á cuarenta iuvnteé. (Véase la pág. 3 a.) 
AHUJAS. Las que se elevan tobre la pared semicircular de la Capi- 
lla mayor, aunque de aspecto gótico tienen tendencia al gusto de 
' la restauración! son nueve, y levantan veinte pies cada una. Las de 
los laidos participan mas de la arquitectura tudesca: las mayores de 
estas, -que son once, levantan 1 8 pies, y las mas chicas i o. Se co- 
menzaron á hacer en Abril de i538 , y se concluyeron en el si- 
guiente de I 539. (Véase la'pág. io,) 
ALTARES. Poco interés ofrecen á los ojos del arqueólogo los que hay 
en cada una' de las Capillas: reducidos y mezquinos los unos, de es- 
travaganle churriguerismo los otros, y harto pobres y menguados 
todos para que merezcan una descripción, solo 'hacemos memoria 
de ellos por llenar un deber que nos hemos impuesto; pero no se 
halla en el mismo caso el ' 

ALTAR MAYOR Dfe LA IGLESIA. Es de madera, y ocupa el tes- 
tero del axide: so figura es cuadrilonga: la escultura es la misma 
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que la de los Mpfikroi, á saJier, la góika florida: tíeBe copioso nd- 
mero de santos desde la talla natural ka«ta la estatura mas chica: 
cucima áfil sagrario hay una Virgen en un nicho y sohre una an- 
cha rueda, que haciéndola girar orizontalmcnte va presentando ora 
tuia cara, ora otra hasta siete, en las cuales se muestran en relie- 
ve otros tantos asuntos ó misterios de la madre del Salvador, que 
se manifiestan en los dias consagrados á solemnizarlos. 

La estatua del Rey D« Juan a^ está al lado del Evangelio de ro- 
dillas, como haciendo oración; y la de su segunda Esposa al lado de 
la Epístola en igual aptitud. £1 dorado se e)ecutó con una parte 
del oro que trajg el inmortal Cristóbal Co1on*7Ae su segundo viagc* 
Se comenzó hacer el ai^o de 149^9 y ^ concluyó en el de i499; *^^ 
obra de dos escultores, Gil de Siloé el que habia hecho por sí solo 
los sepulcros, y Diego de la Cruz. Costó ioi56i3 maravedises^ y no 
podemos decir si va incluida en esta suma el valor del dorado. Mas 
como quiera que sea nos parece que este precio es escesivamejitc 
subido si le comparamos con el de ambos sepulcros, que siendo de 
alabastro, y harto mejor trabajados en bus estatuas y adornos, han 
venido á costar menos déla mitad. (Véase la pag. 71.) 

BÓVEDAS. Las de la iglesia se concluyeron el ano de 14B8: las del 
Claustro grande y las del Claustrillo y Refectorio en 1460: las de 
el patio de la Ilospcderia en 1676^ á costa delP. t). Juan Espino- 
sa^ profeso de la Casa. 

BODEGAS. l)na que h^y dentro del Convento se principió en i473. 

CAMPANARIO. El de el reloj se levantó en i5ai; el que existe so- 
bre un3L de las paredes laterales de la Iglesia en 14B8; pero habién- 
dose deshecho en i538 para dar mayor elevación á la Iglesia vol- 
vió á reconstruirse en l53q. 

CAMPO SANTO. En esta Cartuja es el espacio cuadrado á cielo 
abierto que forma el cei^itro del Claustro mayor llamado de los 
Mon^iís: es muy desahogado, y en todo su contorno habia veinte y seis 
celdas para vivienda de aquellos Cenovitas, que á to^as horas se 
hallaban en contacto con la morada de los muertos* En el centro 
hay un gran tazón de una sola piedra, Uvautada sobre un pilar d^ 
lo mi&mq, que sirve de fuente. Se hizo el ano de 1 685, según la ins- 

^ cripciou de uno de sus lados^ mas la piedra en bruto fué regalada 
al Monasterio en 1490 por el Obispo de Burgos D* Luis de Acu- 
ña con beneplácito del Cabildo por pertenecer á la Fábrica de lu 
Catedral. Aun lado se levanta sobre un zócalo piramidal de cua- 
'tro gradas una cruz de pii;dra con Crucifíjo,*'y cerca de uno y 

^ otro tres cipreses del tiempo de ia fuudacionj^ al creer de las 
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- iivticísj trjwM^ciofiiales*. Do«. catniíios c(iie se tcñíaali én'd ^en-* 
'■ l^N^Áirid/tm • la »rca «nr cnati^o partes ígaal<^s^ de las que tan solo 
' • la'«[ue Mira abónente y mediodía está en nsoile se{»al turas* Sobre 

ellas ni hay inscripciones , ni laudes, ni mas distiu|ÍYO que una 
' «ma de hierro que se-coiooa •- sobr& : la del último linhúmai^o. j^.lo 

• lar^ode los lados hay un espes<^y' lozanosetode amarillentos bojjes 
' para adoriio de ^quel meiaricólicx» tecinto. £1 primevo de los Prio- 
res que en él se en torró fué D. Podro Capiliars,'en 1 4^1 /y el áltiino 
lo- ha sido D. Pedro Muños, en rb35. £Uef[;o Fr. JoséBeéio ha sido 
el «lUtmo de su clase que a4li se le^ha^lado sepnilftra» en 1 839* 

CAPILLAS. Son varias las que existen dentro del Monasterio: al- 

* ^lias de títias fueron construidas' antes que la iglesia: tales sbii 
' las ciiiitr<>q«e tíoien la entrada por «el ctauatro llamado el patín 

de la iglesia, que se^ed^ficaron en 1 4^0» y ^^ pintaron en el siguiente. 

La que hay á ta estrada de la iglesia se hizo en 1 486. Las restantes 

i soA« dal'^siglo'dies y iseisé Ltt'^qué está contigua á la Portería, á^s- 

'■' t«iadM pairaílaá «Qngél«S( se^edtfico'en 1 Süo. El día 3o de Abril de 

- -153 A' se coleen la ^i mera piedra de -las cuatro que se han unido á 
la pared de la iglesia po9*'la pai^le qiie mira á Burgos* (Véase la p. 4 i ) 

CAPÍTÜIjO. • Se concluyó 'la obm de cantería en t49^»ylos asien- 
tos en 1491* * ' ' 
CELDAS. Las del' Claustro grande, que són^ veinte y cuatro, se cbñ^ 
clnyeron en 14^7: las del claustro dé los legos, que son doce ^n 1 4 / 4* 
Ijas dosáltimas del Claustro de'lós Monges: que «mira á Gamonal 
se principiaron en i494 y ^ (Concluyeron en* i49B. La destinará 
para el sastre y el zapatero en 1 5a4* Todas las celdas^estubíerou' se- 
paradas hasta el año de i536, en el cual permitieron- unirlas 
< ios Vififitadoresestraordinarlos, pero a calidad íde que las paredes 
«>'>(f!m de no^vo se'c^ttstrHáyeseii'entiHí celda )^celda hablan de tener 
' ifiicvíft pü(^s>«t}etiés die ^levdi^ío^i. ' ' ; . * 
CLAUSTRILLO.' £!> lláitiado asi se hizo en 1460: las bóvedas se 

pintaron en el siguiente. 
CLAUSTROS* * El grande, que contiene a 4 celdas, se principió el 
mismo año que estas se concluyeron, á saber, en el de 1457, dán- 
dose principio i^ov las paredes* interiores: se acabó en el siguiente, 
peto no se lepnso la bóveda hasta el de 1460. Son cinco Claustros, 
' er grande tiene 63o píe^-ensus Cuatro lienitos, (que son ^arás rio) 
y *» ellos a 9 celdas: en eKdelos legos ii» celdas*" ■- • 
COCINAS, Lallaifoada Conventual se hizo ^n 1458; ^1 pasillo que 
'tóHcIticé á ella se pintó el 14S1* lia'cttciná' llámlida' de la' familia 
se hisoen i5r9* ••• ' ' ' / ' ' ' 
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GORKISA* L« interior de la I{;lesia|' ^oe é^étr-fém- con cievéas 
molduras y adornos, pertenece á la arqniteci-ora • gpeco- romana, 
aanqne no del mejor gusto, se hho el aoiode i'G^^» ^ Veafl« la 
pág. 43») 

CRISTALES. Las de las ventanas laterales de la iglesia con asuntos 
"de la vida y muerte del Redactor «n- colores decaidoü fueron 
comprados en Flandes de orden de la Reina Católica pOr Martín 
d«T Soria', vecmo y del comercio de Burgos, el ailo de i4M> l^vo 

. los de la Capilla mayor, que son de colores mas vivos, no vinieron 
de Flandes, ni <se colocaron cuando los anteriores sino, en 1657* 
..(Véase la pág. 77.) 

CRUCIFIJOS. £1 de piedra, con. que termina el vértice da^haif tía 1 
fué colocado antes de haberse puesto las bóvedas de ia iglesia, el 
día 1 3 de Junio de i4&4* (Véase la pág« 4o*) 

CRUZ. La de piedra sobre una colunuu estriaba ^í la >i«ismo 
que existe en el sitio donde antiguamente haibia. la jgliisia* parro^ 
quial del puebleciUo llamado Revilia,. y está al finalisai» la cuesta 
ó pendiente que precede á la portería del.,CbMvent<o» 9p coloQÓ á me- 
diados del siglo i6. (Vesse la pig« ilS.) . 

ESTANQUES* . Hay. noticia .de la existencia de uno junto á U Casa 
de Huerta en i5i6. Se hizo otro eñ i8. 

FUENTJBS. Eixi ta&U. la «bundanei^ del manantial de dondi se 
sfirtia de Sguas el Convento* <qae llegó 4 haber cuarenta fuentes 

. :distribuídas iior los patios, por los jardinillos y por >otras partes. 

HQRJ^iO. £1 horno de la Comunidad, el sitio donde se ha colocado 
. y Us oficinas adherentes i .ja ^lavoracion del pan se construyeron 
. .en ñSaS, 

hospedería* Hay dos: la mas antigi^a se iprincii^ió. en a Soi^ y 

. ^^ncluyó en el siguiente: se construyó post^r^rmentcvotra segwwda, 
llamada la común, que estriba por la; p^A« á» affiena spbre aireos 
de canteria , se principió tín i5,93, y.^.k; ii4 ^n «n : iSa4* ^ 
entra al Convento por debajo de estos ancos. -. 

HUERTA Y SUS CERCADOS. No íué desd^ el principio, tan es ten- 

. dida y dilatada como al presente: en su origen y c^andq.se.coa)fin^ 

zaron las primeras tapias en 146-6 solo abrasaban, estas lo que se 

jlJama el cerca do;-^ pero en i5(6 se hiao de cal y canto, elj^e^zo 

.' d? la pared d^^. la puerta ;prin£Ípal qiie sale ^ ias •eras,hík#tfi, lo 
último de los pqjar^Si. porque, para este tiempo w^ habia »esUnd,ido 

., desde los iardinesde los. Legos.hasta ma» .ahi^jo.;|le ¡la o^sa d<^l^ 

,: ,Uu^rt9^4 En./tstA,misixiA.ano ^ hthw )a .pi}erta<pi7nci|^l (e^ii irepte 
á la Hospederia, que es de arco semicircular. Su: ,l9S '^nos. subsi- 
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^uiejites se rf edificaron de tapia varios tro^Q«: cm <el vdc 17^4-89 

^jqerjqó pQjf .^ mismo e3tilo;la parte, que mira al montea «e rot^ró^iquet^ 

. ,4Ia UíJera, .y /se pl^njUS^idje árboles frutales. Pwo los aume» los y realce 

.. .qijue en. el. día tiene no se le han, da^o hasta, en los anos, de . iSoa 

, Y ,i8o3i. Entonces lao solo se le dio un aumento .de ,cei:ca de la 

mitad de ,c^biday.sino. que se constituyó la sólida pared, 4e. pauíte- 

.. ri^ q,ue l^.ciñe.en tpdo sucirpqito. , ; . . ,. •. » 

, ')^p se, «abe el ano .fijo en q^e /sc levanto la casa que hay 
junto. ¿. los estanques: pfsro no faltaii ^9Ltos par^ creer . que se 
hizo desde el año ^e i63o al. de iQ'49* ^fS^n la ; tradiccion con- 
ventual parece qne la costeó el -.Cardenal Zapata*,; ., . 
IGLESIA. £11. arquitecto Juap, de Colonia f ué «1 encargiado < de .le- 
. vantar los .planos de la Iglesia^ y Monasterio,. por cuyo. trabajo se 
le. entregaron 33^0 maravedises* Se .colpoó la primera .piedra el 
. . dja 1,3. de Septiembre de i 454 (Véaae la pág» 
.,,/ . Se, trabajó., en los diez isiguientes con, no tabla lentitud» y cesó 
. , la ofifa. pov foha» de fondos €11 el de i464«.. , .i . 

Eujes^e .€^^do,.ea el cual apenas tenian Jas paredes siete varas 
..i.j^e «elevaciosi, .se mantuvo suspendida por espaci<» 4e doce anos; 
. .pero habi^dp sabido al Trono la Reiqa Católica .dispaso la.con- 
, tpiuacion,. que. tuvo efecto el dia. a6 de Febrero de i47 7tyno 
>;.o1yíó á suspenderse,, basta. que se finalizó en i4^^ I^e manera 
. i. qufs.se tardair^n. treinta y cuatro años en la conclusión del casco 
• de, la Jgles^ 

^ < Se edificó l)a)p la dinfccion de tres arquitectos; Ji^an de Colonia, 

Garci Fernandeií Matienzo y Simón de Colonia; á estos puede arla- 

;.dirse Diego ^ Mendieta^ como, luego. veremos. £1 primero levantó 

Ips^planos y ^na. parte ,de. las pai^edes hasta la altura de veinte 

,.{i^fs. El^eg^n^ Jas. ^o^clnyó;, pero. „habie4^do muerto en Octubre 

, . . 5^. * 4,7 ?» OfWPÍ Ap^- }^S^^. el terjpjerp que finalizó, la Iglesia. 

, , Pespu^. ¿e, haber trascurrido, sesenta años, es decii: en el de 

.i53>8,. 4e aáadie^o^ sei^ ,pie4 de elevación ¿las paredes en todo .su 

c^rquito^y el dia.3 de * Abril se dio principijO al ¿antepecho calado 

, ;^1 j^i^jjL.y 4 l9^ .dbu|a^.icuyas obras, se coucluycron en el año 

, ; sigtfiente '4e 1 53g poi: dirección del cuarto arquitecto Diego de 

..^encjjetí^, . , , . 

. Tiene la iglesia 1^0 pies de largo, 4^ ¿^ anclio y 63 de eleva- 
, cion. Se comentaron á .celebrar los Divinos Oficios en la iglesia 
,en ,14^6* Contiene, diez y siete y^^^3>^^^ 7 un óvalo grande» 
(Véanse la^ pég. 3;f 39. y 4'*) 
LAQRAJN^ZAc K (C«asa d¡e) Se hizo en V5a8. 



LONJA. 'Schi¿o en 167?. ♦ t- • - '# ; v. . 

MARCOS DE YESO. Hay tiña srfrie contintia'aii por A*aí<yac*lá cdr- 
Mf5a mtefior de la Igledá'. Son de y¿d, (í^^írdos á !íi jfarfd:'ití fiffu- 
tá es' cttadrilonga, decorados con nn fróntbíi t'Han^ttláfr'^^e adói^na 
la parte superior, y tiepefi of ros adornos de ^irtiald^s &c; se hicie- 
•^Von c>landó' la cornisa eh 165;, y s6n' dbtfá'^nio gñáto.' Qñít^^ á 
su elevac*¡on Se debe que los lienzos qdA cdntiéWen'COn paságf^de 
la vida y rtuérte dé Jesu'Cristcí rio hubiesen sido presa de las tro- 
pas iñvásorai; 6 tal vez tto escit'aria su códfcla-fo Ordinario y des- 
precia We de' las |rtn turas. (Véase la p^g.' 43) ' ' 

MONASTERIO. Ste deíbesú cónstñictiónhl Rey' D. Juan a.*; y se 
colotd fe ^H^fiera pfed'rá' él áiá* li díc Mayó de 14-54. Ocupa el 
' misnüo si tío que tenta el Palacio, de Mirallores levantado por el 
Rey D. Enriqut 3." Atihquc en lá' aídfiralidad W aparezca ostensi- 
blemente niiiguii rreto del Palacio, se éoiiíef vá, slk'eittbárgoj alguna 
reliquia' qü^ 'pitdo reisisíit á la'voratrdad dcflfnééndidr. Se's^be que 
el antiguo Palacio era' cuadrado. Ünb de lós'lado» sé estcÜ&la por 
t<3fdo ky qué ahora' es 'él cajiílulo del CfaustrítIoliastSi el tfngutó cste- 
riordH Refétftorío. Desde este pi^nld coirten'zaTifa -«I secundo 'lado 
formando^ escuadra, y coriipnrudicndo «1 reFcctrtrio ífíiteró llit^^ába 
hasta Va cabezel-á de las TrógeS en donde sfc átk'ban'ros tabiiHbs del 
Rey D. Juan; y esta escuadra compuesta en* la a'étifelidád de pare- 
des rebájdfdás, aunque macizasj es lo líhico qxté*e?¿ftlie*dela"bbra de 
Enrique 3.** El tercer lado se dirigia por medio de^os huertos? de 
la tercera y Cuarta celda llamkdá& dé. la'Pl'Ocuraiífon, ylliígaba bas- 
ta mtiy cerca de ía fuente 'del C'am'po "Santo. El cuarto hdb'sc 'di- 
rigía desde la Tuentc al Captlíuló, atrtivéáaíído \m jarráiniHós de 
Jas- celdas ¿4 y i5 llamadas dcrc6bd¡iitoí*;*'EiitWfestas dos (f?Wa» 
se ve un trozo de pared gruesa* líjuc t^á'rfíb'íen'*e's 'rcláfb dél'anttguo 
Palacio. Se entraba á este :()rtr dó^ ártchbs i{)uéi''ths -^ité. ■ estaban en 
correspon^ncia atravesando el pá'tiorfá' lina terá la pritteipán ren- 
te á Rurgos, y la otra daba salida á las eras.'laf'príriiéríí' ttíriia 'de- 
lante un gran patio, cuyo hueco 'es todo l<y qúe'ahoéa ocupa' la igle- 
sia y capiilas esteriores. La portada 'líe '"este ^átro^ bcúpaba «l'áítia 
donde esta la Capilla nombrada de la Compasión. 'Sobré él* ángulo 
del Palacio que miraba á oriente y mediodia, cerca de lá fuente 
del Campo Santo, se levantaba una torre coJádi^ada que s^i^rió á los 
Monges de cocina antes del incendio. Quizás el fundador la habria 
construido con otro objeto. La Capilla principiada y nunca con- 
cluida se hallaba terca de este'' puntoj y mirando á' las eras que 
caen ai mediodia habia asimiismo uña (Galería para tomar el sol; 
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l^pdfi» fitas obrM «e ^oaUruy^ron aabte Ut nuinasde on pñtUe- 
cito llamado BevÜta, qu^ se^un las iioticia» trailiccionalesicaustaba 
de áot barril»: el un^ ¡unto á la iglesia parr()qaial donde «4tB ahora 
, la Cr|>^ de pifdra, y; el olio cerca de .las, eras. IJe Mtp p^cUo hay 
uolicUs en c) archivo de la Catedral áe Burgos, y.consU que ha- 
hiendo pertenecido al patrimonio Real en épocas iUsliuta« fué *n>- 
genado del dominio de la CofOna. 
ÓVALO. El de piedra calada, ósea roMton, que estádebajo del án- 

i;alo dtl hastial se colocó en iG57p 
PISCIMAS. En, el a3o de 1 535 se hiao «na en el hueco de la paced 
de la Capilla mayor. Toda su construccioi) y adornos, pertenecen 
'al gusto de la iTstauriicioii. ., 
PtJIlTERIA. la principal se hizo en i Si g: el atrio'de arco» reba>a- 
dosquc le precede en i,5iOt tas b<5vedas en el mismOi año; pero Go- 
mo amenazase^ ruina, se hicieron de nuevo f n i ; 70, que san las 
que en el dia ^xisten. El atrio de la parle ¡aterior se <;onslrn,y<Í.eii 
■ 5 1 ji mas li.tnezquiíia mrdia nai^anjB y Ifs cuatro, cjiicíts estatuas 
alegóricas conqae benpreUndidO: adornarle no. se hizo basta'.el 
año de 1 538. Elatrio qne á continuación cu)tre el tráfisito qa¿ le 
sigue foiinando escaadra se hizo ea <.SiVr 
PUERTAS Si preteudiesc. un arq^ciSlog^o.fijfr con acierto laé^oca 
en que se construyó la puerta .principa] del Monasterio, que mira 
al septentrión, sacando inducciones del gusto de su arqui.tfGlura 
y de sus adornos, tal vez no .v^ilaria en afirmar q^it! *i'a obra del 
siglo I 5. En efecto, Sus arcos ogivales y sobrepuestas, sus cohimlli- 
llas laterales y eabeltai, el jconopio, y, los trepados quíiU. abroan 
. aunucian el caoiícter casi esclfsivo de aquel tiempo, ^as 'laii .dfClii- 
ciones mejor ifj^^s. se estrellan en egle caso qontra las totjcias po- 
sitivas que se han conservado,ie1ativa4 4 la.constrnccíon: se^i. si 
se quiere aaafiitcroffjmio ^(cqui^t^ni^ pero es. (o p.erto'qitcnof 
se hizo en el siglo 1 S, sino en H,a3o «^.i 9..5¡n,rmbar^,;es de,(»'r- 
sumlr que tas piedras que la forman le hubi>ue.n, labrado c<fu t^U'^ 
cha anterioridad, porque adoptado , el gusto de la restauración cu 
las pbras que coetáneamente se levaulaban en el Atoiíasterio, no pa- 
rece muy nalnra] que las iiitervalasen .con.d que ya no era del gus- 
to del dia. Una sola muestraconseTva del renacimiento, como «aci- 
pada involnntariameute de la mano del arquitecto, ú tal vez mi 
sentido contrarío, como puesta con cauteJa á manera de «(lUo que 
certifica la verdaderai época de la construcción , y ei el adorno de 
la entreogiva. 

La puerta principal del atrio cerrada que pftccde i la IgJeaia^es 



^ül 'cstf tilo {^óclco flbrt^o: Ib» ¿reos ^obir«][>ileMOt Vpon'lai f(ii*iitart son 
de punto bastante a^udo /y cobijan' úü gracioso* cuatd^ilóitigo de 
" molduras liá&s al gusto de la arquitectura greco~rotnaniiyi|ae cons- 
tituye K verdadera |merta. Sobre su dintel y debap de las- ogivas 
hay antfi Dolorosa de piedra con el hijo muerto en bratos^ dé tatíi^* 
) ño algo menor que csl natural* El atrio, la portada, y la Dolorosa 
se construyeron y colocaron el año de i4^6 mfts no en el sitio que 
ahora ocupan , sino en el Heifzo del mismo atrio que mira 'al Sep* 
tcutrion, en donde para memoria dejaron un óvalo calado* La tras- 
lación de la portada al sitio que en la actualidad tiene se veri-' 
licó el año de 1 65 7* • 

La puerta cuadrada por donde se entra desde el Claustrillo d« la 

Hospederiá' al interior del Convento fn^ hecha en iSaS: Ibs ador-' 

nos que la decoran revelan la época de sn construcción, pues son 

todos del gusto del renacimiento* Sobre cada uno de los dos 

"• jambas del cornisamiento hay una cabeza en relieve muy bien 

• ejecutada: la que' está á la derecha del que entra és la' del Apóstol 

i San PaMo,' y la> de Ik izquierda de San Pedto* En el medio del 

''. dmtel hay- otra del Salvador, á la cual afeó' recientemente una 

mano torpe y bárbara deshaciéndole la nariz* Oaándo existia la 

-: Comunidad jamás sátian i sus paseos solitarios sin que primero se 

:: psrrasen énd tránsito que desde adentro la precede, y estando to- 

< «dos en pie etitonában con fágublre acento el Salmo' 2>e pro/undis^ 

' de donde ha venido á quedarle et nombre de la Puerta de Pro- 

fondis. '/ 

La pitertá grande de arCo qijie.da entrada desde las eras al patio 

''é corral grande' Se hizo eii t'5í6* lía principal 'de laHuertá que 

- ttitra á la Hospétdéria, en i5i8; y la que daba pasó a los conversos 

' para entraral ClaüstrilFo en'i538. ' 

PROCURACIÓN. Se llama asi una s^á destinada para el "Prbcura- 

•dfor de la' ordett: sé compuso en i€;'8. .- 1 • 

REFBCTOmO. Hay dos: él principal es el de la Comunidad, el 
otro estaba destinado para los pobres. Se hizo el primero en 1 460, 
y Se'pintóen el siguiente. Sirvió de iglesia hasta el aíiio de i49^ff 
en que se comenzaix>n á celebrar los Di v inos Oficios en la iglesia 
actiíai. Eltde los pobres se hizo en iSas* 
REJAS DE HIERRO. Las que circundan el sepulcro de los Reyes 
y la que defiende la parte anterior del sepulcro del Infante fueron 
obra de un herrero que tomó el hábito de lego en esta casa, y se 
llamaba Fr. Francisco de Salamanca, quien al parecer las tenia acá • 
badas antes de la conclusión de los sepidcros eñ i493* £n este año 
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dio principio i la reja grande qnc divide el coro ¿é lo» Lejíos, d 
asan Conversoí^ pero ignoramoa »i las á'ié fin, porque ac sal» que 
dejó el Convenio por «le liempo y el instilnlo carlnjano para 
entrar eii la reKgíon de Sanio Domingo, la que abandonó poste- 
riormente quedándose secularizado. Como era de reconocida dis- 
posición para tales obras, se le encargó y ejecutó li i'eja grande 
del Paular, y otras dos grandes y hermosas de hierro sobredora- 
do para la Catedral de Sevilla. 

SA6B1STIA. Se concluyóel año de i483, y en ella «Invo depo- 
sitado el cadiver del Rey U. Jnan en »na caja cerrada drsdie el 
dia i( de Junio de i455 hasta que fué depositado en el sepul- 
ero de alabastro, donde yace, el dia 17 de Jolio de i5i4- 

También estuvo depositado en otra caja cerrada cubierta de 
ricos paSos de brocado Felipe el Hrrmoso, desde el 18 de Setiem- 
bre de 1 5o6, hasta el 10 de Diciembre del mismo aito, en cuyo dia 
le sacó de alli su Esposa DoSa Juana. 

SEPULCROS. Tanto el de los Reyes como d de el Infante D.Alonso, 
su hijo, fueron delineados en el mes de Mayo de 1486 por el 
acreditado escullor Gil de Silóe, vecino de Burgos, y padre del 
celebre escullor y arquitecto Diego de Silóe que trazó y dirigió 
la obra de la magníftca Catedral de Granada. Los dos sepulcros' 
se comensaron á hacer por el mismo Gil el dia a3 de Abril de 
1439- Aunque son de admirables y muy prolijas labores, solo 
tardó en hacerlos cuatro aúos, cuatro meses y trece dias; pues 
los entregó concluidos perfectamente el día a de Agosto de i493, 
esto es, el de los'Reyes, pues el de el Infante ya consta estar 
acabado el dia 1 1 de Agost > del aíio anterior , en cuyo dia se 
colocó el cadiver traído de Arevalo. La Rein^ Católica le d¡ó por 

la delineaciou *.• 1486 mrs. 

Costd el alabastro SSiSi. 

Se le dio á Gil de Silóe por la obra de manos 44='G6;* 

Snman las tres partidas. 6ai4a5. 



El Rey D. Joan a." fué depositado en el suyo el dia 17 de 
Julio de 1 5 14 por disposición de su viiniclo el Emperador Carlos 
5." Su segunda esposa la Reina Doña Isabel de Portugal lo fué 
el dia a 3 de Febrero de i5o5. £1 Infante á muy poco de haberse 
concluido. 
SILLERÍAS.. Son dos: la una, llamada de los Moiíges, está unida á 
las dos paredes laterales del cuerpo de la Iglesia: es de nogal negro, 



(146;) 

..rtgalado por'D* LuU át Veiasco, Seuor dé l^elor^do; ia c senUtira 

pertenece al . |g<StÍ£0 florido» Se ajusto «L a$o de «4^^ «aprecio 

^de 1)5.09.0 iQi'A*: por la sola obra de manos; ae concluye y je 

.colocó eu 1489; la. hÍM> el e«eulu>r Mirria, Saschez( Yeaae Ja 

pág, 76. ) . , 

I^a llamaba d^ loa Couveraoa es la ({fie eMá deiiiro del C<^ 
. de los Legos: es asimismo de nogal^ aunque no de un eolor: lan 
obscuro como la otra. Es obra del escultor Simón de fueras, qoe 
. la hizp el año 4e i559 en precio, de 9io dncadios. J>er|encce al. 
orden corintio, y en los .iuterc^olumnios del respaldo y en los 
. targeto|iejS de los doseles hay yajrios.rejievc^ de a^nl^s coi^ arre- 
gladas proporciones del cuerpo bumauo y ej^presiva exactitud de 
. todos sus. miembros. ( Véase la pág. 76. 

La silla del Preste, ó sea la del Prior, como yttlgarménle se Ja 
, llama, es obra d^l mismo Martin Sánchez, que la hizo en. laanifitia 
época que las sillas de Ips Monges. < 

THASAGRAKIO. Se hizo y se pintó el año de iGS^, y m H. 
mismo se hicieron dos altarcijLcs laterales que no se dor^r^u en- 
- lonces: se celebró en ellos la. primera Misa el dia' i.^ de Setiembre* 
. Es obra de un maestro llamado Policarpo, y costó 7000 rs» 
TROJES» Son dos: la, una que está sobre la Bpdega se hizo: el 
. ano de 14/^: 1^. ^^^^ en (638. . 




**,,-■. ' 



i^ 



¿ÉÉ 



i ' 



